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GLORIAS DE ESPAÑA. 

» - 

PARTE I L* 

• • • 
• • 

DISCURSO XIIL* ••••• 

I §. I. # conviene añadir : que siempre que las nado* 
nes , aún juntándose todas , nos muestren sus escritores 
con la pureza que lo hizo Don Nicolás Antonio , y nos dea 
una obra tal , como la que hizo Arias Montano 5 de la 
que dice Bayle , que los Ingleses , Franceses y Holande- 
ses, con sus Sedarios , se empeñaron en imitarla , y en » 
* todas sus obras , solo hay de bueno lo que copiaron de 
«Arias Montano > que los Jesuitas , y ias demás Reli- 
giones han hecho sus Bibliotecas , y que ninguna es 
comparable con la de Don Nicolás Antonio j con mos- 
trar ellos otro tanto , les concederemos en algo 
igualdad. 

Que las mismas naciones y la Alemania de común 
.acuerdo han estado siglos , y aún están empeñadas en 
demostrar , que sus Monarquías y Iglesias son sobre las 
de España , y han formado Misales , Liturgias , Compi- 
ladores de Cánones , Historias y millones de monumen- 
tos , adulterado los Padres /Concilios , Códigos y histo- 
rias de España , con lo que han llenado las librerías <$e 
Europa de estas fábulas , que los Españoles las demues- 
tran con sus Padres , Concilios y Códigos de la Monar- 
quía y de su Iglesia; y los mismos. E$pañolesJevdesa- 
fian, que prueben ellos lo contrario! si quieren que se les 
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crea en algo , y se les de algún crédito en la república 
"literaria (a). 

§. II o n. 4. A donde se dice , que san Raymundo 
de Peñafort fue el autor de la primera suma de Moral 
s que se ha visto, puede añadirse : y nos hubiera conve- 
nido mas , que no hubiese abierto un camino tal , que 
tantos erro'res ha abortado , y no hay delirio á que no> 
haya abierto la puerta á hacerlo probable. 

Desde el $,111? al Vil* en los que tan justamente se 
ponderan como incomparables, muchos de los Españoles 
que han escrito de una y otra jurisprudencia civil y «ja- 
pónica , solo creo que se debe añadir : ¿rae si tan rarbs 
ingenios se hubiesen dexado de estos derechos que ios 
extraños nos han introducido , solo porque dexemos en 
silencio nuestras leyes Góticas, el Código, Concilios y¿ 
padres de nuestra Iglesia , y se hubiesen empeñado en 
esto , dexando lo -otro á los que nos lo introduxeron 
por no confesar , que la España y su Iglesia han sido 
las madres y maestras del Occidente y de un núevo 
jmundo, nos habrian sido á nosotros, á la Iglesia de 
-Dios , y á las Monarquías Católicas de un bien incom-j 
.parable. „ 

Desde el §. VIII. 0 alXXIV¿ y la adición que al fin de¡ 
«este, tomó IV.°pone nuestro autor, lo ocupó todo con sil 
acostumbrada erudición en hacer ver, quán errados van 
los extraños , que no solo acusan á los Españoles de ignó<* 
rantes en las ciencias y artes liberales y mecánicos , sí que 
los dan por incapaces y aunque lo hizo con admiración^ 
me ha parecido recorrerlo brevemente , para notar ág 
gaso lo que al leerlo me ocurre. 

§. III o Doy por ahora que de la Física nada he J 
- mo$ 

(j¡l) Se ve demostrado en la antigüedad 4e la Iglesia de Bs~ 
pafu, de <jue Cayetano Cenni compuso «u historia. 
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mos adelantado a lo qúe Aristóteles dixo, y que de las 
Matemáticas , lo que de poco tiempo acá se ha escrito, 
ha sido en gran parte tomado dé los extrangeros , y de* 
xemos á nuestro Rey Don Alonso el sábio por el primee 
maestro de la Astronomía que tuvo la Europa, 

§. IX. 0 Que este aún sin decidirse si el método de los 
Médicos Franceses , es mqjor que el de los Españoles; 
ni confesar ellos qoe el método del Español Valles, es sin* ; j " 
guiar , y no tiene competencia , hay esto mas. Mas de 
la Botánica y Química , Plinio dixo , que á los Españo- yyi 
les se les debia el descubrimiento de las hiervas medici- 
nales, y esto se da la mano con lo de que el Rey Don Fe- 
Upe II. 0 envió el mayor Medico que se conocia , á regis- 
trar las plantas y hiervas medicinales del Imperio Mexi- 
cano , á dondc^halló innumerables, y como se ve en la 
relación de Tlascala de Camargo , el mismo Medico suspen- 
dió su obra , porque un Canónigo de Goatemala había, 
escrito un precioso libro sobre las de aquel reyno , y el 
Padre Diego d*. Rosales, en los quatro tomos de su kisto* 
ria de Chile , que tiene manuscritos en París en su selec- 
ta librería Don Pedro Nicolás Coway , Cónsul general 
de Portugal, trae las infinitas hiervas y plantas medici- 
nales con que los Españoles curan todas las enfermeda- 
des , y aún aquellas > á las quales no han encontrado aún 
jemedio los Médicos de Europa. 

§. X o De la Anatomia , la obra completa que el 
Do&or Martines publicó en Sevilla , dos años antes que 
nuestro autor escribiese este tomo , basta para confun- 
dir á los que dicen , que en España no saben lo que es 
(Anatomía. " 

$+JLL° Por la Filosofía Moral profana, nuestro Cor- 
dobés Se'neca no ha tenido igual , y por la misma y 
unida á ia Religión Chistiana , tampoco ha habido otros 
gue hayan jlegado á nuestros Reyes Tcodoric9 el jnar 
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yor con sus tres hijos , y su nieto Alarico II.° que le su- 
cedieron en la corona , como traen Qaudiano , Sidonio 
Apoliparioy otros padres, y se v$ de las Leyes que dieron 
á su vasta Monarquía , y los muchos y celebres Concilios 
que juntaron , y los Ministros do&ísimos que tuvieron 
en su servicio. 

§. XIL* La Geografía, , nf^pueden negar que el Gra- 
nadino Pomponio Mela , fue de quien la tomaron Pii- 
nio , Solino y los demás, y que así que ei Emperador 
Honorio y ei Senado Romano les dieron á nuestros 
Godos quanto hay de los Alpes acá $ ellos formaron los 
mapas ó carta Geográfica , que el Padre Sir mondo nos 
puso á la cabeza de los Concilios , y el Abad Dubós , i 
la frente de su historia critica del establecimiento 4e 1a 
Monarquía Francesa en las Galias , de dqnde han toma* 
xlo todos ellos el llenarnos de mapas ó cartas Gepgr aricas 
sus gabinetes , casas t atlas y librerías , y sin esto se puer 
de ver la Biblioteca Geográfica, Náutica, &c. que en tre* 
tomos nos dio pocos años há el eruditísimo Barcia , aun?; 
<jue sin poner su nombre, 

§. XIÍh° Sobre la historia natural, es cierto que sf 
Plinio fue el primero, se valió de las especies de muchos, 
como lo hicieron los Romanos, y de algún tiempo acá. 
Ingleses , Franceses y otros > y que nuestros Godos nada 
ignoraron > puf s diciendoie León y Chanciller de nuestro 
Rey Eurico, á Sidonio Apolinatioque la escribiese , e'ste 
le respondió , que el mismo I^eon la podia escribir coa 
«jas acierto 9 y vemos que en fines del siglo XVI. 0 e$r 
cribió el Padre Joseph Acosta la historia natural del 
nuevo mundo , que es original, y digna de mas alaban^ 
za que la de Plinio por todas sus circunstancias 5 pues 
es muchas veces mayor aquel mundo, que ei que Plinto 
conoció i y mientras el confiesa que se valia 4c mu* 
chas especies de varios escritores cpie le precedieron 
y ; " núes- 



nuestro Acosta no tuvo esto ; y de la Agricultura, 
que entra <n la historia natural , nuestro Junio Mode* 
rato Columcla, en sus libros de r§ rustica , fue el mayor 
maestro que se ha conocido , y nuestros Españoles en el 
universo nuevo mundo, han hecho ver en la pra&ka 
mucho mas, pues allá lié varón- los frutos, frutas, plan- 
tas y ganados de quanto hay en Europa, y á fuerza de 
gastos , experiencias y fatigas , hallaron que lo que nci 
prevalecía en una parte venia en otra, y así lo consiguió 
ron, y aún del Oriente han llevado varias especies , y 
con haber en lo de Quito rosas dobles de todos colotes» 
no habiendo allá de nuestras rosas ordinarias , no pard 
un Español hasta que llevó la planta , y aunque de elip- 
se formó un bosque, por no haber dado rosa alguna, ni 
señal de ello, la quemo, y volvió á retoñar , dando ro- 
sas en una prodigiosa abundancia : la misma hay de to- 
do^uanto allá llevaron , y el P. Labát , Francés ya citar 
do, en su historia de las Islas de Amerita dice, que todo 
Español , Tos huesos de la fruta que come, los planta , y 
de todos modos multiplica las plantas : que de caballos» 
bueyes y cerdos, que están ya sin dueños, los Españoles, 
solos les machos cogen ó matan , y dexan las hembras, 
y que al contrario sus Franceses, por no subir á un ár- 
bol , desgajan la rama ó la cortan , y que acaban con 
las plantas , y eh las cazas con las hembras , y así van á 
despoblar quanto los Españoles hicieron , y en la recu* 
peracipn de Elche en lo dtValencia se vio lo mismo, pues 
por cogerlos dátiles, cortaban las palmeras, hasta que el 
Mariscal de Verwik les prohibió este desorden con ri« 
gor á los Franceses , ijue eran los autores > y aún en sus 
cartas Geográficas mudan todos los nombres que los Es- 
lióles dieron á los puertos, montes , Islas, &c. desíigu* 
rando con esto la Geografía 5 y se sabe que en la caza de 
Vicuñas , con ser entre la nieve , jamas dan muerte los 

.Es- 
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Españoles á ninguna hejnbra , eomo no la ignoran los 
Ingleses, que nos dicen el arte con que sacan xle contra- 
yando mucha de esta lana , y lo testifican losPP. Diego 
de Rosales y Pedro de Lozano en sus historias ya cita-i 
das , que vieron muchos años estas cazas en los Andes 
de Chile y del gran Chaco, : 
§. XIV* En la Retorica, tiene razón en ponderar que 
nuestros Españoles excedieron á los mas ilustres , y que, 
en 1q predicable de nuestro siglo , se ve quasi abandona* 
da de los pulpitos la verdadera oratoria , que es la que 
en los de Francia luce mas que en ninguna otra parte > y r 
es el caso -, que nosotros abandonamos aquellos admira-i 
bles seminarios en que se elevaba el clero , con el sumar 
rigor y desvelo que se ve de nuestros Concilios , y/ que 
al paso que antes , desde las órdenes menores eran obli- 
gados á enseñar , y que no subian á las mayores sin ser 
maestros consumados > ahora con ser casi infinitos mas, 
aunque en ellos hay muy sabios y virtuosos, hay dejos 
Otros muchos, que aún leen con dificutad el latin, y 
que se ordenan por gozar las exempeiones de las cargas 
personales y reales , y aún de las públicas, y eximirse de' 
la jurisdicción real , con ser todo ello contra nuestros 
Concilios y escritos de los PP, y Cánones del Código 
de nuestra Iglesia , mientras en París se ven seminarios 
jreglados en el pie que lo estuvieron los* de £spaQa , y así 
fríncipifr obstat, 

§. XV? En lá PocjU se demuestra muy bien , que 
Muestro Lucerno fue muy superior á Virgilio , con haber 
este vivido largos años , y llenado de fábulas y inventi* 
vas la Eneida ¿ y haber ocupado-masliños en componer* 
la y corregirla, qüe los que Lucano vivió > porque de 26 
años le quitó ia vida Nerón , y no habia jamas faltado k 
la verdad de la historta , ni soñado en fábulás , ni inven* 
livas -i y escrito mucho mas que Y^g^ 0 * J^nte^e á estaí 



que es tan cierto , que nuestros Poetas modernos han si- 
do los maestros en lo cómico de los Franceses , que no 
ha 15 años que se escribió y publicó en Francia una 
historia de las Comedias , en la que se hace ver que Itas . 
líanos , Franceses , Ingleses y Alemanes han tomado d< 
los Españoles lo mas, y estos de ellos nada , que cada[ 
nación lo ha acomodado á su genio : el Alemán brutal* 
el Ingles cruel : el Italiano amoroso : y el Francés á le- 
rnas verosimiL 

§. XW En la Historia , es bien saber , que si Koi 
berto Gaguino , General de los Trinitarios , y jiistoria^ 
dor general de Francia , dixo, que los Franceses no ob- 
servan mas fidelidad en escribir que en obrar : el erudi-< 
to Abad Dubós en su historia critica , tancas veces cita- 
da, trae lo que ya se ha dicho en otra parte , de que el 
Turonense,que fue su primer historiador y era mas lati- 
no , se halló sin Monumentos, porque los Franceses ios 
quemaban tpdos , adonde los encontraban j que Ta tradi- 
ción , aún la de sus Padres, vivia ya olvidada} y sí 
algún hecho de historia referia, lo cortaba por ir á caza 
de milagros , que- ni todos lo fueron , ni son dignos de 
grande atención , y de que volvia á la historia, era para 
nuevos hechos , desunidos y sin concierto > y que Fre«^ . 
degaire y otros dos que quisieron explicarlo y añadir- 
lo , fueron aún mas fabulosos y sin orden , y porque 
después del siglo X.° se le puso á uno de eliós en la ca- 
beza decir , que los Francos conquistaron las Gaiias so» 
-bre los Romanos, con haber algunos siglos antes , que 
,<eran los Godos dueños de tilas, aún la multitud de hom- 
bres do&os que hubo en el reynado de Luis XIV, 0 pa- 
só por e'sjta y otras fábulas , ó por no haber detenido la 
consideración , ó por no atreverse á ir contra el torren- 
te de su nación ; que coa. tyijKír trabajado tanto Cario 
: fot», VUK Ü Mag. 



Magno , lo dexó todo de modo, que en sus hijos y nie- 
tos se vieron las Gaftas mas bárbaras / que antes que Ce- 
sar las conquistase, como en otra parte se ha dicho, 
siendo así que en ios siglos V.° y VL° las llenaron los 
Godos de santos y de hombres mas do&os que jamas 
tuvieron. 

Que los Francos en sus conquistas imitaron á los 
Turcos , que adonde entraron acabaron con todo 5 que 
en el estudio de Medallas delChristianísimo, hay no po- 
cas reputadas por de los Francos, y todas son de ios 
Reyes Godos : que los autores que en el reynado de san 
Luis refirieron algo, concerniente á las dos primeras ra- 
zas , fue tomándolo de ios historiadores fabulosos : que 
Francisco I.° quiso remediar el desorden , y introduxo 
maestros Luteranos y Calvinistas, que casi acabaron con 
la Religión y con la Francia , lo que les empeñó á los 
Católicos á escribir contra ellos 5 y no se habló de histo- 
ria, hasta que el Holandés Grocio refugiado en Francia, 
traduxo del Griego la historia de los Godos de Proco- 
pió *i en donde se dice algo dejos Francos 5 y san Isidoro 
de Sevilla, en sus cortas historias de Godos, Suevos y 
Vándalos , observó la cronología y demás reglas con 
tanta exá&itud , que sirven infinito para coordinar la 
historia de los Francos , la que ha sido preciso sacarla 
de. las fundaciones de Abadías, testamentos, privile- 
gios, vidas de santos , y otros monumentos que han 
ido descubriendo los escritores Franceses : y que hemos 
visto que todos estos monumentos han sido inventados 
para elevar la Monarquía y iglesia sobre las de Es- - 
paña. 

Que los Españoles tenemos para escribir nuestra his? 
toria , multitud de Padres de la historia Griega y Lati- 
na , en Padres de la Iglesia , y entre estos á los que escri- 
ben 
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ben la historia Eclesiástica y otros , que de los Concilios 
na habla, porque otros lo han hecho , y es porque todos 
les son contrarios , y por eso los han adulterado j que lo 
que no tiene duda es , que Ataúlfo , que fue el pri- 
mer Rey Godo que reynó en Barcelona ( adonde fue 
muerto como se ha dicho en el año de 414), dexó esta- 
blecido aquel admirable gobierno xjue todos sus suceso- 
res y Españoles que vienen de ellos , han seguido y si- 
guen hasta ahora, por lo que han sido adorados de todas 
las naciones que hasta aquí han gobernado. 

Nuestro celebre Orosio tiene poca necesidad del 
aplauso de los modernos , quando aún sin su celebre his* 
toria , lo que. san Agustin y san Gerónimo lo estimaron, 
y el haber sido el que descubrió el heresiarca Pelagio,y 
lo convenció de ser e'l autor de su heregía , y el que des- 
de Egipto trazo á Africa y á Menorca las reliquias del 
Proto-Martir san Esteban , qué llenaron de milagros el 
Africa , sobra para el aplauso 5 y no veo porque se dexa 
de citar la historia del celebre Obispo Fernandez, con las 
que ¿i trae de nuestros Godos 5 las de san Isidoro y de 
Idacio , con las de Ciaudiano y san Próspero , Sidonio 
Apolinario, Casiodoro y otros muchos, con los Conci- 
lios que hubo desde el año de 414 al de 1080 , quando 
todo ello forma una historia incontestable. 

Y se pasa á Don Rodrigo y Don Lucas de Tuy f 
que para sus tiempos fueron dignos de la alabanza que 
se les da : no así Gerónimo Zurita, que entre su extraor- 
dinaria erudición , dexó como reglas ciertas los decan-. 
tados fueros que el rebelión abortó , y como si la Coro* 
na de Aragón no hubiese tenido derecho , ni á la Cata- 
luña , ni á la universal Aquitania , y Condados de To- 
losa, Montpeüier , Garcasona, Provenza , Vigorra , Ar- 
mañac, Yizcondado de Bearne , &c, Ambrosio de Mo* 
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rales , y el Maestro Ycpes f y el Maestro Fr. Fernando 
del Castillo , padecieron sus eclipses , engañados de Fran- 
ceses. 

Por lo que toca al nuevo mundo, el Padre Acosta 
y los que cita el, de México y del Perú , no hay duda 
que merecen el elogio que de justicia les es debido, y 
les da el mismo Acorra > y que Antonio de Herrera ha- 
biia merecido mucho , si por político no hubiese dexado 
en los papeles que tuvo , los abortos que se vieron , y 
dexó apuntados el Padre Acosta $ porque aún estaban 
muy á los principios, y después abortaron del todo; con 
un daño irreparable , que aún ahora continua. De Solís 
y de Mariana bascante se ha dicho , y acabará de 
decir, • . - / t 

%. XVII o Sobre las letras humanas, y al §, XVIIL* 
sobre critica. §. XIX. 0 los que han sabido con perfección 
muchas lenguas. §. XX. 0 letras sagradas. §, .XXT. 0 laTeolo- 
gía mística. §. XX//.°$ugetos de varia erudición* §.XXIII.° 
Oíros de este tiempo. §. XXIV o sobre la inventiva, y la 
adición , yo dexare á todas las naciones de Europa , que 
de que hayan registrado quanto nuestro autor ha juntado 
en orden á estas materias, vuelvan los ojos á lo queStra- 
bon y otros antiguos dixeron del estudio.de los Espa- 
ñoles, los varpnes insignes que dieron á los Romano^ 
y que acercándose mas , Tertuliano nos dice, que ya en 
los principios del siglo III. 0 eran todos Católicos, mien- 
tras los Godos tenían muchos , los Africanos menos, 
las Galias algunos , y que aún los habja en la gran Bre-% 
taña , con no haber entrado aún en ella ios. Romanos» 

Vuelvan, los ojos igualmente £ lo que sucedió 
con los dos Obispos libelárteos y saenricatos , que de- 
pusieron la erudición y¡ empeño con que esto man: 
tuvieron : á las ingeniosísima^ y, woü.cas r$g¿a$^uft 

die n 



el tño de 303 en e v ccíe^etfímo Concilio lu>, 
kerkanp > para, conseguí t qve co aque la violcntisi- 
jma y cruel persecución de Diocteciano , se conser va- 
len los Christianos constantes en la fe : que dos solos Es* 
pañoles dispusieron i Constantino ¿abrazaré la fe Católi- 
ca , y desde Juego se vio toda España llena de lgJcsiasj 
de modo, que aurv cp. tós, castillos y aldeas las había > y 
que aquel desorden grande que acarreó el mal gobierno 
de los Romanos, kLheiegía de los Priscilianistas , que se 
ye del primer Concilio dcYEoledo del año de 400 , y de 
la carta que san Inocencio/ 1.? le escribió , con lairup- 
jeion de Vándalqs > Alanos, Suevos, &c. se aumentó 
.cu jCxtrémo;5 pero desde' el año de 414 en adátente, 
ipdo lo remediaron divinamente los Wisogodos j y así 
hasta el de 7^4 que jos Mahometanos la dominaton, se 
jvió toda. ella llena der.aqudia mujtitud de Padres de la. 
Jglesía , con cuyos ísafáeftrisimos escritos , santos Con- 
cilios , Códigos de Cánones que juntaron , y el de la&ie- 
,yes Góticas que sus* Rtfyes recopilaron , se ve claro que 
todas las ciencias y artes vinieron al mayor punto de per* 
feccion, pues sin eso no habrian llegado á ver un .go-t 
biernp tan elevado, y ran , uno en la Monarquía y en 
su, Iglesia , que . es lo que en ninguna otra Monarquía 

Igjksia se ha logrado hasta ahora , y así es constante 
que en todo excedieron los Españoles á todas, las demás 
paciones. . „ • 

i Pcsjie enroijccs estuvieron ocho siglos-con las aro- 
mas en la mano , para desarraigar de su país el .Imperio 
JMahomttaro , y destfetfl diasque Jó acabaron , entraron 
^0 e| en peño de llevar -.el Evangelio a un nuevo mundo, 
jgual jsino mayor , que todo el viejo .mundo , y haa he- 
¿ho^en- e'l infinito mas de lo que . y a queda apuntado , y 
sus .celebro U Q¿vej*ida4e$. d£\M«¿co;, Limaiy Manita* 



no cederán b'flz Parisiense , ht i otra álguria * pues se 
sabe los muchos sugetos- eruditos que en ellas hay , y 
que como el eruditísimo P, Joseph Acosta dice, hablan- 
do de los Teólogos y Letrados , que concurrieron á la 
fábrica de las detestables leyes, que Casaus dispuso 
para acabar con los conquistadores y con los Indios* 
allá había ya Teólogos y Letrados , que hacían grandí* 
simas ventajará ios de Europa, y sobre todaá los que 
determinaron aquellas leyes, que creyendo ellos que les 
serian de un bien inmenso á los Indios , solo ser trian de 
acabar con ellos y con los conquistadores , y así los 
que substituyeron á los Encomenderos , han acaoado con 
dos veces mas país, y en ci con mas almas que toda 
Europa abraza y puede tener , y los pocos Indios que 
han juntado y conservan baxo su mano., son esclavos; 
y los de los mas poderosos , de un género de esclavitud 
mas bárbaro, que el que pra&icaron los antiguos Persas 
xon sus esclavos* 

A vista de esto, dígannos todas las naciones que pre- 
sumen vanamente tantas ventajas sobre los Españoles, si 
hasta que los Mahometanos se apoderaron de España, 
estuvieron todas días sujetas á sus Reyes Gódos : y si* 
tuvieron jamas tantos bienes, ni tan dulce y bien con- 
certado gobierno, como con ellos? ó muéstrennos los ma- 
les que les hicieron, y que otras madres y maestras tu- 
vieron para todo lo temporal y espiritual , que la Espa- 
fia 3 ó si los Normandos los trataron mejor que los Es- 
pañoles. 

Digan si en los 800 años que los Españoles tardaron 
en desarraigar de su país el Imperio Mahometano , to- 
das ellas y cada una de por sí , en lugar de ayudar á su 
madre y maestra , hicieron mas que formarse los rey- 
nos y soberanías de otros fondos , quilos que tenían , A 
1 co-i 



como administra dores , o feu 'atarlos , separándose todos 
dios de la EVpafia , y dando lugar á que los 2?tttmandj¿' 
ks hiciesen pagar caro el rebelión. 

Y digan si desde que los Españoles entraron en el 
empeño de llevar el Evangelio al nueva mundo , ellos 
han hecho otra cosa que unirse para quitárselo á la Es- 
paña , sin dexar por eso de atacarla al mismo tiempo en 
todos sus dominios de Europa , y con todo esó ai cabo 
de sus incendios , allá formaron aquellos cuerpos de la- 
drones piratas , que con el nombre de Filibusteros y hicie- 
ron los males que en«u hisroria de Filibusteros impresa 
en París nos han dicho, y lo que dicen las memorias de sus 
viages y comercios allá, como en el Oriente y el Japón $&c. 
hasta que Ingleses , Franceses y Holandeses tomaron al- 
gunas islas y costas , que por falta de gente tenían 
con corto , ó ningún resguardo los Españoles , y en ellas 
tienen todos sus almacenes para comerciar de contra van- 
do con Españoles , y han plantado azúcar , y sembrado 
algunos otros frutos, siendo los Ingleses los que mas se 
han extendido; y si en Europa han hecho lo que se sabe, 
especialmente en lo que va de este siglo , ya se ha visto 
por que, cómo y de dónde ha venido 5 y que si la Espa- 
ña despierta de su letargo, quizas podrá repararse, y es* 
to basta. 
♦ 

* 

¿ 

• I ■ ' mi 
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TOMO V." 



' DEL TEATRO CRITICO. ] 

¿/ÍC. ÍT.* MACHIABELISMO DE LOS ANTIGUOS,' 

73 i b.¿ 103. , 

C.. » ' «••«.■ ) 

ati este título nos trae la vida y. noticia de losescrlr: 
tos de. Macbiaveh , y con las historias nos hace ver , quc> 
d Machiaveüsmo se ha visto pra&icado desde que hubo> 
Repúblicas , Reyes y Soberanos 5 y coa corta reflexión,, 
mirando los fatales golpes que ha padecido la España, 
desde el año de .1700 al de 1748, se verá «claro , que el » 
Machia velismp ha tenido en ello roas parce , que las ar« 
mas de nuestros enemigos , aún uuiéndo aellas las de los 
amigos. 

En el Discurso IX* 0 Paradoxa IXS sobre Hermapbrodi- 
tas , véase á Don Lorenzo Ma te u de Re críminali , y de* 
Regim. Regn. Valent. y se hallará , que dos Hermáphro- r 
ditas se casaron en Valencia , y ambos usajron de ambas, 
vias y parieron ; y la duda entre los Moralistas sobre, si - 
se les había de prohibir este abuso, y como las Universir 
dades de Valencia y Salamanca declararon que no, y trae 
otros casos raros, 

Disc. X.° §. J.° Quanto aquí trae de que en las ma* 
terias políticas hay mucha distancia entre la ciencia y la 
industria política , es claro > pues aquella se halla en los 
libros con multitud de exemplares, y de la industria po- 
lítica, apenas tiene alguno mas caudal qt:e el que le redi- 
túa su propio fondo > y así el leerla en los libros, es ins- 

. truc«i 
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trucclon aparente , que solo hace alguna figura en la te<í~ 
. rica, y es inútil en la prá£Uca : la razón es, porque quao- 
do quieren ponerse aquellos preceptos en execucion, 
nunca concurre en hecho el mismo complexo de circuns- 
tancias que se hallan en el autor} ni cabe , pues á lo me- 
nos ha de faltar una , que es la de la persona que obras 
por lo que la misma máxima política , que es útilísima, 
manejada por un sugeto , es inútil y aún nociva, puesta 
en las manos de otro* 

£1 modo importa tanto y á veces mas que la subs* 
tancia en las acciones , y este es inimitable : cada hom- 
bre tiene el suyo especial y cara&eristico , que lo distin- 
gue de los otros > y aún el mismo individuo varia , según 
las circunstancias , la diversa disposición de su espirítu, 
. ó las nuevas luces que descubre &c. : tal es el sentir de es- 
te nuestro autor, y lo demuestra en todo este discurso. 

Esto supuesto, preguntémosle, como un hombre mal 
Gramático y corto Filósofo Aristotélico , se aplicó tant<> 
al estudio de la Jurisprudencia , que con los grados leyó 
algunos años de extraordinario , y explicó ios quatro li- 
bros de la Instituía con grande número de oyentes : que 
leyó de oposición con puntos de veinte y quatro horas, 
tanto á las Cátedras de Derecho Civil que del Canónicg, 
-y mantuvo teses de Leyes con puntos, de veinte y quatro 
horas, todo en Salamanca, con aprobación de Iqs Dq&oj* 
res Don Joseph de la Sema y Cantoral y Don Andrés 
(jarcia Samaniego, sus maestros en uno y otro Dcjrechg» 
y que para evitar las desgracias que los vítores acarrea*- 
ban á aquella lucida juventud , la reduxo á que en lugar 
de vitares cantasen por las calles el santo rosario > y que 
cl dia de san Martin, hecha la elección de Re&or, salie- 
se toda la escuela en aquella procesión general del ro- 
sario^que por el Arco de Zamora dió la vuelta ppr,Jos 
u fom. VIIU C * Do-, 
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Dominicos á la Universidad 9 con universal júbilo de la 
escuela y de la Ciudad. 

Que de allí pasó á Madrid, adonde no hizo menores 
progresos en la prá&ica > pues no tuvo corta parte en el 
grande fruto con que el Cardenal Portocarrero , Prima- 
do de las Españas , hizo visitar las Iglesias del Priorato 
de san Juan , con las memorias , testamentos &c. : y en 
los Consejos y Tribunales , sin exceptuar el de la Nun- 
ciatura , y los Abogados de los patios , se dio á conocer 
por su aplicación 5 por lo que se le admitió en las juntas Po- 
líticas , que en las casas del Conde deMonteilano,del Ca* 
marista <ie Castilla Don Juan Lucas Cortes y el Abad 
Don Francisco Barbara , Siciliano , se tenían ciertos dias 
de la semana, con el concurso de Don Juan Manuel Pa- 
checo, Marques de Villena., Duque de Escalona, que 
fue el mas do&o de su tiempo; Don Manuel de Arias, 
Embajador de Malta , que se abrió paso á la Presidencia 
de Castilla, al Gavinete , Arzobispado de Sevilla , y á la 
Purpura de Cardenal 5 Don Diego de Mendoza Corto- 
Real , Embajador de Portugal, y otros de grande erudi- 
ción, como Don Gabriel Alvarez Peliice'r , que escribió 
la Historia Ante-Diluviana , sin otros que naufragaron en 
las revueltas. - ' 

Llegó á la corona el Rey Don Felipe V.°, el que ha- 
biendolo experimentado en algunos negocios reservados 
de Estado , hizo que le siguiese en la campaña «de Por- 
tugal , en la que entre otras cosas no fue corta la de ha- 
berle hecho evitar al Rey de dar en Jos lazos, que el 
Abad de Etre , Embajador de Francia r k iba preparan- 
do, para que disgustado , dexase la corona , y se volviese 
á Francia , y le sucedió al contrario ; pues el se volvió y 
ie sucedió un inteTino, y á este Amelot , Marques de 
{¡urnay , el que con las órdenes deliran Luis XIV. 0 si?- 
•si! • ... guió 
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guió el empeño de que el Rey se mantuviese , lo que lo 
perdió con el Duque de Borgoña , que en Francia se al- 
zó con el mando, solo por ver como privaria de la coro- 
na de España á su hermano á costa de dividirla entre 
muchos soberanos , y quedar el superior á todos; para 
lo que nada olvidó , hasta que le quitó la vida el venena 
que le dio otro Príncipe, aún mas ambicioso que e'l. 

£1 Rey le dix<J á Amelot que nuestro hombre le en-< 
teraría del estado en que estaba la Monarquía, y lo que 
convendría hacer en un tiempo tan calamitoso > y lo hizo 
brevemente, por ser Amelot de claro ingenio, y maestro 
en las materias de Estado. » 

La desgracia de los tiempos hizo, que el principal mo* 
vil y diredor que se le habia dado á Amelot , fuese Don 
Francisco Ronquillo , que con no tener igual en la fide- 
lidad , amor , zelo y desinterés, su alcance era cono, su* 
literatura ninguna, y que se preocupaba de tal modo de 
lo que le decían pocos sugetos de corta monta , que vién- 
dole inclinado á perseguir á los sospechososdékifideüdad, 
lé hicieron llenar los castillos , presidios y prisiones, sin 
distinción de inocentes, ó con poca sospecha $ que fue 
causa de que muchísimos , solo por huir de su primer 
furor , se pasasen á ios enemigos * lo que duró los siete 
años que se le rfrantuvo en la Presidencia <lc Castilla, 
pues aunque Amelot< dispuso ai Rey á que le diese por 
consultante á Ronquillo, el mismo Ministro que it- e'l leí 
habia instruido , y lo hizo algunos meses con gusto de 
Ronquillo y satisfacción del Rey y^dd público 5 se Id 
introduxo un Prelado hipócrita,' MoÜriísta , <juéRon«* 
quillo creyó sao t6< hasta que la Inqutsrción lo ^rendid) ¿ 
y este así que se rtícupefó : á Valencia , le impuso á Ron¿ 
quillo en que énviase allá á su consultaste á dár la ley¿ 
y reglar aquello -al pie de Castilla $ con la qüe^o^ifepüto 
al puntó, pcrsaadífenÜQ'al Rcy¿ qtie'áéí^áé^íáksea k\\it. 

Ca las 



las disposiciones , iria un Intendente y otros al gobier- 
no , y se volvería el consultante* 

Nuestro hombre dispuso aquel gobierno y las ren- 
tas en el pie en que lo tuvieron nuestros Reyes , basta 
que los Mahometanos se apoderaron de la España, y á 
su instancia suprimió el Rey del todo el Consejo de Ara- 
gón, y ordenó que la- arruinada Xativa se restableciese 
baxo el nombre de la Ciudad de San Felipe, lo que tam* 
bien el hizo > pero Ronquillo envió á Valencia: una 
Chancillería , quando con el Comandante General , el In- 
tendente y Corregidor era excusada la Chancillería , y 
quanto esta y el otro pie de -gobierno llevan tras sí , en 
el pie de los Godos y de todos los demás Reyes , hasta la 
dominación Mahometana : los tres sugetos , sentado el 
gobierno , tendrán poquísimo que hacer, y por el dispa- 
rate de Ronquillo, pasarán de algunos centenares los 
que hoy hay á costa del Rey , y con ruina de los va- 
sallos. . . 

Aún fue mucho peor en. Aragón , pues perdido se- 
gunda vez , y vuelto á recuperar , no solo trataron de 
ponerle en el pie que queria Ronquillo , si que aún para 
las rentas le inspiraron al Rey, que formase un tribunal 
del Real Erajio, compuesto d& dos Prelados, dos no- 
tyes y do$ ciudadanos, con ej Cpn>andame General que 
lo preside > el Intendente que estuvfe$e á sus órdenes y; 
un Corregidor. - . . 

; Y llegando á tratarse de las contribuciones, le pidió 
el Intendente un millón de pesqs por quarteles y toda 
otra contribución , y que este lo tpqnaria en géneros y 
frutos del país $ y después de dp§ horas de frivolas escu- 
tas , concluyeron que de 6q á 100® pesos seria lo mas , 
que se pudiese dar. Se retiró el Intendente , dexando al 
Principe ; . S^xclas de Tiiii , qqe era el Comandante , 
S tt « yte&* S$afr* 0 ja E*°E •yj»9;«»si§utó nada. 

¿ :.. mas 
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mas que el que se ratificasen en lo dicho. 

El Intendente informó al Rey del caso, haciéndole 
ver, que aún sin remontar al antiguo gobierno de lo& 
Godos , ni á lo que hubo mientras fueron dominados de 
los Mahometanos > el Rey Don Jatyme el L° el Conquis- 
tador , fue su primer Legislador, y ordenó en sus leyes, 
que al primer roque del tambor todos desde la edad de 
18 á la de 60 años, fuesen obligados á irá la guerra con 
sus armas , y los Proceres con sus caballos , dexando & 
sus.mugeres e hijos, que les llevasen de que mante^ 
nersc. 

Y desde que se le rebelaron al Rey D. Pedro el IV.°- 
hicieron sus decantados fueros , y e'i mismo ajustició í 
los autores, y quemó los decantados fueros, que en otros 
muchos rebeliones renovaron , y el arrificio y engafía 
con que en el reynado de la casa de Austria habian sa- 
cado la confirmación , todo con puntual detall $ y con* 
cluyendo que la junta ó tribunal haria de modo que re- 
sucitasen/Sus. prescritos fueros * y que amulando un tal 
tribunal , el Intendente sacaría, ei millón del modo pro*» 
puesto en frutos , quedando el rey no quieto y contento, 
El Rey vino en uno y otro , y el Intendente repartió 
millón ¿y , medio de pesos en los ©acepartidos que divi- 
dían ellos las reparticiones , y qu<^ las. hiciesen según su 
costumbre el Gura , un Alcaide + uá Regidor , un no- 
ble y dos del común 5 que desde luego se les pasaria en 
cuenta quantp diesen á las tropas, ó estas pidiesen, ó de ' 
ellas, lo, tomasen > con lo que pagaron muy gustosos el 
millón y medio, sin gastar un real en la cobranza, ni en» 
vlar á ello, persona alguna > y mientras con el Coman- ~ 
dantA,<i Inúndente y Cor regidor habría habido sobra- ; 
dp paja .gdbernar aquel reynp , Ronquillo no paró has- 
ta que le puso otra Chanciller ía , con lo demás que se ha 
di^haealodc Valencia. . < . . e . '„ , 

Con- 
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Consiguió el dé Borgoña en este tiempo, que se 
abandonase Lpoáe Flandes , cpmo antes lo de Alemania y> 
de.Icalix; yie1>£onde:de Bergaik, Intendente de Flan- 
des r vina á ser Intendente General de España , y así que/ 
llegó á CdteLli , adonde estaba la Corte, el Rey llamó al 
Xntendfbte de Aragón; para que le instruyese del estado 
en qué estaba toda la Real Hacienda en España , lo que 
hizo 4*o r Tnayor en una corta conferencia, y dixo , que 
cj dia siguiente se volverían á ver á las seis de la maña- 
na : volvió el de Aragón, y: Bergaik le dixo :-Vca V, S. 
al Rey , y le dirá lo que ha resuelto: y etRey le' expli- 
có lo siguiente. 

Que Bergaik habia dicho, que éi era muy viejo y 
incapaz de reconocer en detall el estado de las rentas: 
que el mismo Intendente de Aragón era capaz de gober- 
nar mucho mas , sin pena alguna, y que así le daba á el 
la Intendencia , con la Presidencia de Hacienda que te- 
nia el Marques de Campo-florido. 

El de Aragón dio gracias ¿ y suplicó ai Rey , que 
considerase S.-M. que la guerra no estaba acabada : que* 
aunque Campo-florido tenia todas las rentas arrendadas, ' 
aunque en cabeza de sus criados > Con eso tenia sentado 
su crédito , y hallaba quien en pronto le diese de que so- 
correr los exerdtós :^qu£ sin esto Bergaik quetiá , que sin ' 
tocar .en las rentas del curso que tenian , se cargase un > 
doblón á cada fuego ó casa , y que los poderosos paga-< 
sejv por los que no tuviesen de que pagarlo : que un tal 1 
impuesto solo serviría dje hacer odioso al Rey , y el no •• 
seria el verdugo de unos Vasallos ta A, fieles , Ujue hábian f 
sacriñeado sus vidas y haciendas por mantener i S. M. >' 
con Ib que alcanzo que^io <Jexase>VQlvecsc á Atagpn.- 

Pocos , meses después de esto le llegó al de' Aragón ^ 
un extraordinario r ordenándole que buscase qomo pu-' 
diese a49 doblones , y se los enviase «al 0uque» út Van**' 

- y\ , v ¿o- 



doma, que estala* en .el sit|o de Cardona, y aseguré 
que con eso Jo rendiría.* los que jcenjitidos sin la menor 
detención, pasase á Madrid , porque necesitaba el Rey 
de el. Todo ello lo hiso con tanta celeridad , que de que 
llegp á los piqs de S, M* le dixo: no habrá recibido el ói;- 
den que le envié de que le femjtieseal de Vandoma 25$ 
doblones > y mostrando ALRey el /eeibp.del Tesorero, 
Don Nicolás de Hinpjo$a de quedar en su poder para en- 
viarlos , dixo S. M.; á Vandoma lo; fsn^a/ian siempre sus 
criados, de acuerdó con pasteiar , y asvque reciban esta 
dinero , alzarán el sitips pues ^i está U plaza en estado/ 
de rendirse , ni eüps en el de gomarlas] pero quiero per-? 
der esto mas, porque no 1c hagan creer á Vandoma y 
al mundo , que por mí no se ha tomado la plaza. Estq 
Principe era de tan extraña bondad 4 que sus criados y ¡ 
un, mercader que hizo quiebra en I*£pn , y se les intro- 
duxoá hacer el asiento d$ pan y .cebada, acabaron con 
el exe'rcito , porque ni pan , ni. cebada le dabaq , y con 
todas las bestias de carga de Aragón , pue$ les obligaban 
á hacer 50 leguas , sin dar de comer á ellas , ni á. lo$ 
. dueños, por lo que Bufan estos qoo^^oclian , dexandp 
allá sus bestias 5 y aun en Italia s$ Jes habja agregado el 
Abate. Alberpni , y hicieron que en España se le diesen 
4© ducados de pensión sobre el Arzobispado de Valen- 
cia, con lo qjie quedó en España , y hizo después ei pa- 
pel que todps viraos. Le costó á la España todo esto , y 
infinito mas la venida de Vandoma: pot; su bondad 5 y 
sin el Marques de Valde^añas , el Cpndjp de san Esteban 
de Gormaz , y otros Generales que mandaban la izquier- 
da en la batalla de Villa viciosa., que Qp^quisieron obe- 
decer las órdenes que Yandpoia.les dio ele retirar sus 
/tropas, ai bosque , ppjr esj-ár^ perdida .la Jp>a talla á lo que 
xi creía, se Cabria perdido i asi comopor otro engaño no 
dexó que cor usen á los qn« 'huían, y por esto llegaron á 
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Cataluña 5 pert> volvamos al Intendente. 

S. M. le áixo: lo he llamado para que vaya á París 
á concordar con el Nuncio Aidrobandi (hoy Cardenal) 
las diferencias entre mi Corte y la de su Santidad (Cle- 
mente XI.° ) , pues le ha pedido al Rey mi abuelo su me- 
diación para éstos ajustes , y yo lo he aceptado j por lo 
que he mandado que quatito la junta magna de Estado v 
y el Consejo han trabajado en estas desavenencias > se 
lo entreguen para que se entere de todo , y saque de ello 
todos los males que la España recibe de los Tribunales 
de Roma y de el de la Nunciatura»&c. porque todo se 
remedie para en adelante 5 con loque paSó luego á recoger 
los papeles, y eran tantos, que pudo sacar para sus memo- 
rias quatro tomos en fol. de lo mas esencial > y para el 
ajuste juntó en y % puntos todas las materias mas agra^ 
yantes , y fundó cor* las^ Ley es, Cánones y Concilios , y 
resoluciones de ios mismos Papas : que para con la Espa* 
ña , si el Ministro, Nuncio y Apoderado de su Santidad 
110 viniesen en que la España usase en ellos de sus dere* 
chos , el Rey como Soberano , no reconociendo superior 
alguno en lo temporal , usariade su derecho. S. M. io le* . 
y ó /contempló , y lo halló tan de su satisfacción , que le 
dixo : esto es quanto conviene \ pero reparo que la junta 
magna se ha contradicho en todo, y que si aquí no hay 
persona que responda á las duda* que podrán ocurrir en 
el ajuste , todo se enredará, por lo que es mejor que el s¿ 
quede acá para esto y otras mil cosas que se pueden ofre- 
cer, y que vaya otro ¿París, y así diga e'i quien po- 
drá ir. 

El propuso á Don Andrés González de Barcia , del 
Consejo de Hacienda , que murió Camarista de Castilla, 
después de haber impreso muchas obras de utilidad 
grande, especialmente sobre el Nuevo Mundo, y en 
• ellas v en lo- que afiadió á la Biblioteca de Don Nicolás 
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Antonio , se ve claro , qüe en todas tas ciencia* y artes 
tiene la España y ha tenido aquí mas autores , que to«? 
das las naciones que acusan á sus naturales de ineptos &c. 
En segundo lugar propuso á Don Gerónimo Pardo, Oi- 
dor de Valladolid , que también murió de Camarista de 
Castilla, y en las lenguas Latina , Italiana y Francesa , 
precisas para el ajuste , era gran maestro* 

Y en tercer lugar propuso á Don Joscph Rodrigo 
Villalpando, Fiscal Real y Patrimonial que era de la Au- 
diencia de Aragón, de que se deshizo, y por buen vasa- 
llo estaba sin empleo, por lo que recayó en el la elección! 
y de hecho fue. De todos los puntos solo halló reparo el 
•Nuncio Aldrobandi , en los que la Corte Romana y ía 
Nunciatura tienen intereses pecuniarios, y la libertad de 
proveer á su arbitrio Prebendas y Beneficios, y aún en 
estos se" vino en que se le acordarla á la Corte Romana 
la suma que decía que le valia , como fuesen ducados de 
•España inalterables $ y aunque la Dataria escribió varios 
papeles , se Id* respondió de modo , que no tuvo que re- 
plicar y y así rertirrió al medio de embarazar la con- 
clusión. ;¡ * ■ v ; .. 

Y estando todo en este estada, ganó U Corte Roma- 
na ai Cardenal Judice , Inquisidor General, que se halla- 
ba en la Corte de Fíancia á\iar satisfacción á la queja 
que los Ministros de aquella Corte habian dado en Es- 
paña , porque á los Cónsules de su nación > queriéndose 
atribuir la Jurisdicción Civil y Criminal ervios comer- 
ciantes y otros de su nación que hay en España se Iqs 
ordenó arreglarse á lo que hasta allí se había observadp # 
por ellos , y los Cónsules de las demás naciones, y á lo 

que en Francia se praQicaba con los Cónsules dic España; 
y que sini esto;, porque ? el ,no le didw^fil AfZQfclspft* 
do de Toledo, tema^SYueha foCone fe España y &¿ 
esta lo enyió i£ws» jjor. hftber sido-^ún^ga^ cn : las 
Tom. VílL I) 1 jun- 

* 
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juntas de Estado , que se tuvieron sobre las descabella- 
das pretcnsiones de los Cónsules, fue siempre de parecer 
que se les acordasen 5 sin querer dar razón de por que 
se apartó siempre del parecer de todos los de las juntas; 
y como el gran Luis lo, estimaba, y el tenia á su favor 
el empeño de los Cónsules , se consideró que con esa ve* 
ria aquel gran Rey , que el Cardenal solo miraba á sus 
Intereses , como el Rey de España se lo escribió á su 
abuelo, dicie'ndoie también, que no le daba el Arzobispa- 
do de Toledo , porque las leyes del Reyno lo excluían, 
como extrangero, con lo que no halló allá el valimento 
que había presumido encontrar. 

Todo lo qual le empeñó mas á unirse 4 loque la Cor* 
te Romana pretendía para romper los ajustes, y que to- 
do quedase como antes del rompimiento del año de 1708: 
hubo sobre d medio que tomarían para romper, sus dudas 
y varias cartas del Cardenal al Papa Clemente XI. 0 , todas 
escritas de su mano * y asimismo sobre ^viar varios bre- 
tes y cartas del Cardenal Conrrandini á toflos los que te^ 
man parte en el Ministerio de Españf, á pon Luis Be- 
Uuga , Obispo de Murcia , que se había declarado ya 
pretendiente del Capelo , y enemigo del Ministerio de 
Espáña , y á otros Ministros que tenían pretensiones en 
Roma, y aún á algunos Obispos , haciéndoles entender 
que si las cosas no se volvian al pie en que estaban al 
tiempo que en Roma se le reconoció al» Emperador Car-* 
los VI. 0 por Rey de España , que su Santidad ratificaría 
^aquei reconocimiento , y relajada á los Españoles el jura-j 
mentó de fidelidad hecho á su Rey. 

Las cartas del Cardenal al Papa se las enviaba Don 
Carlos Álbani , sobrino del Papa, al Rey de España, de 
-quien pretendia ei Principado de áalérno y la Grande- 
va y como también el que lo pidiese á el por Nuncio* Y 
•¿orno al mismo tiempo se pusieron cá maños del R^y al " 
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gunos de los Breves , y dós de las cartas del Cardenal 
Conrrandini, díxeronlc el Confesor y otro Ministro ti 
Rey , que convendría enterar al Consejo de los puntos 
que se trataban eñ el Concordato , sin decir el estado 
que tenia , ni lo que la Corte Romana movia para tur- 
barlo todo 5 y ¿orno de quatro años á aquella parte el 
Rey le había mandado al Consejo repetidas veces, que 
registrase su archivo, el de Simancas , con los demás* y t 
que recogiese las quejas de las Cortes , Iglesias , Comuni- 
dades , y quantas hubiese de otros Consejos contra la 
Dataria , Nunciatura y demás Tribunales de Roma , á 
lo que no habia aún respondido , ; S. M. ordenó que 
luego .y sin la menor dilación lo hiciese} en virtud de lo 
qual, mandó el Consejo juntarlo con los antecedentes, 
y que se llevase al Fiscal General de la Monarquía, pa- 
ta que pidiese sobre todo lo *jue Conviniese. 

Este Ministro tenia copia de la instrucción dada á 
Don Joseph Rodrigo para el Concordato , y lo puso por 
resouesta, diciendo que aquello era lo que con venia que 
el Consejo examinase , y representase al Rey lo que de 
todo ello pudiese S, M, mandar , y el Consejo poner en 
cxccucíon, y que lo que así no se pudiese remediar , se le 
pidiese á su Santidad. 

Tenia el Consejo muchos Ministros, V de ellos dos 
6 tres que deseaban el bien de la corona , de sus Iglesias 
y vasallos: muchos mas tenían á su favor los Romanos/ 
y los demás, ó por ignorancia ó por malicia, ó por uno 
y otro, deseaban, que todo se enredase, y así contra las 
reglas pidieron que se les diese copia de la respuesta Fis- 
cal , y tiempo para votar , y se les dió. 

Enviaron algunas copias á Roma al Cardenal Judi- 
ce y á otros , y aún hubo Ministro tan inñel , que hizo 
una sátira diabólica. En Roma se tuvo una grande junta, 
y convinieron en que si allá se prohibía el escrito , la 
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Corte de España lo mantendría , como lo hizo con las 
obras del Salgado , Solorzano , Larrea , Eraso y otros, y 
seria mayor el daño : que esto lo podría hacer el Carde- 
nal Judice , como Inquisidor General, y que para ma- 
yor disimulo condenase las obras de Juan y Gerónimo 
¡Varclayo, y la de- Mr, Tolón , Presidente del Parlamen- 
to de París > y el escrito que comenzaba : el Fiscal General^ 
y acababa : Madrid y Diciembre ip de 17 1 3. 

Dieronle esta noticia al Cardenal , que aún estaba en 
París , y respondió , que esto era declararse cqntra los 
Reyes de Francia y de España; por lo que no lo haría 
sin, que el Papa y el Emperador se empeñasen en defen- 
derlo , que. le prometieron hacerlo , como lo avisó al 
Rey Don Carlos Albani 5 con lo que sin reparar en que 
por decreto de 4 de Noviembre de 1704 está declarado, 
que el Inquisidor General en el Consejo tiene un voto* 
como cada Consejero , y fuera de el no puede poner la 
mano en cosa alguna que toque á la Inquisición; ni de» 
tenerse en que estaba en el palacio de Mariy hospedado 
y mantenido á expensas del Rey Christianísimo , ívizo. 
y firmó el edi&o , condenando los libros que aquel So- 
berano mantiene contra los esfuerzos de la Corte Roma- 
ba , y el escrito Fiscal que se hallaba en el secreto del 
Consejo sin haberse votado , y lo hizo publicar por dos 
Consejeros de su facción, que entonces habia en el Con- 
sejo, con oposición formal del Fiscal del mismo Consejo 
y del ya citado decreto, que á instancias del mismo Con- 
sejo se dio contra Don Baltasar de Mendoza , Inquisidor 
.General y Obispo de Scgovia. 

El Rey viendo esto , le mandó volverse , y avisó a 
su abuelo , el que luego le hizo salir , y no solo no quiso 
verlo , si que le hizo decir por el P. Letellier , su Confe- 
sor , que á no estar cierto que el Rey su nieto le daria 
él castigo merecido, y á e'i la satisfacción compétente, nq 
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te dexaria salir sin tomarla por su mano; y de que llegó 
á Bayona , se le dio orden de S. M. para rovocar el edíc- 
to , y hacer dexacion del empleo, y volverse á Italia : el 
envió la dimisión del empleo , y se quedó allí protegido 
de la Rey na viuda de Carlos 11.° y Alberoni para alzar* 
se con el mando, engañó á la Rey na segunda muger de 
íelipc V¡° que acababa de llegar , y por su medio sacó 
que á Judice se le restituyese, y este sacó para su sobri- 
no el empleo de mayordomo de Cámara del Papa , de 
donde pasó á ser Cardenal , y Alberoni en su historia, 
apología y alegatos nos dice , que el hizo apartar del 
Jado del Rey á todos los Ministros de su confianza , y la 
de Macanaz, que era el autor del papel dado al Consejo: 
también hizo dexar los ajustes que se trataban en París, 
y que fuesen á España el Nuncio Aldrobandi y Don 
Joseph Rodrigo , y 'que se le dió el Capelo por tojio 
esto , y haber dexado el ajuste , y recibido á Aldroban- 
di por Nuncio , con lo que España dixo , que era parti- 
dario de Roma ; y con todo eso echó á Judice , el que 
tomó el partido del Emperador. 

El Rey, mirando por nuestro hombre en esta borras* 
ca deshecha, lo envió á Francia , adonde fue siempre el 
ministro de su confianza , y le hizo correr los congresos 
de Cambray y Soisons , las Cortes de Bruselas y de 
Lie ja , desde donde -tuvo dos años de correspondencia 
política y literaria con el Príncipe Eugenio de Saboya, 
que por la espada y por la pluma ,. fue el héroe de su 
tiempo : al cabo de los dos años dichos , volvió á París 
con el poder mas amplio y absoluto que hasta ahora se 
ha visto 5 aunque solo le sirvió para acabar de conocer, 
que allí únicamente se pensaba en acabar con la España, 
y asi se recogió á su retiro , adonde escribió contra to- 
dos los que han escrito contra la España, lo que en esta; 
y en el universo nuevojuundo «c ¡ padece, y de sus reme- 
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dios , con mas lo que antes se ha apuntado* 

Siguióse á esto, que ciertos Ministros de España, de- 
seosos de aprovecharse de sus escritos , hicieron que el 
Rey se ios pidiese , y viendo que con estas y otras mil 
tentativas no pudieron, sacárselos * le pidieron por espa- 
cio de quatro anos multitud de planos para el remedio 
de varios males , y hacen roas de dos tomos en folio 4os 
que les envió , sin poner nada por obra. 

Al cabo comenzaron i pero al primer; tropiezo to 
dexaron , pues como en este discurso y en el IV. 0 
del tomo L° nos ha demostrado el eruditísimo Eey- 
joó ,. de la teórica á la práctica , y de la ciencia á 
la industria , y política alta y baxa , hay aquella gran- 
de diferencia que nos ha traido con varios exemplos , y¡ 
que en todas las materias se ven á cada paso. Aún sin 
esto de las políticas alta y baxa , quisieron formar la su-» 
ya, de donde vino, que ni en la guerra, en la paz, ni coi 
el gobierno hicieron paso alguno, que no fuese de ruina; 
á la España * pero faltábales aún aquella luz de la expe- 
riencia , que en el Disc, XI,° de este tomo V,° nos pone 
el mismo autor con tanto acierto, 

Dhc* XP¿ En c'l vemos que nuestro autor * tratando 
de la. población del nuevo mundo , dicho sin razón Ame* 
rica y se aparta del sentir de Fray Gregorio Garda , y del 
de su erudito adicionador que nombra , y lo fue Don' 
Andrés González de Barcia , del Consejo y Cámara de 
Castilla, de quien fue también la Biblioteca Geográfica 
. Náutica fre* y después de confundir á ios hereges Prca* 
damitoj , pasa á probar , que por la parte Septentrional 
de U Tartaria y de la America estuvo todo el mundo 
unido, y que en las revoluciones de ios tiempos por al- 
gún terremoto las dividió el mar. No pudo ver la nueva 
historia de la America Septentrional que en Madrid se 
Imprimió el año de I74¿ en un. compendie* sacado de 
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las antiguas cartas Geográficas, Gcroglificos , y otras no- 
tas de- los primeros pobladores ^ en que con una copiosa 
erudición Je parece á su autor , que fueron allá desde la 
ruina de la torre de Babel , y que por un corto estrecho 
de mar pasaron. £1 es desde entonces historiador general 
de Indias, y he olvidado su nombre, y el cómo hizo pa- 
sar allá ios animales : ofrece mayores luces , luego que 
tenga la multitud de cartas Geográficas , y monumentos 
•que traia, y le detuvo el Conde de Pandara, Virrcyque 
era de México, quando se le hayan restituido como se 
mandó , y asi se pueden esperar nuevas luces. 

La nueva opinión filosófica del incremento de las 
piedras en las canteras, parece se puede esforzar con el 
incremento de los metales , pues como testifica* el dofto 
Padre Joseph Acosta , en el correo del Potosí se undió 
una mina de plata , que quitó la vida á los que trabaja» 
ban en ella. Al cabo de algún tiempo llegaron allá otros 
siguiendo otra mina, y hallaron las calabcras y. huesos 
de los que antes perecieron , llenos de plata en rodas sus 
concavidades , y se ve en las minas de oro , plata y es- 
meraldas, como la misma piedra , á proporción de como 
crece , se convierte en estos preciosos metales , y que las 
esmeraldas van por grados convirtiéndose de piedra en 
cristal , y de este formándose por su gra,do las esmeral- 
das , hasta llegar á su perfección. A mas de esto tengo 
por mas probable, como dice nuestro autor , que el vie- 
jo y nuevo mundo, era un continente de que se pobló: 
y por desgracia nuestra , llegó Casaus con sus inventivas 
á desarmar á nuestros Españoles , y á ligar los. pies y 
manos para que no continuasen sus descubiertas , con las 
que sin duda alguna nos habrían sacado de toda duda,» 
$>ues yie ya habían corrido hasta el tobo Mendocwo* 
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DE LAS TRADICIONES POPULARES. 

Disa xvl* 
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ntre las que aquí trató de desterrar nuestro autor 
parece que podría haber puesto la de que el Apóstol san- 
to Tomás llegó á las costas del Brasil , y de allí pasó por 
las Guayras con una sotana negra ajustada y ceñida , y 
una caña alta en la mano cómo van los Misioneros $ quo 
el camino que hizo era aún conocido, de que el Pacto 
Antonio Ruiz entró á hacer misión, allí , .el que so cu- 
bría de una hierva muy suave > y ai paso del rio Para-* 
guay , dexó sus sagradas plantas esculpidas en un pe-* 
ñasco; de donde modernamente nos dice el Padre Pedro 
Lozano , que pasó el santo Aposto! i lo de Quito , coa 
«otras cosas , que en las historias de estos dos misionemos 
$e pueden ver, 



disg xi: 

AI num. 5p se dice, que ni han faltado , n! aún 
tan hoy Médicos enemigos de la Quina , mientras nin- 
guno le disputa la qualidad de febrífugo en las intermi- 
tentes i pues la experiencia muestra que las auyenta, 
prescindiendo de si repiten después , ú de si la Quina de- 
xa alguna mala impresión en el cuerpo. 

Esta materia se examinó con muchas experiencias, ^ 
la asistencia de ios Médicos del Rey y de los Hospira*» 
Ies en aquellas juntas que antes he dicho, y se tuvo pre- . 
senté el Medico Francés , que vendió al gran Luis XIV» 9 
este secreto de la Quina. Ella es la corteza de ciertos ar> 
boles que hay en los términos de la ciudad de Cuenca 
áú Perú , con la que hicieron cujas tan maravillosas, 

que 
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que én poco tiempo quitaron las tercianas , quartanas y¡ 
otras calenturas intermitentes, X los Médicos viendo que 
este remedio les quitaba i ellos la utilidad que. sacaban 
de los enfermos , acudieron á impedir los efe&os , ya 
con purgas, ya mezclándolas con otras drogas; y aún. 
los que no tenían i tales arboles, , vendían la corteza de 
otros que se equivocaban con los verdaderos , y no ti& 
nen tal virtud , y así tuvo y tiene contra si muchos 
enemigos. * 

Don Agustín Colomo Marques de Cavanillás , que 
estuvo á donde se coge, trajo á Europa un saco para dar 
á los amigos. Hizo, mil pruebas de sacar , el c$p;rit,ii d£ 
ella f y con lo que coge 6n una pequeña cuchara de Ca- 
fe' dado en vino ó en agua af tiempo del acceso , e'ste era 
menor , y repetido de dos á dos horas , de un acceso á 
otro por rebelde que fuese, en intermedio de tres acce- 
sos cortaba enteramente lá calentura , y conservando f l 
enfermo mi; redimen moderado atgHnos - días sin ¿A- 
mer demasiado , por mas hambre, que tuviese , no fe re¿ 
petian. ; , . i , > 

- Y lo prodigioso es, que aún de la misma Quina que 
sé sacaba ei espíriiu^ capa4 <mottum, que quedaba , ¿án r 
dolo molido a los enfermos , bbrába ebmisnia efedro, que 
el qspíritu , aunque es mas difícil de tomar que este ,qu9 
ho turba el vino ni el agua, y casi no se siente al 

tomarlo. - * 

i-: Los mismos efeAos producía la sal , quede la .mis* 
ma*Q 

uina se sacaba > y con que esto se lleve á Fili pinas 
y traiga á Cádiz i y que solo los- Intendentes cuiden de 
irla extendiendo , dexáñdole á eMos por el cuidado ei 
10 por. xoo de loque de sí diese ,, y que en donde se re-r 
coge, se; ponga igual cuidado, al que ; los Hol andeles 
ponen ~coA lia panela , será de útil al público y á la 

Corola. ; .. r- ... ' .! 
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Ella no solo es para tercianas y qnartanaa, sí pata 
toda calentura maligna , administrándose con el tiento 
y cuidado que conviene j y si una vez quitada la calen- 
tura con ia Quina , vuelve á repetir , es por artificio de 
los Médicos purgando á los enfermos , ó dándoles cosas 
que impidan sus efe&os, óxjue los pacientes se desman- 
dan en U comida ó bebida, 
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pisa i? bn el Trae quíncb paradoxas; 

fn la primera prueba , que la invención de la pólvora fue 

buena , pues evita en la guerra mucha efusión 

• ' • ■ < j * 



de sangre. 



. ; . 



n la segunda convenga en que en España , conviene 
infinito quitar muchas fiestas , y que aiin convendría redu- 
cirías á los Domingos, y días del nacimiento del hijo de 
Dios V y de la Circuncisión, Epifanía, Asunción , Cor- 
pus 7 la Natividad dé la Viigcti^Apuociacioo , PurifiV 
cacion , san Pedro, san Pablo y Santiago , como se hizo 
para, el nuevo mundo í pt&t* que todo el Clero , que por 
nuestros sagrados Concilios está obligado á enseñar al 
pueblo , se dedicase á ello 5 de modo, que en esos dias de 
fiesta tuviese el pueblo piadosamente divertido en oír la 
do&rina , algünofr sermones , procesiones, cantando ei 
rosario y las letanías , visitas de altares y otros a&os 
piadosos , que les obligasen i asistir á la Misa mayor , á 
la explicación del Evangelio del día y á vísperas , como 
antes lo hacían, y en otras partes ¿e observa con edifi* 
cacion , süidexarles mas tiempo libare, , iquael de la cornil 
da, desde la mañana hasta puesto el sol.. « 

1 y En 
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En la 3. 1 Es cierto que la clemencia en los Príncipes y 
en los Magistrados , mientras no se opone á la .severi- 
dad es virtud > pero de «que es opuesta á la severidad, 
llena el mundo de ladrones y mal hechores , y aún por 
esto san Agustín, quando los reos se refugiaban á sagra* 
do , solamente les pedia i los jueces , que no Ies quita- 
sen la vida , ni miembro alguno > pero que en las mi- 
nas y otros trabajo» , los mas. penibles Jos tuvie- 
sen atareados * de modo , que solo les quedase el espí- 
ritu libre , porque no cometiesen wto delito , y que lle- 
vasen la pena del cometido , y la ofreciesen^ á Dios en 
satisfacción de eh y hacia que sus clérigos acusasen á 
los reos ante los jueces seculares, y á est os les pedia que 
no les quitasen la vida á ios que sus clérigos acusasen, 
pues sin eso no le harían. Aún leía el santo Do&or en el 
pulpito (as sentencias dadas contra los reos, y las ór- 
denes para que todos los persiguiesen, asi por el escar- 
miento, como por ayudar á los jueces. De donde viene, 
que en Francia para probar ios delitos ocultos , asesi- 
natos, &c» requieren los Jaeces reales á la curia Eclesiás- 
tica, para que haga que todos los Curas del territorio en 
que se ha cometido el delito , publiquen censuras con 
Anatema , para, que todos lol que tengan noticia del au- 
tor ó autores oe^iwdetttos, comparezcan á revelarlos* 
y esto se repite en tres* días festivos , ínter Afissarum so». 
kmnla.Un España se observó, y las leyes lo previenen, * 
d ex Índoles aún á los pueblos el castigo de. los Obispos 
y-de los poderosos , como se ve en el Concilio de Seyilla ' 
presidido por wn LeahdfO, y en otros; y el Rey Teo<- 
dórico de Italia , que nos góbernó por la menor edad de 
Amalarico su nieto, y auostro Jücy , habiéndosele que- 
xado lina Matrona Romana , de que en tres años n» ha- 
bia podido conseguir que los jueces determinase!! ci pley- 
to que cHa seguía, les mandó que luego lévdetermina- 
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sen, loque hicieron al segundo día» y Teodoricó vien- 
do la injusticia que hablan hecho á la Matrona Roma- 
pá , les hizo cortar la cabeza á los jueces, sacándolos del 
sagrado parala execucion > con lo que fueron todos de 
allí . adelante puntuales en administrar justicia 5 y con- 
vendría cargarlos tanto en esto, como en la severidad con- 
tra los reos á ios de nuestra Espajfcu 

En la 4. a que la liberalidad en los Principes , es dañosa 
a los vasallos ; es cierto, y lo demuestra sin hacerse car- 
go de que por. tales liberalidades llegó á verse el real Pa- 
trimonio tan exau&to en el rey nada de Carlos II. 0 ,<que ni 
aún para hacer la jornada de Aranjuez tuvo los Siete úl- 
timos años de su vida, y que sus, Ministros le propu- 
sieron, para ello el arbitrio de tomar 40© pesos que ofre- 
cían por el Obispado de Segó vi a, y aunque los apartó de 
sí con indignación, la Berlips los. tomó diciendo, que eran 
para la Reyna , y el Obispado se le dio al que así lo pa- 
gó, que después dio grandes escándalos en el punto de 
la sucesión de la corona , en la Inquisición, y en irse con 
los enemigos 5 aunque al . cabo murió retirado y arre-; 
pentido. . , 

No fue Carlos IL° el, que por .sus liberalidades Uc^ 
gó á poner la corpna eq este triste estado , y eli de 
verla desarmada , y á ios pobres vasallos . con tan- 
ta infinidad de impuestos y desordenes ^ pues como 
san Claudiano nos dice, Jos Romanos , quanto hay 
de ios Alpes acá , lo cedieron i nuestros Codos, esto* ha* 
bian prohibido hasta el menor desmembrámiemo , y da- 
do por nulas quanus gracias Ies Reyes hiciesen e!a da-« 
ño. de la corona , y de los vasallos , como $e ve del 
Concilio VHI^de Toledo, y. de la. ley del Rey Er vigió, 
que está áf continuación de el 5 y : así se mantuvo basta 
la muerte del desgraciado Rey Don Pedro, pues aunque 
ctRe£ Dg^. Alon^Q su pa¡dre , dio de; f U? estados á sus. 
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bastar3os todos : el se empeñó en reintegrar stí corona^ 
y le costó la vida , y que su hermano Don Enrique se 
alzase con la corona, acabase con la familia de Don Pe* 
dro , y que á el le «hubiese hecho pasar la plaza de 
tr uel. m * 

Don Enrique IL° hizo pedazos la corona para saciar 
la codicia de los que faltando á la fe jurada á su iegiti~ 
mo Rey, le ayudaron á alzarse con ella $ y así en su 
muerte le ordenó á su hijo y sucesor, que ni á ellos , m 
á los que fueron neutrales en aquella guerra , que tuvo 
contra su hermano , no les hiciese gracia alguna , y que 
estimase mucho á los que fueron ñeles á su hermano, co- 
mo antes se ha dicha. 

Nada remedió con esto Don Enrique , pues su hijo, 
nieto, viznieto y tercer nieto que le sucedieron, para con- 
tener á los que el habia elevado , elevaron otros tiranos, 
los que dispusieron de lo que quedaba á su arbitrio , y/ 
de que la heredó la insigne Doña Isabel la .Católica , y 
vió que todos estos tiranos , eran otros tantos Reguíos, 
procuró reintegrar su corona , y le cometió á su confe- 
sor el reconocimiento y la retención de las gracias > pero 
ro el Cardenal Mendoza , Arzobispo de Toledo (que por 
s(, los suyos , sus aliados y parciales tenían lo mas flo- 
rido de la cocona) la detuvo , como en otra parte se ha 
dicho , con el pretexto de haber aún enemigos , y que 
convenia asegurar su partido con otros artificios tales, 
de lo que era gran maestro , pues engañando á Enri- 
que IV.° este le sacó el Capelo , y luego le vendió á el 
y sus hijos , y tomó el partido de Doña Isabel de que lo 
vió seguro r y ahora le cortó el hilo de reintegrar del/ 
todo la corona , como la reintegró de buena parte. > 

En este estado ' cayó la corona de Austria , y esta! 
trajo k los Flamencos y Alemanes , que solo cuidaron de 

■ 
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^toarse cottel mando,y de enriquecerse. Hasta en cf nuevo 
inundo se apoderaron, y no pararon hasta que Felipe 
engañado coa los escritos fabulosos de Casaus , mantenía 
dos por los Flamencos, desarmó álos Españolas del nue- 
vo mundo, les prohibió hacer mas descubrimientos, fa~ 
bricar nuevos pueblos; y aún les privó de los Indios, 
que á costa de su sangré iiabian reducido , instruido, 
bautizado , poblado, unido á la Iglesia , y á lá sociedad 
civil , y que por todo esto los tenian por dos vidas > y 
para acabar con todo , dexarOn ios Indios en las manos 
de aquellos % de quienes el Padre Acosta que los vio , y 
conocía que con capa de corderos , eran lobos rapantes, 
que iban á acabar con el rebaño del Señor , exclamó con- 
tra ello 5 pero de nada ie sirvió , y así lo han hecho has- 
ta hoy , y continúan como se ha dicho. 

Con esto y el abandono de los Reyes Felipe III. 0 
Y IY»° T Carlos II. 0 , sus Privados y Ministros, acabaron 
con Jó que qupdaba , y quedó todo como se ha dicho* y 
no lo habrán olvidado los que hoy viven de aquel tiem- 
po , y así el daño que hay , no se remediará solo con que 
los. Reyes no sean liberales * sí con esto, y reintegrar su 
corona , volviendo al pie en que la tuvieron los 34 Re- 
yes Godos , y los que después hubo desde Don Peiayo, 
hasta la Reyna Doña Isabel , y que se concluya lo que 
cata heroyna dexó comenzado , pues por su testamento 
se; lo ordenó á sus sucesores , y se destierren del mundo 
todas las novedades que desde su muerte acá se han in- 
troducido 5. con lo que , y otras providencias que depen- 
den únicamente de nuestro Católico Don Fernando , y 
que há largo tiempo que las tiene examinadas y aproba- 
das , harí poderosos á sus. pobres vasallos, verá poblada 
sur Monarquía , remediados ios males de ella , y del uni- 
verso nucvoi mundo ; siendo al mismo tiempo tan pode- 

ro- 
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toso en mar y tierra, que no haya soberano alguno de 
10 réstame del mundo , que no basque su amistad ó su 
protección. 

, Paradoxa V* Ei vicio de que los Jueces criminales 
favorezcan sin distinción á tos reos de corta edad , se verá 
desterrado quando se ponga en práctica io dicho en la Pa» 
xadoxa antecedente. 

Paradox a VI? También se remediará con la dicho el 
punto de que en los empleos sea favorecida en su caso, % 
v lugar la corta edad. ■ " 

Paradox a Vil* Sobre que todos los oñcios sean 
hereditarios , vueltas las cosas al pie dicho , se cria- 
rán los que los hayan át tencr.en el pie que se hacia 
quando se les admitia en los Concilios, y se criaban con 
los que tenían los oficios , y empleos que les servían de 
maestros , y así iba todo con acierro* 

Paradoxa VÍ1I.* Que el Magistrado haya de saber 
-de que se alimentan rodos los individuos de su pueblo; 
se verá aiínmas remediado, practicando lo dicho en la 
4.* Parado xa» 

Paradox a IX? Es tan cierto, que Ió mas que se ex- 
pende en limosiias , no solo se pierde > pero daña , que 
puesto en prá&ica lo dicho en la Paradoxa 4/ causará ad-» 
miración ei ver el daño que- en esto hay, 

Paradox a X* Que la tortura- es sumamente falible 
en d punto de probar los delitos, es tan cierto, como 
nuestro autor ha demostrado aquí, y en otras partes de 
su obra ; oero también se verá remediado . haciendo lo 
apuntado en la Paradoxa 4/ . r 

Paradoxa XI.* Sobre que la muerte, -por lo que es 
en sí misma no se debe temerá porque en el a&o¿¿e tra^ 
buca el juicio , y no siente nada el paciente j lo explica 
de modo , ( que el in non etf gui mernor . sit tut\ 

que el paciente Job dixo al Se&oí^ijaarfiCjp ^ue taca^ 

bien 
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bien pudo haberlo ¡áictío por esto/ 

Paradoxa X1L* Que es vano y fútil el cuidado de la 
fama postuma t es tan cierto , como que mors omnia d'uol 
vety y que en el otro mundo salo se complacerán los bue- 
nos de haber dexado en el de acá buen exemplo > y. quif 
los malos padecerán por el mal exemplo que dieron , jj 
solo los vivos gozarán del elogio de los de los muertos, 
sin que nada de esto pase á la región de los qüc salieron 
ya de esta vida. r 

Paradoxa X1IL % Que no hay hombre de entendi- 
miento adequado , que no sea hombre de bien , no tiene 
duda en et sentir que nuestro autor lo explica. 

.Paradoxa XW.* Que se deben de bautizar debaxo de 
condición los. hijos de madre humana , y rbruxo masculi- 
nos i y los que nacen de hombre y de madre bruta , nó 
es dudable que excusa , que por errores y disputas se 
exponga una alma racional á morir sin el santo bautis-; 
mo, y quando no haya alóla racional, con ser deba* 
xo de condición , no se ofende á la -religión por la 
duda. 

Paradoxa WS Que sea muy raro el caso en que 
se debe negar la sepultura eclesiástica, al que á sí mismo 
se qui ta la vida , lo demuestra y viene á quitar con esto 
dudas, pesares y disgustos ; y así se vio pocos años hi 
en París , que habiendo muerto una Condesa de las prime- 
ras familias (a) , dexando hijas en -ei siglo y en la rcii* 
gion, la una de alto honor, y todas de grande exemplo, 
que con haber vivido desordenadamente, y como. si fue-t 
se Ateísta, sin haberse confesado, ni comulgado en mq* 
chos años , ni en .su larga [enfermedad consentido que se 
le hablase de confesar j ni4e recibir los. Sacramentos, ni 

' (a)' Fue la Condesa de Beríua , madre de U Prihcesa 4¿ Ca- 
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dexado qae el Cura , aún por política entrase á verla , y 
espirado en este estado» por el honor de sus hijos , her* 
manos y demás parientes vinieron el Arzobispo y Juan 
Joseph de Gergi , Cura de san Sulpicio en enterrarla de 
noche , sin la Cruz , ni ceremonia alguna , en un rincón 
del corto Cementerio, que el Cura tiene unido á su ca- 
sa para los niños. Y á la verdad, véase quantos siglos 
se pasaron sin enterrar en los templos ni aun á los Mar- 
tires , y aún ninguno se enterraba dentro de ciudad ó 
pueblo* Después vino el formar Cementerios fuera de 
la* Iglesias y aún de los pueblos^ pues la salud pública 
debe ser preferida á todo 5 y en una parte hoy dia á to- 
dos sin distinción se les entierra en un foso, sean chris- 
tianos ó de agena religión, quedando á Dios que les dé 
á sus almas el premio ó el castigo que hayan merecido 
Jos christianosj que los infieles ya tienen este prevenido. 

♦ 1 

DISCURSO II* ■ 

Incluye la apología de varias personas famosas en la 

historia. 

§. L° Empedocks : Es fabuloso lo de que se arrojó al 
Etna , porque no hallando su cuerpo , creyesen sus sec- 
tarios , que vivo había subido al Cielo , y lo ado- 
rasen. 

§. IIJ° Dcmocríto : Aunque se le tuvo por maniático, 
porque se reta de todo , .el ser el mas erudito que en su 
tiempo hubo , le hacia reir el ver la ignorancia de los de- 
más , y que esta era la que reynabav y por el contrario, 
Heraelito lloraba al ver que la Ciudad de Efe jo su patria 
estaba mal gobernada y dominada de depravadas costumbres; 
ylo que se dice contra los dos, es fabuloso. 

Tom.VIIL E §.///> 
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§♦ J//.° Epicúreo negó la D¿idad ó la Providenciar 
pero fue honesto, buen hombre , y sin los vicios que sus 
émulos le imputaron. Entre sus discípulos hubo unos 
buenos y otros pésimos , y esto es todo. 

§. IV.° Plinto el mayor juntó en sus escritos quanto 
sabian Griegos y Romanos. Fue escritor diligentísimo, 
eloqüentísimo , veracísimo y incomparable, y le hacen 
la injusticia de tenerle por fabuloso , porque muchos han 
copiado de e'l las fábulas , que juntó de los Griegos y 
Romanos , hallándose muy lexos de aprobarlas , como 
en e'l mismo se puede ver. ■ 

§. V.° Lucio Apoleyo no fue mágico , como se creyó 
por su fábula del Asno de oro , y san Agustín creyó, que 
á e'l le había sucedido , mientras el le había dicho que 
la había sacado de los Griegos , burlándose de sus artes 
inígicos. 

§. VI. 0 JReyna Brunequilda: Había hablado ya de ella 
en el tomo IV o Disc. VIII. 0 , y allí dixe , que es fábula. 
Aquí no se explica que esta Rey na dixeron que fue hija, 
de Atanagildo , Rey de España , que fue un monstruo* 
un demonio , una ñera. Que la ambición , la avaricia, la 
perñdia , venganza, crueldad y la lascivia la gobernaban, 
y que mató diez Reyes.de Francia. Que el primero que 
tocó esto de paso en la vida de san Columbano fue el 
Abad Jonás , Irlandés , en Italia, y que éste fue un si- 
glo después (a) ; como que Fredegayrc y el Monge 
Aymonio lo explicaron mas. Y de ochenta años acá Pas- 
quier Lecointe y Cordemoy , diligentísimos investigado- 
res de las antigüedades Galicanas , tomaron á su cuenta 
'la defensa de esta Reyna (b). Y lo que hay de cierto es, 

que 

(a) 1.a Hist. Crlt. del establecimiento de la Monarqu ía Fran- 
cesa del Abad Dubós-. 

(b) La Hist. del Español contra la de Dubós.. 
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que realmente es una fábula que Predegayre y Aymo* 
nio ordenaron ; y que los tres investigadores , con el pre- 
rexto de defender á la Reyna , fueron á relevar las glo- 
rias de la Francia y de su Iglesia , con otras fábulas tales, 
como que san Gregorio Magno escribió á esta Rey na 
con grandes elogios * y que ella fundó muchas Iglesias y 
Monasterios (a),y aún alguno ha dicho que san Gregorio 
le envió un Legado para que tuviese un Concilio > y se- 
renase en el las inquietudes que había en el rey no (b). Y 
es de notar , que los diez Reyes , que dicen que maro, 
fueron de la primera raza , y el Turonense había dicho, 
quo Clodoveo acabó el año de 5 1 1 con todos ios Reyes 
de ios Francos, sus hijos y sucesores , sin dexar raza de 
ellos , y que los hijos de Clodoveo acabaron matándose 
Unos á otros, y aún á ios nietos 5 y que en quantas partes 
entraron, quemaron los papeles y pueblos, dexándolo 
rodo reducido á bosques , ruinas anegadizas y tierras 
incultas. Que san Bonifacio fue allá , reynando, ya la 
segunda raza , el que no halló que se hubiese tenido 
Concilio, Monasterios , ni que á las Iglesias se les hu- 
biese dexado tierra , renta , ni escrito 5 por lo que dió al- 
go Cario Magno á los Curas , y sus sucesores acabaron 
con todo , dexando tan bárbaro quanto dominaban de 
las Gaiias , como siglos antes que Cesar las conquistase. 
Y para cubrir esto , y elevar su Iglesia y Monarquía, 
han inventado aquella multitud de monumentos, que 
tienen llenas las librerías de Europa , como se ha dicho 
-repetidas Veces, y así destierrense del mundo estas 
fábulas. - 

F2 %.VII* 

(a) Cayetano Ccnni de la antigüedad de la Iglesia de Es- 
paña. 

(b) Y ka hotaai ella del mismo frpanol. 
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§. VII o Reyna Fredegunda. Esta es otra fábula en- 
vuelta en alguna mas apariencia de verdad que la ante- 
cedente (a)> y así destierrese como la otra, y como se 
hace con la que en el siglo pasado se dice que hubo en 
España atribuida á la Reyna y al Conde de Villamedia- 
na ; pues el autor de esta , no solo la compuso por la 
de Fredegunda , si que le pareció que con eso les vol- 
via á los Franceses lo que inventaron contra Bruñe- 
quilda. 

§. VIII o La Emperatriz. Marta de Aragón. Es otra fá- 
bula , como aquí se demuestra 5 y solo se debe añadir, 
que el autor de ella y sus mantenedores, fueron de aque- 
llos que escribieron contra los Reyes de Aragón , que 
tuvieron á la Italia en grillos , como de ellos mismos se 
ve' claro , leyéndolos con reflexión á los tiempos en que 
escribieron. 

$. /X o Enrique de ViUena , se explicó en el tomo II. 0 
§. X o , y ya allí se ha dicho, que el Prelado que quemó 
los escritos de este héroe , fue como el Frayle, que en el 
. Imperio Mexicano quemó los geroglificos , cartas geo- 
gráficas y monumentos de aquella nación por una crasa 
ignorancia , junta á una vana presunción , como se v¿ ya 
claro de las descubiertas que hizo en aquel Imperio 
nuestro nuevo Historiador General de Indias, del que 
ya hemos hablado y de su historia &c. 

§. X.° Guillelmo de Croy, señor de Gevers. Aquí acor- 
daremos sin pena alguna á nuestro autor quanto dice en 
elogio de la ilustre familia , y relevantes méritos y ser- 
vicios de Guillelmo de Croy , señor de Gevers v y que 
Guillelmo su sobrino era Obispo de Cambray y Car- 
denal , quando sacó del Emperador que le nombrase por 

Ari 

(a) Scvccn^uVós^cnfuc^.twpyAcibjdo.; 



[ArzobíspodeTolcdojy añadiremos, ^uc hizo mal ¿n man< 
tener esto con empeño , mientras pudo, saber , que Bel- 
tran Claquin , que puso la corona en Enrique IL°, sacó 
para su sobrino esta misma gracia , y con todo eso no 
logró ponerlo en ella, y para relevar la familia de Croy, 
le podre decir , que en. un celebre Monasterio que fun- 
dó y dotó fuera de los muros de la Ciudad de Lo- 
bayna , fuese ó no con dinero de España , en la admi- 
rable sillería del coro está escrita toda la genealogía de 
Croy, hasta el señor de Gevers , y sin interrupción, 
como lo ven y leen quantos allá van, y yo he sido uno 
de ellos. 

Le confesare también , que fue maestro de Car* 
los V. ü desde la edad de, seis años, y que Bayle en sa 
Diccionario , aunque Protextantc, confiesa, que Car^ 
los V.° fue el mayor Emperador que el Imperio ha co- 
nocido, y que el P. Natal Alexandro, Dominico Francés, 
y nada adulador* , ni favorable á la España y casa de 
Austria, forzado de la fuerza de la verdad, en su histo- 
ria eclesiástica, dice, que sin Carlos V. Q y Felipe IL° su 
hijo, habria acabado la religión católica en Europa, y to- 
da ella habria caído en los errores de ios hereges y que 
la dominaban j pero i se debe advertir también, que todos 
dicen , y es cierto , que ni Carlos V.° habia estudiado , ni 
debió á otro que á Dios, á su gran juicio y valor quan^ 
to hizo. 

Añade á esto nuestro autor , que se le notó á Gui- 
llelmo de Croy de úna desmesurada avaricia, la que aca- 
so no seria tanta como se dixo, pues el vulgo finge, au« 
menta y inventa mil males contra los que gobiernan , es* 
pecial mente si son erftrangeros $ pues en nuestros días vi- 
mos dos altos Ministros, 1 á quienes la opinión vulgar cor- 
riente notaba de avaros y usurpadores , que ni mancha* 

rom 
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ron sus manos f ni atún en levísima cantidad , y que si 
Guillelmo de Croy pudo tener algo de avaro, como vino 
á España de 6o años, y es raro el viejo que no claudica 
por este lado : que si por esto tropezó en algo , no por 
eso se deben dexar de estimar sus virtudes: y así lo 
explica el : Huic untfortam potiat sucQumbere culpa y de la 
Reyna de Cartago. 

De los dos* Ministros extrangeros de que habla , de* 
xo hecha la Apología que les es debida, y que es la que 
hará siempre su mayor elogio y nuestra mayor confu- 
sión i pero en quanto al desinterés , seria, bien examinar 
como entraron en España, que el primero en poco mas 
de quatroaños que gobernó , sacó de que mantenerse y 
jcostear el mucho gasto que tuvo en defenderse de Cle- 
mente XI. 0 y de que comprar fuera de Roma , enrique- 
cer el palacio y recreo, que para su diversión hizo; y so- 
bre esto aquel magnifico Seminario que hizo en Falencia, 
el queden esta guerra le arruinaron los Alemanes, quando 
se apoderaron de aquella Ciudad ( mas por engaño y ar- 
tificio maquiavelistico de Jos amigos , que por las fuerzas 
de ios enemigos), sin haber tocado para estos gastos en 
lo que tiene en el Banco de Genova. Y el segundo mas 
cauto , si saliese ai público lo que dexó en confianza al 
Catalán Don Félix Alarimon , su andigo, ci inventario* 
lo que gastó para elevar y casar á su sobrino y sobrina-, 
y que á toda hora les daba con los gastos que hizo , ya 
se encontrarla algo : y basta esto. 

Volvamos á Mr.de.Croy, de quien dice nuestro am 
tor , lo de que por influxo suyo s&' conferían así las dig- 
nidades eclesiásticas , como las plazas políticas á extran* 
geros , no dexando á los naturales sino las que aquellos 
querian vender á ¿stos , con lo que irritaron los ánimos, 
y dispusieron i los pueblos para el infeliz levantamiento/ 

que 
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que luego se siguió 5 aunque hay quien alga , que estas 
quejas tuvieron algún fundamento, no se experimento 
positivamente, que el motivo fuese tanto , corno se cla- 
moreó entonces, y aún se clamorea ahora. 

Demos que todo esto fuese aún menos que lo que 
nuestro autor nos dice. Pregunto , ¿quien fue el que dis- 
puso el Consejo de Indias, y envió á ellas á los Alema- 
nes con, el asiento de Caracas, que acajbó con ios Indios? 
¿Que' le movió dar el Qbispado á Casaus por los escritos 
fabulosos que hizo contra ios conquistadoies de un Nuen 
vo Mundo 5 y por qué les hizo privar á estos de los In-, 
dios que habian reducido, instruido, bautizado, pobla- 
do, llenado los pueblos de las Iglesias * los campos de ga«? 
nados mayores y menores , frutales » trigo , arroz, y to* 
do genero de legumbres y semillas de Europa s y que 
por todo esto no tenian otro premio , que el de tener por 
dos vidas á los Indios que reducian á esto ? ¿Y quie'n el: 
que por esto hizo tener aquella multitud de juntas de 
Teólogos y Letrados escogidos á la mano , para formar 
aquellas leyes tiranas , que el P. Acosta nos dixo desde 
luego que eran pésimas para los conquistadores y los 
Indios , y que por conservarlas aún , se han seguido y 
siguen á la España y at Nuevo- Mundo, las ruinas , in- 
cendios , desastres y derramamiento de sangre-, que aún 
no han cesado después de dos siglos , que abrieron la 
puerta ,y la tienen aún abierta , á llevar á expensas de 
la corona, á quantos sediciosos no puede sufrir la Euro- 
pa , con mil otras cosas leste tenor, que han acabado 
con mas pueblos , tierras, rey nos y naciones, que anual- 
mente tiene toda Europa ? Mirese bien , -y -achatará de 
confesar x que el señor de Gevers. . 

¿Y que otro que ei mismo de Croy, por saciar su am- 
bición y la de sus paysanos , le$ dio á estos ios empleos 

po- * 
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políticos y gobernativos , los Beneficios , Dignidades y 
Prebendas Eclesiásticas , sin exceptuar la del Primado de 
las Españas , que dio á su sobrino, dexando en todo ello 
ofendida á una rfacion , que á costa de su sangre y de 
800 anos de guerra , había por sí sola desarraygado de 
su territorio el Imperio Mahometano , hasta provocarla 
con todo ello á que sin faltar á ia fe jurada á su Rey , se 
rebelasen contra el mal gobierno de Gevers, como lo hi- 
cieron, con tanta ruina y derramamiento de sangre, co- 
mo se vio, tanto en España, como en el Nuevo Mun^ 
do? Si con todo esto los Españoles son condenados» 
se habrá de confesar , que en ambos mundos perdie- 
ron á un tiempo el juicio , y que solo el señor de Ge- 
vers se mantuvo en el suyo, y añadió á sus blasones 



§. IX. Q El Gran Tamorlan. Mientras nuestro au- 
tor escribió esta apología con los admirables rasgos 
que en ella se ven , escribió en París un erudito Jesuíta 
la, historia de Tamorlan , con otro objeto muy distinto; 
pues miró baxo de este nombre, á escribir la ambición, 
.vicios y venenos de que usó Felipe de Orleans , con lo 
que acabó con tantos Príncipes en Francia por alzarse con 
aquella corona, luego que vio que no podría lograr la de 
España, y lo disfrazó de modo, que solo por haber 
fiado de otros Jesuítas su secreto , y dexadoles á ellos 
el cargo de aprobarla y imprimirla , como lo hicieron, 
y haberse el ido á las Colonias de ia Isla Española ; sien- 
do muchos lo que hay de su ropa en el partido de Or- 
leans, no fritó entre estos uno que lo supo, y descubrid 
al hijo y sucesor del mismo Príncipe, y este vió la histo- 
ria, y reconociendo en ella á su padre retratado, como ct 
fue , dió la queja al Rey Luis XV. 0 , y obtuvo decreto 
par* que se recogiese la historia ¿ qu$ á los dos qus la 
; v ; apro- 
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aprobaron c imprimieron, se te confinase en dos Cole- 
gios fuera de París , y que al' autor se le llamase y pusie- 
se en el Colegio de Agen á enseñar la Retórica v lo que 
hizo tanto ruido, que quando eran pocos los que la habian 
leído, y los mas sin la clave , siendo 'do estos raro el que 
en ella encontró con Felipe de Orieans , ya con la no-, 
tícia todos la leyeron | y hallaron , que toda ella ha* 
bia sido hecha en esta mira \ con lo que vino el Di** 
que de Orleans hijo , á calificar , que aquella historia 
era- de la vida de su padre , y así te compraron in- 
finitos, y la guardaron. 

■ 

DISC. III* 

, • i 

Se reduce i la fábula del establecimiento de li 
Inquisición en Portugal , y hay como ella millones 
en la Historia Eclesiástica > y por cosas tales y peores 
nos dixo san Pablo , que como se predique á Quisto 
Crucificado , no nos detengamos en sil se predica cor» 
buena ó mala Intención , sin que esto quite, que por lar 
vlndi&a pública sean castigados tales embusteros. En 
Roma fueron ahorcados algunos dependientes de lá 
Dataria, que á un Cura de Bretaña le dieron un Bre- 
ve dispensándole el que se casase , y el mismo Cu- 
ra lo publicó en el pulpito , y celebró su matrimo- 
nio publicamente. 

DISXZ IV*. 

i 

En el Disc. XIL* dd tomo V nos dice nuestra 
insigne autor , quán falso es el concepto en* que re* 
gularmente sc cree , que el mundo ha envejecido, y lá 
nat u raleza humana decaído *< y en este nos- hace* ve* r que 
< Tom. VIU, fi igual- 
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igualmente se cogañan en persuadirse , que se han per- 
dido este ó el otro metal, ciertos vasos, varios colores, 
plantas, yerbas 4 bálsamos, aromas &c. mientras esto 
viene ó de la falta de cuidado en buscarles , de darles 
ahora otros nombres , ó de no hallar en algunos aque- 
llas virtudes que los antiguos creyeron haber en? 
centrado. Y no solo es cierto lo que en ambos dis-i 
cursos ka demostrado , sí que si necesario fuese , se l 
aumentará mucho mayor número de los exemplos, 
que tan do&4 y cuidadosamente ha juntado en uno, 

y; olro -. \ 

Es como sequela del antecedente. En c'l se ha- 4 
bla del águila dfc 4ps cabezas perfe&ísima* , que se 
cazó en Jo.de México , en ocasión que volarían otras tres 
jtós ^ ¡la quftl está en ej Escprial,y todo el rnundo la ve', 
y la halla perfefta , y. es.sin dixia n^v.a«cq^ descubier- 
ta > pera en plantas y yerbas ya hejmps dicho Ja multh 
tud de ellas , que en -el rey no de Chile y otras 
paites: del Nuevo Mundo se han descubierto y descu? 
bregad* <üa , de las.que,ios antiguos no pos dierou lúa 
algfcna¿¿. . - . : . .: : , , 

v djsc. ri.° 
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En los §§. VI.* y X.\ que encara,, tratando ; de; 
las maravillas de la naturaleza , se burla con razón 
de los Filósofos Aristfftcgco? y (¿artesianos , que no co- 
nociendo la menor parte, ni aún el mas mínimo áto- 
mo de quanto el Ctiadoi dispuso ^njijos^cuqrpps huma- 
nos , en los animales , plantas , aguas , metales &c. al ca- 
bo de tojos wls, ^fu4i9S^'.y experiencias , lo pretenden 
acon^oia^ tfidqíQn W -s^tfiró^ qy? t& nos da . «as 



toz, que te qpc todps tlencii^ esto,es> (fie conten* 
pero nada comprenden » pues mientfa^ hombres, fa;nirí 
males, y plantas 'tienen- en sí un flu^o y refluxo tal, opoiqr 
el del mar , solo este les embaraza , y quieren apura* « 
que consiste , sin reparar que del -mismo modo es incom- 
prehensible aún el menor átomo de todo quan$0; ve # 
registra la naturaleza* pues todas las. maravillas, las ¿im- 
puso el AlrisiPP de modo , que nos viésemos . to49*tiWfe- 
gados á confesar , qué son solo obras de $t*< mano omnfc 
potente , y así confunde á los. Ateístas, y solo admiro* 
que di3co al §. IIL° n. rp., que un poco de yerro» %*&Ur 
ga ó clava á mucha mayor porción d^ madera) nada^obre!> 
el m*>. y no tuviese noticia de la ma&ra que^orta 
para navios y otras fábricas en el rio Sino 4e las costa*, de 
¡Cartagena > .que en el agua se convierte en piedra , y f 
echada en 9Í agua se unde , y con poner un clava ¿1* 
Cabeza de cada viga , por grande que >ea, , nada^omjq 
otra . . qualqukra ^adera ,, como se. ^ía visto ,,y $al?en 
quatnojs Oficiales y gen{e de- Marina, ^an¡ ido y van'jppE 
. ella Tío que es £ sín^duda otra maía^ t/i quft ; nplcqi^ 
preheaderán los filósofos, mas que las otras que hemos 
dicho. Y que nuestro eruditísimo autor las hace ver tan 
claramente , que los mas rústicos y aún los niños las en- 
tenderán fácilmente. 

1 

SOBRE SATIROS , TRITONES Y NEREYDAS. 

Disa vil" 

t 

S i Plinio llamó Sátiros á ciertos monos de la India , y los 
monos que vio el P. Le-Cointe pasando el estrecho de Ma- 
laca x parecian de figura humana , de que se levantaban 
¿a dos pies, y los chillidos se parecian á los de los niños: 

-AX3" * . ' • en 
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en ta dfe Buenos Ay res eran talesy tan altos como 1&£ 
hombres , quando nuestros Españoleé llegaron allá>y ea 
Lima no há 20 años que un zapatero' tenia un. mono^ 
que iba por pan , vino y otras cosas que su amo le manw 
daba , y no solo no se dexaba engañar en el precio , ni' 
&n la medida , sino que saliendo los muchachos qué k* 
veían, 2 quitarle el jarro ,¿1 lo dexaba err el suelo, y 
defendía aún con piedras hásta que los itrockachos ioi 
dexaban. Y hoy hay en la Corte y ottas partes de Es? 
paña mué hos que vieron estas batallas del mono y los 
muchachos 5 pera na se halló diferencia alguna entrar 
¡éstos y ios ; demás monos. ' ; ¿ 

- T asi Venias cercanías de la Isla de Manar, i la cds-> 
ta> occidental dfe la de Ceitan , se cogieron áé una reda-* 
& siete hombres marinos y nueve mu ge res , que en 
figura y en las partes interiores eran perfectamente pa J 
ffecídas * las- de ios hombres , y se han visto eir varios 
flemjtoí y lugares otros rales hombres en ei irtar. Dexe^ 
ftioslo aquí hastía que en el' Discurso siguiente , nos explí* 
que su sentí* hucstro eruditísimo campeón.. 

. - f 
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' EXAMEN' FILOSÓEÍCQ • 

; ■ :-rri r . . = . ■ , • v . .. ■»'/;,» . . > , ' > 
A M 0N . PBM0&1NO SUC1SO Dfi ESTOS TIEMPOS. , 

. .. .••■■« ' .1 

•:. Disa viw 

1 caso; fue , que Francisco de la Vega y Marta 
del Casar su muger, del lugar de Lierganes , de la 
junta de Cudeyo , del Arzobispado de Burgos á 
dos leguas de Santander , tuvieron ea ; «re otros hijos k 
francisco, y escando este en Vilvao á aprender el oñcio 
4e carpintero , siendo ya de iy afios , y de. el(ps dps de 
aprender el oficio , fue con otros muchachos á nadar cj 
año de 16*74 la víspera de san Juan , y nunca mas. pare* 
ció , hasta que el año de 167? lo pescaron en el mar de 
Cádiz , y no entendía fcngua algún* • y solp pn el Cotv 
ye,nto de los Franciscos pronunció te paJabr*,L"ergane# 
y porque así se. descubrió de donde era , le llevaron 4 
casa , y su madre le conoció luego , y estuvo allí nueve 
años : comía lo que le daban : se vestia y calzaba si se lo 
jdecian : llevaba con puntualidad un papel adonde le 
pandaban , y enviándole con uno á Santander, sin em* 
barcarse pasó á n^do la ria,, que tiene mas de una legua, 
se le mojó el papel , y de que le dieron la respuesta vol- 
vió del mismo modo. Era de seis pies de alto , el pelo ro- 
xo y cqrto, como si le empezara a nacer f , y el color b{aofi 
69- Éía ; copaa uñ^cos^ tyanj^da -^..tiNWffá, Ufo 
mada para obedecer , y ,n)iido.. &*MH*h.fyf*B*r 
nes, pan , tabaco y vino fueron todas. Jas palabras 
jque sin proposito habló : sus dos Jierjraanos viviar^ 
; y. , Don ^ Tomás que,, era^el n^ror . Kr ei$ : Sacerdotes 
y -al cabo de nueve^^^pa^ó^.y mm .W 

Revisto, _ ; ; ; : > i ¿:.ilu rrj :\y-.i '. i. ¡ 

tom. VIH. ' H en 



En Catania , del rcyno de Sicilia , hubo un hijo de 
pobre gente llamado Nicolao, que pescando Ostras y 
Coral , vino á vivir mas contento en el mar , que en la 
tierra 5 pero sin perder la palabra ni la razón. El servia de 
correo de unas Islas á otras , y en las borrascas iba mas 

^contento , y con mas seguridad , como les sucedia á los 
Normandos , que en barcas de mimbres , y en ellas al- 
gunas pieles, luego que por la entrada de los Máhome- 
tanos en España, se alzaron ios Franceses con las Calías 

* Germánicas y Vclgicas , ellos dieron en venir en sus bar- 
cas á robarles quánto ellos iban robando en las Galias, 
*y aún pasaron á la gran Bretaña, y á las costas de España 
*e alzaron con lar Norínandia y lá Bretaña , y aún se hi- 
rieron temer de los Mahometanos. A los nuestros les hi- 
cieron algún daño en las costas de Galicia 5 pero al cabo 
ño volvieron , y quando pasaron á Italia se alzaron con 
Sicilia y Ñapóles , quedándose allá , y fueron Reyes co- 
mo en las Galia* con lo ya dicho , y mucho roas , y con 
la grande Bretaña > y sus mas seguiros hechos los hadan 
íen las mayores borrascas en las costas, y remontando los 
xios. 

Pero hasta hoy no se han conocido otros como los 
Habitantes de las Islás de los Huillas en lo de Chile , ect- 
ca del extrecho de Magallanes ¿ que sobre ser en estre- 
nuo frias , viven en ellas desnudos , alimentándose de 
la pesca, y no tenían otra lengua, que la de chillar co- 
mo perros j y con toáo*eso, nuestros Españoles por espe- 
"dáf don del altisírrió y su'feV incorhparable amor y zclo 
*póí gafaar almas & Dios , ctésdé qué vieron los primeros, 
les fueron entreteniendo con Marisco y pececillos , has- 
ta que comieron como hombres, y los vistieron, instru- 
yeron i bautizaron y les dieron simientes , instrumentos 
*y forma' de 'cultivar las costas de^ Tierra*firme , y que 
poblasen en ellas $ io que admiraron los Jesuítas Misio- 



i* 

ñeros, que : cntrando en sus Islas 9 y viendo su desvena 
tura , y que era imposible á los Europeos habitar alia'» 
sabiendo como los, Españoles cuidaban de ellos, les di- 
xeron que prosiguiesen en hacer lo que los Españoles les 
decian , con lo que salieron de allí , y nunca mas vol- 
vieron como se ha dicho , y se, puede Ver en la historia 
de las Misipnes de los Jesusas del Paraguay , de). Padre 
Nicplas del Te^hoj y en la del ChUe del Padre; Dipg» 
de Rosales. Este trae que en aquellos mares se vieron 
Sirenas , que eran mugeres de medio cuerpo arriba , y 
peces de medio, cuerpo abaxo > pero ni una se cogió f ni 
centre losHayllos se halló rastro .de mezcla alguna idf 
jbjruto con lo racional ; y no crefefue en Jos a&os de ios 
Apostóles i ni en la historia Eclesiástica, se ; baile exeob- 
pío igual i este , quando.ru aún á la, tnuget^que el año 
1430 se halló en la costa de Wefrisia , ni aún se kxae 
s$ñó «lasque á h«ar y coper i ni á Eíahcfccó ¿el de 
JJergaaes se, le enseñó tampoco oías qüe í córner , y se 
.volvió á huir , como el que se cogió en Ndvarrcns ^,y 
que i Jpscph Ursino , cogido en las. sel vas de Litad? 
. nia con los osos , no hallaron forana de enseñarle á 
.hablar* . : >..-. ; ; , „«. 

Para lo qjual el Díccipoaria Histórico; ttaei « f i<qu¿ <c$ 
las selvas deLithuania se vieron egttie los osos dos runos^ 
y que cogieron el uno, Y á la maca villar de que; los osos 
no se los hubiesen comido , se puede añadí* que los prií- 
meros Española que poblaren 4 Bueno&Aqrad f vicrott 
que un, Tigr^fentró fep donde marido y.jnüger dormianj 
y ¿H*yÓ ai marido ánltoa* iila ntuger^lyodi dtíaotó 
guíente dieron los Españoles en uní cañar ;coh el Tigrón 
y lo mataron quando se habia comido el cuerpo del Est 
pañol ^ y guardaba las .piernas y muslos que le quedaban^ 
y vüeodose ,¡m Españoles faltos de .vivoDfcá en x*l\c%Xtt» 
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ó de otro mal, con todo eso , como estaban rodeados de 
^Tigres y de Indios carivcs,que se comían á qtiantos Es- 
pinóles salían del cercado , publicó Mendoza su gober- 
«ador un vando para que ninguno saliese de la empali- 
zada que habian hecho , pena de la vida 5 y con todo 
eso , Maria Maldonado que estaba preñada , y sin que 
comer , afligida en extremo , salió oculta de la empaliza- 
da, y buscando hiervas que comer , le exfrecharon los 
dolores del parto , y viendo allí cerca una cueba se fue 
allá , y al entrar halló un Tigre con sus cachorros 1 y 
de temor parió al punto , y el niño lloró, y la Tigre fue 
y 1® lamió , ysc dexó acariciar de la parida, y luego 
•salió y volvió coa cafra , y dio de ella a la parida antes 
<jue á sus f hijos , y se cstuvb wííi María el süyo, ali- 
mentada 4e. la Tigre, hasta que viéndose ya con fuerzas^ 
se volvió a Buenos Ayres. . milu w < 

9b 1 AüíxüñtiÁ ek prodigio el Gobernada rio fa <q*ií* 
so £ree*^dkiendp que por i x se * fifc Indio* eoMth kt 
ordenanza , había üngido»aquel la fábula, y sin mas deten- 
cion la hizo exponer fuera de la empalizada á que los Ti-* 
gres se kucoraieseni, como de hecho fueron machos loá 
que acudieron > pero la Tigre que la habia salvado, lle^ 
gó la. ..primera y tektótio' de modo^¿fr<fe<Üri lado es- 
iuvieron los otros Tigresf vkrtdfc 4aá <lá*fciá^^ué ,/ ]* ¿ Tí- 
gre>su prote&ora le hacia $ y de otro ladolos Españoles 
llamaíón^l Gobernador, y pasmados de ver áqtfeíloj sa- 
liere* y, la erraron en triunfo mQfm 1<* 'teátifiea er* sa 
frútoriauiel rionde la plata y >c4 CápípaW Ghí^nán f qúfc 
fuse «estigo ^ie tqdo , y lo ttae ck Padre 'Nicolás itél Te* 
choeh su historia, tantas veces citafla, y&»lo$ padres y á 
fchlfo se les estableció en lo que hasta hoy Me va el nx>'nv 
bre del. puerto y cierras de los Ala ¡don a dos , confinantes 
a \ úc Montevideo 5 y con todo eso el Gobernador Fia* 
mesumhizo ^üe>(íktlbs^fcmttpd^ ca^ig^a k»*|tic eit 

sH aquel 
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aquel conflicto comieron carne humanú , comó traen los 
citados autores. Lo que es algo mas digno de admiración, 
qu¿ lo que el Diccionario Histórico nos ha dicho de los 
dos niños que iban con ios osos. 

Lo que con Aristóteles nos trac nuestro eruditísimo 
escritor , de que es error reducir á diferentes especies 
aquellos animales y hombres , que debaxo de un mis- 
too nombre se distinguen por los atributos de urbanos, 
domesticados, y silvestres 5 pues que de todas estas mismas 
expecies se encuentran en los montes , es cierto y se ve 
en el nuevo mundo en caballos , bueyes , perros , puer- 
cos , cabrás , ovejas y otros , aunque no en hombres , y 
¡y de aquellos son ma^ f los sUyesjrej ^ que los que están . 
domésticos, lo qual viene, \oW en otro lugar se ha 
dicho, de los que.en el exterminio de los conquistado- 
res que auVduta?; quedaron sin dueños. Y pW lo to- 
cante á hombres silvestres ^ á vueltas del año de 1723 
cogieron en el Bearntís u¿o ere íc&Híccinos de la ciudad 
de Navarrens , que fueron á caza á la parte de los Piri- 
neo* y 16 t&rWorf Be' domestica*. E&uVó en Or oes , y 
aunque comía dc^btfo J qúándb fenrrába en uncarripode 
tiv¿&i se coiñík Hí e^r^as'j CoirWsi ftrefen cereras' ;'pc- 

Ré^eríte"tie*lá(Ftónciáí , ," í qtfárideV^d disponían á llevatfcé-^ 
Ib y se descuidaron loé que fó'guardáb'áln ; y se lés VolVi'ó? 
8 huir , sin que hubiesen podicWdar con el. ' £rá homV 
bre perfecto coiyó lós detta^f se creyé 'que éri hijo^ 
de unos M^ín*^ ejue ítít^ 

ronf^ucrtósV y^iáWtfíejue^ ¿ó* 
pareció vivo ni muerto» . .•m>#. >« : -j - 

« Sobre lo^trtíro¿PÍ^ qpt herí- 

00 Un nompre con'una'petiraaa rfi ra tabeza, Olvido las le^ 
tras del altabttt), co n ser va n do la memoria úé itiQó fó déftia^ 

contó an tes $ -é%b íjhS sá W á¡ki b Mtitáádo ¡ ^úe '«or 1 
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zalo Cardelcn, Secretario de Ayuntamiento de L. M. N, 
viMa de Hellin en el rey no de Murcia, que en tiempo 
de grandes hielos cayó boca arriba. Era gordo , la cabeza 
grande , y de gran capacidad ; pero el golpe que esta 
dio en los hielos fue tal , que enteramente le privó de la 
memoria , y vivió aún algunos años : prouunciaba quan- 
to le decían repitiéndolo al punto > pero nada mas ha- 
blaba. Yo lo vi, y hay aún muchos que ic conocieron , y; 
no hay cosa mas sabida en aquella villa , y consta en los 
ados públicos de ella. 

f • • < • r 
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LO MÁXIMO EN LO MINIMO. . .{ 

X>/JG /.* §. £ br.n.» , ¡ , ;.J 

unta aquí las grandes maravillas del mundo, que 
tucron tan costosas como alabadas f siendo mil veces mas 
digpas de tales ala^p^^ juchas otras que aqjií junta, 
no mavores oue un grano de trieo óde Dimienta .aue en- 
cierran en sí, carrozas coa tiros, t cochero»; y alguna has- 
ta 34 cálices de marfil , con plaza para otros io : y yo 
vi en París en un grano de arroz, una capilla , y en ella 
su altar corría Virgen , todo ello pertinente fabrica-, 
do. Todo est* hizo ql arte; cflrj, Ja ¿uerz^ ó ta, ¿clicad^ 

memos competentes, # , !J )l|MI 

¿Pera que' diremos de nv^'^m^^ „ rm „ w 
que ,cl Padr? Acqsta^ w M ¡^fowwt A l 90S bm 
ver , que empicaron ios Ingas en la soberbia fabrica del 
Palacio, y^T^o^M Cu^y^^í magnificQ, 

ra- 
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camino que abrieron y hermosearon , que iba de un ca¿ 
bo á otro dfe su Imperio, sin haber tenido para : ello, td 
conocido otros instrumentos que ios que formaban cotí 
piedra , y sin bueyes ni otras bestias , ni carruages con 
que acarrearlas > y aquellos jardines adornados con ar- 
boles de oro y plata todo artista , y maravillosamente 
trabajado , y aquellos exquisitísimos y delicados traba- 
jos , que con inStrümcntos dfe piedra , nos dree ei Pa- 
dre Rodríguez en su historia del Marañori, que trava- 
jaban aquellos Indios? Todas estas cosas son mil veces 
mas dignas de alabanza , que aquellas tan voceadas ma- 
ravillas de los antiguos: y al cabVurtas y otras son na- 
da si se comparan con las del supremo artífice , en la 
formación de los cieíos , y de todtas -ios astros > y en este 
mundo con la del hombre , y de todos los animales que 
inundan eíayre, el agua y la tierras que es lo que nues- 
tro autor iros explica con soberanas luces en los once §§• 
de este Discurso. 

PEREGRINACIONES DE LA NATURALEZA. 

é 

- .» . * / 

* D2SC. 1L° 

' • • i • . '- - i i ' * * * ' t • * * I » * * t " 
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Hit los i 6 §$. qué en ¿1 irtclüye , nos hace ver petrifica-* 
dos , nó solo los huesos de los hombres y animales , si' 
aún los pescados y arboles en varias pat tes , sobre todo 
de Europa , que en unas partes la tierra , y en otras 
la agua los petrifican , y los peces que en los mas al- 
tos montes , y los animales que soló se crian en regiones 
cálidas, se hayan hallado petrificados en regiones friísi- 
mas , y aún navios, hombres y pescados en el centro de 
altas montañas , prueba que todo ello viene naturalmente 
de las revoluciones de lo* tiempos , y de que las piedras se 

crian 
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crian y yan/creciendo , y con ¡qso van rematándolo; 
j#etpos cpnycrtidos en piedra, Todcx ello lo Aplica mar 
^avillosame^e, y si hubiese tenido, la cpnsid^ff cion en la? 
historias del nuevo mundo „ habría visto que allá tam- 
bién hay los rios Sina , y el gran Paraná % con la laguna 
de Maracayvo, y Qtras agi*a*qu5 convierten los arbo- 
les en piedra* y que Cft lc. masalto, <*e lp ? ple^isiqiqs 
Andas de Chile ha^ co^eftas^, pelees , y aun huesos de 
yallenas pptrjficadosy y a?í 5* <J9»un allá CWP cn¡ 
Europa, Asia, &e, . ' , # 

, CPLOR ETIOPE. 

■ .'. 1 * '* i * ' ' i I < '»'*•« < f ' i 

< ._ - • • . • 

Z>/5G //i.* , t 

En los i* trae todas las opiniones de los que haa 

escrito ¿obre, esta materia , y se, Yf de ellas , quf al caba 
queda todo en la misma confusión. No yeo quj se ; ha^ 
yan hecho cargo de que entre los negros de Guinea > y 
los <i§. ta isla dp Madagascar, y patte del Mogok no bwfi 
diferencia en el color > pero sí en cabellos , pues los Gui- 
neos son cortos y ensortijados , mientras los de Mada- 
gascar , y del Mogol tienen el cabello largo. Que en Eu- 
ropa hay £fric$ colores, cojuo en ^sia y .^&rca> y;^^ 
nuevo mundo los naturales son de un color acey tunado* 
y que como se han llevado y llevan allá tantos negros^ 
y hay tanta mezcla de Españ^ ¡Indios y ^rp^ d^ira* 
hasta la quar^g^neracipn el colpt dfc Iftdip Q de Negroif 
y por esto basta allá es común el vituperio d£ Inga, y r 
Mandinga,: esta es, que viene de Indio ó de Ñegro ; y en 
el rey no de Chile , la sangre Española se ha mejorado, 
en blancura y hermosura y nq ha perdido -nada en ei. 
ingenio , en ei valor , jr la S , chíis^ y hon^a* coW 
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tumbrcs. En Lima y en México , ni eti otra alguna par- 
té de a^üei nüevo mundana déxadade mostrar beneficia 
conocido. 

En orden á la barba , en el gran Marañon había 
una nación', que llamaban Barbuda , porque tenian po- 
cps pelos en iá barba ., pero en todo lo demafr, hombre* 
y mügeres , no tenían ni un bello en fiarte alguna de su 
cuerpo , y el ca vello de la cabeza , e/i loe» hombres por 
lo regular era fuerte , como las colas de los caballos 5 y. 
el Padre Nicolás del Techo trae , que en un río que de | 
la parte de Cavo Fría sale , y va á entrar en el gran Pa« 
rana , baxo el salto.forjnidable jque hace este gran rio al 
salir de las Guayras , habia una nación cuyas mugeres y 
niños (que los misioneros llevaron á sus pueblos) en na*< 
da se diferenciaban de los Europeos > p?ro es de notar, 
que aquello y lo demás estaba ppbjado de Españoles, do 
que llegaron allá los misioneros > y el no tener barbas y oi 
bello en parte alguna del. cuerpo/np Venia del- país j pife* 
qüe ningún descendiente de Español dexaba de tenetc 
barba, y mucho bello en las partes del cuerpo como acá*- 
y esto aún iQ&jque tiepeji mc^la de /jg* ci Mandinga.H*y; 
mas, y es que estos colores se acaban en la quarta gene-» 
xacion , y que acabando ellos, tienen barba y bello como 
los Españoles; y no hay cosa mas cierta, tanto como que 
los repollos del rey ño de Murcia, i la quarta generación 
vienen en Galicia á ser berzas Galleeas. 

► -i 

V. . .' , . ■: ■ ;. 
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LAS DOS ETIOPIAS * Y SITIO DEL PA&AYSO* 

é 

pise IV.* 

D esdeei $. L* al W* trac las varias opiniones que hay; 
sobre el sitio en qlie estuvo el Parayso. Al % VÚ? nos 
lo da adonde se ui\cn los ríos Tibec y Eufrates \y y des* 
de allí al §. XI. 0 y último lo acaba de explicar todo cotí 
grande pjilso y acierto , que es lo que ningún expositor 
había hecho hasta ahora , y convendría infinito que to- 
dos se pusiesen de acuerdo en esta 

VENIDA DEL ANTE-CHRISTO, 

• Sl.SC. Vé* 

E, < • . 

n los once §§. de este Discurso nota bien las dudas de 
tos antiguos , los sacrilegos errores de Luteranos ^Cal- 
vinistas, y los falsos Mesías de los Judios. El Ante-CKris-) 
to vendrá , pera el qu a nda solo Dios lo sabe. 



DI SC. VI? 



• 



En ocho párrafos tiene algo de cierto lo que te dice del 
Purgatorio de s^Patrhio^ fUo wMicho de fabuloso, como 
con su grande ingenio hizo manifiesto nuestro autor > X 
fn el se puede ver. , 
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CV É B A 5 1>E SAtAMANCA , TOLEDO 

r MAX1CA DE ESPAÑA, EN ONCE PAE. RAEOS. 

Disa VIL* 

T' ■ :s . , 

oda es patraña lo que se.vc dd M$. i qu* al escri- 
bir esta obra fe subsministró Don Juan de Dios , Cace* 
dcatico de humanidad *en Salamanca f y en el se dice, 
que la invención fue por lós años 1324-: y de otro que 
está en la santa Iglesia de Toledo , el que dice que se 
trabajó del Arábigo el año de 1 apo. Así nos lo demues- 
tra nuestro eruditísimo autor ; pero con su licencia > yo 
presumo que aquellas juntas de Ingleses r Franceses y 
Alemanes en que para elevar sus Monarquías e Iglesias 
sobre las de España , nos introduxeron el Rito Muza» 
robe y el falso Isidoro Mercator , las historias de Dexxc- 
ro y otras y y que nos adulteraron los escritos del Egre? 
gio Do&or de la Iglesia san Isidoro de Sevilla > y les 
atribuyeron á los Padres de la Iglesia de España , que 
pegaban, la divinidad de Jesu'Christo , que ellos fueron 
los que formaron estos dos escritos t y otros muchos 
que estos autores incautos han adoptado en sus his- 
torias. . -í , • * • 

Véase 4 Cayetano Ceoni , y la*, notas á el por un 
buen Español, que se ha repetido otras veces. 

DEL TORO DE SAN MARCOS» 

• • * • * . * 

Disa vui* 

E n los «ice párrafos se opone justísiraamente nue> 
tro autor á este abuso , que hay en los mas de ios 
pueblos de Extremadura. En *l mismo dia xle^an Mar* 
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eos estuve en uo lugar dd Priorato de S. Juan en la Man. 
fchá, adonde hacwi otra procesión", y'ciiella la elección 
de Mayordomo , ó se le aclama por tal f ai que durante 
la función se le pone un grillo en la cabeza, con lo que 
creen que la langosta notará daño' en sus campos , y 
con esto la procesión vino á parar en diversión , tal como 
la del toto en Extremadura. Acuerdóme haber leído, 
que san Gregorio Magno , respondiendo á san Agustín^ 
Apóstol de Inglaterra , sobre el punto de las diversiones 
Gentílicas que allí halló, le dixo: que procurase disponer 
que el culto que ellas daban al demonio , se lo diesen á 
Dios , sin quitarles sus diversiones * y que en el nuevo 
muhdo se regló lo mismo por ley para ios Indios, y 
estos tenian comidas de toda especie de pájaros y ani- 
males, y sus bayies ; todo de infinita mas sustancia» in- 
genio y diversión que en Europa, «orno se puede* ver en 
elP.Joseph Acosta en su historia natural, &c. Aquello se 
Interrumpió por haber turbado .su ^gobierno aquellas les 
yes , que ahorraron los sediciosos escritos de Casaus , y 
no será dificil hallar medio para dexar á los pueblos 
sus regocijos, y diversiones en el dia de san Marcos , y 
desterrar de ella todo aquello que tenga rastro de su* 
perstieion 5 que es lo que el gobierno poará lograr , xc* 
glándolo de acuerdo con los Obispos de los partidos cu 
que este mas sentado el abuso. 

. LA QUARESMA SALUTIFERA.: 

* * • 

Disa ix. 0 

on toda la grande eloqíiencia y^crudicion , que an 
los ocho §§. de este Discurso, empleó nuestro insignísí-, 
mo autor , dudo que sea de efecto alguno, para que cier- 
ta oíden de gente? dexen de gecjii ger^feg .álps Médicos. 

pa- 



para comer de canie en la Quaiesma , ni que EqrrMftT 
dko tan escrupuloso ^ite la niegue; Por mí se' que ski 
pedirla^ en todas partes rae han dicho los Módicos, que g£ 
observase en la Quaresma la abstinencia de carnes, y for- 
ma del ayuno, me seria de un daño irreparable. Quarenta 
años há que tratan de persuadirme esto, y otro* tantos, 
que no habiéndolo* creído /me ha sucedido tan til íCotí- 
ttario , que janias he^eriiido indisposición , y he salido 
mas fuerte y robasto al acabar la Quaresma y que al en- 
trar en ella ; y aún siempre me he Visto forzado al salir 
de ella á comer muy moderadamente, pues sin eso todo 
mt hacia maLXonocí *ri Salamanca i fcresistudianus 
del reyno de Murcia que vivian juntos, como de un 
país , que habiendo ayunada i pan y agua el Miércoles 
de Ceniza , prosiguieron en ello toda la Quaresma ,. sin 
otra. novedad que la de que cf meno* de todos tres, cola 
ser de solos 1 8 años, continao, dck mismo modo' hasta 
-Pentecostés $ J pos esta, y querer toma* eUikbiioen 
los Franciscos, descalzos iuera ¿©¿Salamanca , y so tener 
sus' padres otro hijo varoiv, aviaron, los dos compañeros 
' á su padre , y este fue aL punto- á Salamanca .^se lcltór 
vó r y alia logró tomar ei habim en Ja abisma JEleligions 
-y*fl año : de ÜI.70P -pasando yo pór <4a villa «te Qezac, 
yendo á la Misa mayor , por*sw dia dehsanto Patrón de 
la villa ¿ áfcnhadQ .ei.Evangelio segan iá costumbre \ tu 
presentarse en el pulpito á.D*l>icgoa«de ñas, que erad 
estudiante dicho, ^con su habito de descalza* y té oí Con 
grao gusto Un $c rrootr> <\eA»\ ma^** /exudación y edifipa p 
cion> y todos raeidúerM^ueo^pcéw^ma M sao Juan 
Bautista , de la que á cw rtíigjospi, ao tehia PredKadoi: 
mas^do&o.j; nj de mayor edificación. El no sabia tampo- 
co que yo estaba allí ^-ni /desdeJque salió de Salamanca 
nos habíamos visto, y .así p^spjbipjfdt pulpito ,. puso los 
pjos en mí 2 y se puso encarnado' como la grana ? y cerroí 
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acabada, la Misali vi, y nos abrazamos con igual júbilo, 
y después acá no hemos vuelta álcenos» Se llama fray 
Diego de Almansa , y es can balbuciente , que con difi- 
cultad se le entiende en conversación , y en d pulpito 
en nada scic conoce. Otro de ios tr es, y de la misma 
ifHb j fue el señor UÜoa^ del Consejo Real, que- por tan 
¿QÚ.O + y amante del servício'del Rey, lo apartó Aibc- 
roni , y luego k buscó f y tuvo por su consultor , hasta 
tjuc murió. 

DE LA VERDADERA Y FALSA URBANIDAD. 



D ividela en 2 1 §§. con un apéndice, y «en todo desde 
jia pag* 2 39 ¿Lia dr 1 8£, alienta que en las Cortes la ur- 
banidad se equivoca coa> la hipocresía 5 que Javenai di- 
20 9 quo mvecnia que haaer en Roma , porque ni sabia 
mentir ¿ ni decir , que un libro mate era bueno f y el 
•Abad Bouleau , cúebre predicador del gran Luis XIV/ 
tñ su tibre de pensamientos escogidos , difinió aún peor 
á la Corte de Francia , adonde todas las maldades , per- 
fidias y traiciones ocupan la plaza , y aún los nombres 



¡nuestra Cowe aén dice mucho ma* $ Jo que explica en- 
henando y deleitando al k&or , aunque confiesa que en 
todas ellas hay muchos buenos , como es cierto y siendo 
lo peor , que en todo ello se vea tan distante la enmien- 
da , como la de que ios secutares dexet* de tomar á>mak 
parte las voces fr*yk, fr*ylaá*s , paes que de Sixto V;* 
fce nos dice , que quando en Roma se hacia algún hecho 
inalo i dedi guc «fc frayle seria ci autor. 

^ DTSC 
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Bisa xv 

L© que cónvicné quitar de las Samulat t 

visa xil* • ' 

i . . . . ^ ... • 

. . . < ~ 

# 

£o que «mTíeoe quitary poner en I» Lógica jj 
Metafísica. " '- '• ' . .'• •* ':' " • 

D1SC. XIII.* •'• 

-•• - •. *"'.,»' ' ■ -' . 

Lo que sobra y falta en la física. 
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Lo que sobra, y falta en la enseñanza éefa Medicina* 
Disa XV* T *WL* - 



Las causas deí árnofr y stJS remedias. Son otras táfch* 
ias llaves de ^recio^ísüuip oro , q¿e el autor nos da 
para -facilitar infinito la eníeSánSa , que íeífcatnil veceá 
snas útil y agradable á la juventud, y para triunfas de los 
mates que trat él ainér% su t ¿medio #tí áníc&< 



i LAS DISPUTAS VERYALES, 



¿52 JG IS 



S iglo y medio há , qne los Jesuítas disputan contra los 
Pominicos.sobrc 1» |wica./pK<kt«»inac¡on , y^ientíai 



Me 



'1 



Mcdiasy quatro siglos há que los Egotistas lidian contra 
las demás escuelas sobre la distinción real y formal, y 
hasta ahora f -tii unOs rU,0tro0jhan 4c*cubic/tQ vSfdad 
alguna de lasque Tan i descubrir; y asi este es un 
juego teatral , que htioden la aula ¿ gritos , se hieren 
con di&erios , dexan sin explicación las materias , argü- 
fen sioflsclcamefije;, y fru* establfrido fe> precisión de 
que se' hayan de negar , ó conceder todas las prqpo- 
^siciones.' 

Pregunto, ¿si tantos y tan grandes ingenios como has- 
ta aquí han consumido sjis estudios: en tales disputas , lo 
hubiesen consumido en explicar , ¿ ilustrar el celebérri- 
mo Código de la Iglesia de España $ sus Concilios , Li- 
turgia y Disciplina Eclesiástica , no habria sido mas útil, 
y provechoso á la Iglesia de Dios , á las glorias de la mis- 
ma España, de sus Padres y Concilios ? Yo asi lo creo , y 
que con eso no tendríamos r ei sonrojo de que un simple 
Beneficiado de san Pedro de Roma , se haya visto pre- 
cisa4oi, Cfl señar rnw lo* tiros , que. los hereges, coa todos 
los enemigos . d$ la España, nos han hecho y hacen , por 
no confesarnos el magisterio que en todo esto nos be- 
ben(a> 

Y pues son tantos , aún podrían muchos 4e ellos ha- 
berse aplicado á la verdadera enseñanza, ydescubrimien* 
to de las materias Filosófica» , que nuestro insigne autor, 
con su incomparable ?elp nos apunta , mostrándonos los 
medios de hacerlo cou ¿prottdianiicnto* 

• * 

1 (a) * Coy*tl»«tóir^ ■ < [ 
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DESENREDOS DE SOFISMAS. 

# . • 

Disa lis 



Con lo dicho en el discurso antecedente se desterrarían 
de las escuelas y del mundo los sofismas, que se inten- 
taron para engañar á los estudiantes. 

DICTADO DE LAS AULAS. 

DI SC. ///.• 

Iios Filósofos y Teólogos gastan quatro Jiojas de 
papel , en lo que está dicho en quatro renglones , y lo 
peor es, que les hacen á los estudiantes aprenderlos 
de memoria palabra por palabra. Y solo se remediará 
uno y otro , poniendo por obra lo apuntado en los Di*j 
cursos anteriores. ■.: * 

AUMENTO DE AUTORIDAD, 

* - 

Disa ir.* . i 

N . / ... | 
i los Padres de la Iglesia sé detuvieron en güh 
señar todo lo que traen los libros canónicos, ni de 
los Padres y demás autores , tomaron mas que aqua-j 
Uo que les congenia á« su razón , porque como hoon 
bres pudieron engañarse > y así se debeaorespe'tafc 
infinito los Padres : peco de su do&rina totear sor. 
Id lo que no sea coatra. la reda razón que , conven- 
za nuesuo;eatendimiento ; y así me rio mucho.qaandQ 
veo, *\x& entre Letrados f Canonistas y Moraii&a* $SjCo¿ 
Tom. VIII % ' K mun 
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man el seguir lo que traen estos ó los otros autores, aun 
para dar pareceres contradi&orios, tales como los que 
Diana dio en favor de Cárdenas, Obispo del Paraguay, 
y después contra el j y reconvenido de su contradicción 
dixo sin embarazo , que el que dio contra Cárdenas y 
contra k> que el mismo había dicho , se lo pagaron muy " 
bien, y que había autores para todo 5 y juntan á esto, 
que de que un autor cita otros muchos , ellos lo ckan 
también , como si los hubiesen visto. Y así el more pecu- 
dum vivlmus es común de todas las gentes ; mientras se 
fia de ellos , no menos que las conciencias , vidas y ha- 
ciendas , y aún el gobierno universal. 

: FABULAS G A C ET ALES. 

DISC. V.° 

infinitamente mas perjudicial que lo que aquí 
se dice , el mal que han hecho, no solo á particu- 
lares , sí aún á imperios, rey nos y soberanos estas 
fábulas gacetales ; pues sin remontar á Griegos y 
Romanos , las que con el título de Mercurios pu- 
blicaban Venecianos cantes, de $u decadencia , y des- 
pués Holandeses y demás naciones en sus Gacetas, Mer^ 
curios, Relaciones, Historietas fice. Íes hicieran Infinitos 
males á los Reyes de Aragón , y í Femando el Católi- - 
eo , así como á Carlos V.° , Felipe IL° su hijo y sus nie- 
tos j pues ellas le obligaron i Garios V* á despojar á 
su hijo de la casa de Austria : i Felipe 111.° á dexar los 
rey nos de Ungria y Boemia unidos á la casa de A ustria: 
i dexar á la Francia quanto tiene fuera de la Isla de la 
Francia > que Sisenando dio á Dagovcrto I.° : á dexar á 
hereges las Provincias de Holanda ; y á que con las men- 
« . • ti- 
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tiras gacetales de los escritos de Casaus se les cerrase á los 
- Españoles , y abriese á todos los sediciosos de Europa, I» 
puerta por donde aquellos reduxeron , convirtieron, 
bautizaron , poblaron y llenaron de bienes á los natura- 
les del universo Nuevo Mundo 5 y que estotros hayan 
: acabado con todo , y hasta hoy día prosigan en ello , y 
desde el año de 170 1 acá > con estas mentiras gacetales, 
hayan acabado de quitarle á la España tanto como se 
sabe , y entretcnidola con una perpetua guerra desda 
que vieron que su* naturales comenzaban á despertar 
del letargo en que los pusieron las fábulas gacetales , y 
, aún por haber llenado de ellas todas las historias , han 
venido ios enemigos de las glorias de la España á enga- 
ñar á ios naturales de esta , y á cegarles de modo r que 
ni aún ven , que con los códigos de su Monarquía c 
Iglesia , con sus Padres , Concilios, y aún con los de la 
Iglesia y de la historia, y también con los de sus mayo* 
res enemigos, se demuestra claramente, que le detjea 
todos á la España quanto ocupan, y el haber sido su ma-5 
dre y maestra en lo temporal y espiritual > y que con 
tales artificios y embustes han acabado con sus armas de 
mar y tierra, con.sus fábricas t y les han sacado y sacan 
tos tesoros con que todos ellos le hacen la guerra en tan 
do y de todos modos, t 
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DEMONIACOS. 

Dl'SC. VL° . 

En XXVI11. §§. ha recogido el autor multitud de em- 
busteros de uno y otro sexo , que han fingido estar en* 
demoniados , y la historia tan sabida , de que el Carden- 
nal de Richelieu , por vengarse de Urbano Grandier, 
Cura y Canónigo de Loudon , dispuso que todo un 
Convento de Monjas de aquella Ciudad fingiesen estar 
endemoniadas por maleficio del desdichado Grandier, 
hasta que con este pretexto lo hizo quemar. Los ma- 
les que tales gentes ocasionan , y el apoyo que ha* 
lian en ciertos Eclesiásticos, pide eficáz remedio en nues- 
tra España , y le parece , que con que se de por regla, 
que luego que se vea alguno que lo sea , ó que finja ser- 
lo , se de' cuenta al Ordinario, y que este de providencia 
de examinarlo , se remediaría mucho. 

Pero, con su licencia, yo creería, que el remedio 
mas seguro y cierto, y menos embarazoso, seria él de ha- 
cer este caso de Inquisición , y que este santo Tribunal los 
hiciese prender > y que á los que pareciesen ser verdade- 
ros Demoniacos, se les exorcizase en Ja casa de la Peniten- 
cia hasta quedar libres , y á los demás se les castigase 
por embusteros, y á ellos y á los cómplices, como se 
liace con las embusteras que fingen ser brujas 5 pues solo 
el saber que habían de ser así exáminadas y purgadas , ó 
castigadas , haria huir á tantos diablos &c. 
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SI LOS CIELOS SON CORRUPTIBLES. 

DISC VIL 0 

E s cierto que en la tierra los terremotos, inundaciones 
y incendios han trastornado montañas , sepultado tier- 
ras y desolado países ; y que en los Astros se han descu- 
bierto muchas variaciones con el telescopio , y los Filó- 
sofos modernos han descubierto mas variaciones en los 
Astros que en la tierra , y aún creído ó presumido , que 
tienen montañas , mares , rios , hombres y animales , y; 
nada de esto repugna á la Omnipotencia Divina f ni cabe 
que Dios haya de medir esta á nuestro corto alcance: de* 
xando con esto á que todos vean con atención lo que en 
orden á esto ha juntado y discurre con su grande erudi- 
ción nuestro autor. Yo me alegrada que nuestros Filóso- 
fos , dexándose ya de discurrir sobre las inepcias Gentí- 
licas de Aristóteles , se. aplicasen á enseñarnos , en quan- 
to el entendimiento humano alcance , las maravillas del 
pitísimo. 

- . 

f * - ■ * 9 

EXAMEN FILOSOFICO 

' ■ • • 4 . *r 

DE ÜN SUCESO PEREGRINO DE ESTOS TIEMPOS* 

DISC. VIH. 0 

Se reduce á que en la Ciudad de Cesena en Italia , la 
Condesa Corneliabandi , de edad de 62 años , siendo de 
notoria piedad , padecia cierto accidente , el que se le 
apaciguaba lavándose con espíritu tle vino, y la noche 
del dia 14 de Marzo de 1730 se acostó, y se cree que 
la repitió el accidente ^ y se levantó > y por, la mañana; 

sq 
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se Ja halló como si un rayo la hubiese consumido , sin 
dexarla mas que las piernas y ei cráneo , con la piel de 
la cara, y todo lo demás se reduxo á una bola de ceniza 
pegajosa y hedionda , esparciéndose de ella en los quar- 
tos , armarios y ropa que en ellos habia, sin que hubiese 
quemado nada : y filosóficamente se cree , que fue de un 
rayo que se formó eo su mismo cuerpo. En el ano de 
17 17 le sucedió otro tanto en París i una dama que 
acostumbraba beber espíritu de vino. Trata de los fuegos 
fatuos Umbentes ó volantes, que salen de algunos cuer- 
pos de hombres y brutos , y que algunas personas al 
quitarse la camisa con precipitación , ó estregando ei 
cuerpo , se ven salir de el varias llamas s y es nada á vis- 
ta de que nuestra orina , sacada la quinta esencia, for- 
ma un cuerpo luminoso que brilla en la obscuridad , y 
su fuego es mas a&ivo y violento que el de la pólvora, 
y produce otros efedtos prodigiosos. Yendo yo en dili- 
gencia á la Corte en un coche de seis muías en el mes de 
¿ñero de 1 7 1 2 , en una noche muy serena en los cam- 
pos de Barajona , se paró el coche f porque el sotacoc he- 
lo necesitó apearse , y cinco personas que allí Íbamos vi« 
mos las seis muías, que como si se abrasasen, salían 
de sus cuerpos y alíndelas orejas unas llamas, que se 
veían de bastante distancia : así sudaban ellas. Y diez 
años antes habia visto en Alcázar de san Juan , que un 
rayo acabó con todo un rebano de ovejas de un caballe- 
ro , sia tocar á los pastores , á los bocricos , á los perros, 
ni á la ropa 5 y las ovejas estaban enteras y sin herida 
alguna > pero dentro no quedó mas que una pequeña bo- 
la de ceniza , sin nada de huesos , de carne-, ni de subs- 
tancia de la piel : la lana se tenia en un cutis mas delga- 
do que el papel mas fino, y aún la lana no pudo servir 
de nada. Ei caballero era Don Juan de Ochoa , yerno de 
Don N. Ma^a; y toda aquella grande villa vió y admi- 
ró 
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ró los efe&os de aquel rayo, que ni aún hizo al ár- 
bol , baxo cuyo abrigo estaban las ovejas , pastores y lo 
demás , daño alguno. 

■ ■ 

PATRIA DEL RAYO. 
DJSC 

Sobre lo que se dice de que el vulgo siente que muchos 
mas rayos se elevan sobre la nube que desciende > y 1q 
que testifica el Padre; Maestro Manzaneda , Dominico, 
que estando Conventual en el Convento de nuestra Se- 
ñora de la Peña de Francia , vio varias veces desde su 
elevación nubes tempestuosas y tronantes , inferiores al 
sitio del Convento, sin que jamás se descubriese acia arriba 
rayó ó centella alguna > yo puedo testificar , con algunas 
diez personas , que Íbamos en dos coches el año de 17 lo 
siguiendo la jornada , que el difunto Rey Don Felipe hi- 
zo de Valíadolid á Casatexada , que en lo alto del puer- 
to de Lagunilla se volvió el coche de mis camaradas , por 
lo que nos hubimos de detener dos horas , con un sol 
hermoso y el tiempo sereno , quando á la mitad de la 
baxada vimos una nube , que creíamos era niebla, hasta 
que los truenos y relámpagos nos hicieron ver que era 
nube tempestuosa , y entre los truenos y relámpagos vi- 
mos subir á mas de un quarto de legua de la nube quatro 
rayos , que se elevaron con tanta velocidad como vol- 
vieron á baxar, atravesando la nube, sin que ninguno de 
ellos rompiese arriba > pero el ruido nos hizo concebir, 
que baxaron hasta la tierra 5 y así vimos abáxo los efec- 
tos de alguno en un grande árbol, y que la nube arrojó 
tanta agua , que formó un rio , el que iba á la Abadía del 
Duque de Alba. 

Lo de que en el rayo baxa una piedra puntiaguda 

X 
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y cortada á muchas caras * en la Parroquia en que. fui 
bautizado cayó una centella , que pasó la campana del 
Santísimo , que pesará á vuelta de cien arrobas > y aun- 
que la dexó un agugero, por el que apenas cabrá la plu- 
ma de una gallina , no le quitó nada del buen son que 
aún hace : no quedó aquí la centella , pues baxó á la 
Iglesia , adonde cortó todas las colgaduras de tafetán, 
dexando en los clavos poco menos de una vara, cayen- 
do en tierra lo demás : cortó del mismo modo los velos 
que tenia nuestra Señora del Sagrario , y las cintas con 
que santa Quiteria tenia atados dos perritos , sin hacer 
otro daño. Y el mes de Marzo de 1 7 1 1 vi , que en una 
casa de campo. fuera del puente de Madera de Zaragoza, 
cayó otra centella, que en lo alto rompió una viga maes- 
tra; y en el quarto principal entró en el Oratorio dedica- 
do á san Antonio de Padua , que estaba hecho una as- 
qua de oro , y lo dexó todo negro como la chimenea , y. 
por tres lineas redas baxó á la sala de abaxo , dexando 
tres rayas negras en la pared , á la que le hicieron tres 
canales, los dos á dos dedos de distancia uno de otro , pero 
tales como si con un clavo se hubiesen hecho á la mano» 
el tercero á pie y medio distante de los otros , y tres ve- 
ces mayor, y del mismo modo pasó aún mas abaxo en- 
tre el ladrillo y la pared , descendiendo como un pie 
adonde yo y otros estábamos 5 perdimos las señales, y no 
hallamos piedra, ni señal alguna de ella, siendo la tierra 
unida e igual como la otra. 
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P A HADO X AS , MEDICAS. 

Disa x # . 

O on las que aquí trae hasta el XXVIIL* oponiéndose 
fuércemete a sangrías y purgas, y á todos los aforismos 
^y principios.cpmunes, que : sirven de otras. tanta$,r¡egla$ i 
jíps Médicos para todo genero de enfermedades. i.° Pro* 
,ba que no hay curaciones radicales, iS Que si la gota 
es incurable 9 todas jas fluxiones rehumáiicas lo son» 
3. 0 Que son instiles ia$ comsultas hechas í}q&¡ Médicos 
.ausentes. . Que es error insigne procurar la cucóte» 
; de toda fiebre. 5. 0 Que la dieta y curación /jpccatttoriji 
de los convalecientes son superfinas. 6.° Que.no hay 
constipaciones , sino impropiamente tales, y c'stas son 
de cortísima duración. 7,® Que toda putrefacción de la 
sangre es; m^rtaL 8.° Que ninguna diarrea , s^dp taV 
i se ha de contar por enfermedad, p.° Que son iwchos 

que se piensan, los males que Yienen de inflamación in- 
. terna. io.° Que, es falso el adagio cognitfa morbi invenís? 
tst remt4¡j. 1 1.° Que en el uso de plantas medicales *p 
t comet$o mucho* errores. 12.^ Que las piedras. precios 
, son, dej todo inútiles Qn la naedicina.. Que es error 
• t dañable suplir la sangría con, sanguijuelas. 14. 0 Que la 
f utilidad de las evacuaciones naturales no ; infiere la d€ ^ 
^rtifitíaíps. , 1^3? Q^ $ri el ^meu.deios enfermos, fe^ 
¿yari 4ft potar, ftx)p£ sus apetite JU in?jpr remedip y 
* que menps se usa , es al enferma -lo <jue le alegra*! 
. ininao, le es gtato y gustoso. 17, 0 Que hay acasos ó en- 
fermedades en que se debe proceder ppr el extremo dia,- 
¿: l»etralmem^ opuesia ¿ Ja T parado*a pasada.. Que la 
¿agi^a frebi 4 da en, .gran, cantidad qs ppderpsísinip remedio 
i d$ algunas, enfomeéajÍQS f y hace yer E qi*e á hi^róp^os 
. _. ¿ , l £qm. Vtll. L ha 
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ha curado. io.° Cómo se ha de hacer la elección de agua 
que sea»buena. Wtf Que la wiei- y -azocar ¿atan las lom- 
brices , y es cierto, a i.° Que acaso la sal común es mas 
eficaz contra la terciaría T que la de agenjos y otras sales 
phar mace u ticas. 2).° En las relajaciones de estomago' es 
error socorrerle con vinos -generosos ó con otros licores 
ardientes, a 3»° La regla única del uso del agua en estado 
(de salud , es la vigencia de la sed. agua fría es 

•mas conveniente sobre - Ja purga. 25.° Es probable ser 
«ñas conveniente 4a variedad , que la simplicidad de los 
alimentos, ae*.° Pronostico nuevo de accidentes capitales. 
*7Í° Es probable que todas las enfermedades corrtagta- 
6*4 provienen tde varias .especies de insédos r quc se en- 
gendrará en el cuerpo humano. 2 8.° y «último. Que ía 
do&rina de Hipócrates no debe tomarse por norma de 
^a medicina, f < * 

Su concluskm es , que como el público logre eon c*- 
¿os aviso* la udlidady fiada se le' dá que tos Médicos lo 
carguen <4e dicterios y baldoné. 

Pero repárese , que todo esto es mucho menos que 
habernos dicho en otro lugar 5 que ün simple Barbero es 
^nii veces mas digno qüe los Médicos y Boticarios , y Se 
4é debiera/dar % 4ti solo Ib qhe injustamente se consume 
en dar á aquellos* homicidas del genero humánb t pero ya 
5c ve' claro, que* qtktntó comía ellos ha dicho (que sín 
duda les costó un< trabajo • y estudio inmenso fue solo 
pérqW* el público &alicsfc J del eríór <n*qucccstaba de htífí- 
tarfesyy atín amarlos} mientras aborrecen dé rmíeíte á 
: k>fc yef dugos y porque son les excéutoléfrde las pedas iqtte 
la Justicia Divina aplica ^por sus ministros á los malhe- 
chores, para desterrar del mundo á los facinerosos. 
' PutsjsiríaqueMa titira, k bastábahaber detenido algo mas 
de lo que lo ha hecho la consideración en lo robusto s* bieri 
^feompiexiofiadOs^y larga vida,de^ pó* lo K¿eK*¿pltt> 
■ " •' * \ v v tan*- 

. Digitized by Google 



79 

tanta multitud de gentes, que ocupadas en la agricultu* i 
ra y cria de los ganados , pasan su larga vida sin Médi- 
cos , Cirujanos y Boticarios. 

Y haber elevado los ojos á ver como viven tan- 
tos reynos y naciones que no los conocen, y que nues- 
tros Españoles conquistaron sin ellos un Nuevo Mundo, • 
igual sino mayor que el universo viejo mundo, y que 
aunque hallaron en el , que en vanas partes unas nació- 
nes se comian á otras , y' á sus enemigos , otras mas hu- 
manas, sin Médicos, Cirujanos, ni Boticarios, por su 
propio instinto y experiencia habian descubierto multi- 
tud de plantas y cosas medicinales, con las que se cura- 
ban aún las enfermedades y heridas, que hasta hoy dia 
tienen los Médicos , Cirujanos y Boticarios por incura- 
bles. Sírvanos de cxcmplo lo que le sucedió á un buen 
Español , que habiendo estado largo tiempo en el Perú 
en manos de los muchos Médicos , Cirujanos y Botica* 
rios , que de Europa han ido para curarse de ciertas er- , 
pes que le molestaban en extremo , viendo que en seis 
años no logró beneficio alguno , se fue á México , de don- 
de salió con otro tal desengaño , y estando bañándose 
cerca del Realejo de vuelta al Perú , un Indio , que tam- 
bién se bañaba en el mismo rio , le dixo, que porque no 
se curaba aquel mal impertinente ¡ y diciendole el Espa- 
ñol , que no hallaba remedio , le dixo el Indio , vamos á 
aquel árbol que está á la orilla del rio, y te curare. Eue- 
ronse allá, y hiriendo el tronco con un cortante , arrojó 
de sí gran cantidad de jugo, y con el le dio en las erpes, 
diciendole, que nunca mas le volvería tal mal , y asi fue* 
Este jugo es del árbol que los Españoles llaman María , y 
el mismo que aquel licor, ya en pasta, que venden los Bo- 
ticarios con el nombre de sangre de Drago > y que el Me- 
dico D. Joseph de Torres Valenciano , oyendo esta reía* 
' cion # lo liquidó en espíritu de y ino $ y ha h$oha y hace 
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con el maravillosas caras de ia misma especie , y ya las 
he visto. { 

Y sin esto, el Coronel Don Joseph Pinel volvió de 
la -guerra de Sicilia el ano de 1720 con muchas heridas, 
sin que allá en Italia , ni en Madrid hubiese hallado - 
quien le curase 5 y resuelto á ir á las aguas de Vareche, 
que. son milagrosas para tales heridas , una moza de las 
que salieron de Oran quando los Españoles lo hubieron 
deadandonar , y se hallaba en Madrid , se ofreció á cu- 
rarlo con las hiervas , y en pocos días le curó, y después 
fue á perecer en Oran en la batalla en que pereció el. 
Marques de santa* Cruz de Marcenado , y Vizconde del 
Puerto. , »• 

Y el Padre Diego de Rosales en su historia sie Chi- 
le tantas veces . citada , nos hace ver que allí los Espa- 
ñoles curan de toda especie de cangrena , por: envejecí-* 
d^ que sea* y que la perlesía , que llaman mal ayre > la 
curan luego : y a un hombre que haya caido de un ar-¿ 
bol , de un caballo , ó que los Indios le hayan molido á. 
palos los. huesos , y eche sangre por todas las partes de 
su cuerpo, con darle á beber agua cocida con una hier- 
va que crian, ciertos arboles , al punto echa toda la san- 
gre extraviada! se fortifica y restablece. Y á este tenor 
trae máltitud de remedios que elips disponen para otros 
males , como en él se puede . ven o • . 

No es de omitir , que el mismo Español , que aquel 
Indio curó de las terpes , se llegó en otra ocasión á ver 
tan corrompido de humor gálico , que se» fue á la ciudad 
de Goatemala , adonde tenia muchos pa y sanos suyos, 
todos Navarros comoel , y con el largo viage se le agra> 
vó el mal de tal modo ,. que vino á verse lisiado de to- 
dos sus miembros, sin poderse mover en la cama, di aún 
tomar mas alimento que un poco de caldo. Estando en 
este estado , uno. de sus p&ysanos h que gor experiencia 
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sabia, que una comunidad de Beatas piadosas que allí vi- 
yéW aplicada* á curar á los póbreS , ío habiah sacado á el * 
de otro tal mal , le llevó dos de ellas que vieron su triste 
estado, y les hizo relación de su mal 5 con lo que se fueron 
diciendole : mañana enviaremos á vta. un remedio sua- 
ve en una redoma, y tomará de el dos cucharadas» por la 
«fañána , y siñ-otro remedio sanará en pocos días , como A 
ta efe&o fue asi, pues á ios quatro comenzó á comer, y 
los miembros, se fueron reparando, y á los quince se res- : 
tableció enteramente. Toda la Ciudad de Goatemaia y. 
aquel rey no, que es de mas gentío, sabe que aquellas 
siervas de Dios tienen don especial para curar toda espe- 
cié de males sin sangrías, purgas &c. Y esto basta, pues 
para conservar los cuerpos embalsamados hemos dicho 
como se hallaron los de los Emperadores del Perú , que 
a^ud buen Virrey colocó en un claustro dé san Francis- 
co de Lima , que él hizo á su costa : que es lo que los - 
Médicos de Europa no han descubierto hasta ahora. Pe- 
ro para que nos cansamos? El título de los físicos y de los 
enfermos , que es el primero , libro 1 i*d.el Fuero Juzgo, 
nos dice en sus le y es, que el físico capitule con ios en- 
fermos lo que le han de dar por curarlos , y que si los; ^ 
ctiía , I5 hayan de pagar ; y si en Itjgar de curarlos los 
atenúa sangrándolos , que e'l lo pague : si se le muere, 
siendo' libre el enfermo ,. quede el Medico á discreción de 
los herederos del difunto 5 y si este era esclavo , le de á 
su amo otro de igual valor que el muerto : y los Legis- 
ladores fueron el grande Eurko y Sisenando el del quai-? 
to Concilio de Toledo. 
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IMPORTANCIA DE LA CIENCIA FISICA 

tAXA Ir A MOB.AU 

§, j.° Asienta , que sin tantos malos médicos se puede 
pasar , y aún sin ninguno; peto que sin . Confesores no, 
y que aunque hay muchos , son pocos los que saben lo 
que conviene , y para estos sienta: 

§. Que i los que mueren de repente , se les ha 
de absolver sub conálttonu 

§• III, 9 Que á los que nacen de padre ó madre ra- 
cional , y hembra ó macho bruto , se les debe bautizar. 
sub conditiotw. 

§. IV? Que á ios abortos , que sean de dos 6 tres ; 
<UaS en adelante, que las madres hayan podido coftcebir, 
se les ha de bautizar sub conilúont > pues es probable la 
animación del feto desde el punto de la concepción. 

. §• V.° Los qu^ maliciosamente solicitan ios abortos 
desde el dia de la concepción, incurren en irregularidad, 
.y en la pena de la ley. 

; §. VI* En caso de necesidad se puede consagrar en 
p^n de centena . 

: §.VII* Después de la Comunión , Con que haya 
pasado la forma , se puede escupir y gargagear , pufcs la 
saliva se forma en las glándulas que hay detras de las 
orejas; y. el gargajo no viene del estomago y sino .de 
la aspera-arteria por donde entra y sale el ayre al 
pulmón. 

§. VIH? El gran cuidado que deben poner los pas- 
tores espirituales en exáminar , si las Reliquias que se 
dan á adorar á los pueblos , son ciertas ó no. .« 

§. IX? Coico hay locos que dan en hechiceros^ y 

tam- ' 
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también en heregía , como el Maestro Cano lo verifi- 
có en alguno , que preso por ía Inquisición , el <oor 
v¿nció. 

§. X* Ni Medico , Confesor , ni otro alguno ha 
de obligar á un enfermo á que tome una medicina que 
el repugna. 

§. XI* Sobre los que comen carne en Quaresma, 
■ele lo que habió en el lom. L° Disc. Vl.°> y en- el To- 
ttiü Vil. 0 Disc. ÍX.° vuelve á eswechar. 

5- xn * La vc i cz no escusa ) la robustez es capaz 
i guardar la Quaresma , y yo en mí lo veo, como en 
otro lugar de xo dicho. . . . > 

] §¿ XIII* £i* qu¿ casos se tkbé evitar ir á la come- 
dia ó al bayle* Sigue la semencia media , y la santa ^^In- 
quisición le bortó dos números. 

§. XIV. Médicos y Moralistas. Si se acercan mas al 
inmundo sentir de Lutero en las materias de la continen- 

■ * 

da , que á la verdadera doffrina. 

i Que sea benitamente peor el mal qué se ocasiona 
de la multitud de libios morales y de Confesores que no 
los estudian ó los entienden mal, lo demuestra muy 
bien; y creo , que mientras no haya remedio mas eficaz, 
tohvendria , que los Curas de cada partido tuviesen ca- 
da mes;un& junta ^ alrernaridp entre ellos f como se prac- 
tica en e4 Principado de Lieja y otras Diócesis, y en ella 
pro pon éh y deciden , ó consultan las dudas que les han 
ocurrido , y aún corrigen <cn ellas i los que lo necesi- 
tan,^ en los casos graves consultan ai Superior. 

Esto les abriría losaos á no dexar sin absolución con- 
dicional , como lo hacen con quantos mueren de repente: 
á no dexar sin el santo Bautismo á los que nacen de padre 
ó madre racional > y de padre ó madre bestial; ni á los 
abortos , aunque fuesen después de tres ó. quatro dias 
después del c^iibUo;delc^^dres ^áfon^r igual cui- 
da- 
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dado en que fio se soliciten los abortos délos recien eor 
-gendrados , como de los de uno ó mas meses de su genc T 
ración , que es lo que vemos no se executa con iofinitp 
, detrimento de las almas y les ^sacaría también del emba- 
razo de dexar de celebrar el santo sacrificio de la Aíisa, 
por falta de harina de trigo # tcnie'ndola de centeno 9 .y 
t siendo ei caso de necesidad ; también los quitaría^ á ma- 
chas persogas de delicada conciencia el escrúpulo de 119 
escupir, ni gargagear quando la necesidad. lq p¡4c» p°f 
recelo de que siendo poco después de la Comunión , tiue- 
, dan la saliva y. el gargajo mezclarse con las espccfcs *sa ri 
cramcntales. * „ 4Í ¡ ... > 

Los mismos pastores espirituales deberían advertir 
-todo esto ., y qo fúr de otros el examen de las verdaderas 
Reliquias , apartar y enterrar las dudosas , y quemar 
i las supuestas. 

Que haya casos en que locos ¿ ignorantes , por falta 
de juicio ó de conocimiento > caygan en, errores, cpmp. 
,-elP. Cano lo reconoció , que hay en esto de extraño, 
quando aún algunos Padres y machos autores do&simos, 
ó de paso , ó por otro accidente , vemos que han dadq 
lugar á graves dudas y correcciones? 

Dexo aparte; lo de no. violentar á los etjferipós á tor 
.mar; lo que les repugna , á poner, mas cuidado de el que 
•Médicos y Curas ponen en acordar el permiso; de feomer 
carne en Qua resma, y en dar por Ubres del ayuno á to- 
dos los viejos sin distinción, pues ya queda notado. X, 
voy á lo de Ija opwior*:r;igida,4e qpe ni se ha,yade r asis^ 
.tír i á1iíís comedias ¿ ni i los bayles^ porque tLifé w otra 
.vez se haya seguido de elÍ0ialgi*>n tropiezo ó qa^dai, Jpr 
í>re lo que diré' solamente , que disputando^ ea el terco? 
:Concilio de Lima , si á los Ji?d|os se ^le^habia 4e riegar U 
t Comunión por evitar todo ^ac^l^gÍQ , dixo^l eruditísi- 
mo R ^Qittogue^e j*&9^ PfW 
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en e'l , que si por evitar sacrilegios se habia de negar U 
Comunión á los que estaban ya dispuestos , también se 
debería quitar el Sacramento del Matrimonio , porque 
no hubiese adulterio : y yo añado , que se deberían qui- 
tar las romerías , y varias imágenes de devoción , en cu- 
yas funciones se ven maydres desordenes que en las co* 
medias y bayles > y no solo esto , sino todos ios concur- 
ios de hombres y mugeres , y aún los trages , como al- 
gunos Prelados y Moralistas lo han intentado ; mien- 
tras san Juan Chri§óstomo en su homilía al pueblo de 
.Constantinopla , les dixo á otros tales , que reformasen 
los corazones , y con eso no atraerían á sí las mugeres a 
ios hombres , pues que rían , que canten , que lloren , 9 
duerman , que vayan cubiertas con los mantos , de mo- 
do , que no se les vea mas que un ojo , ni aún la punta 
del pie , todo les atrae con tanta mas atención , quanto» 
4 es mayor el recato que ellas observan &c. Dexemosles 
con esto á nuestros Prelados, Predicadores y Moralistas, 
que discurran otros medios mas eficaces , y menos eraba» 
razosos, que los que nos han hecho.ver en estos tiempos. 

DE LA HONRA Y PROVECHQ. 

DE LA AGRICOLTUR.A, 

DISG. XII.* 

Ocupo nuestro autor veinte párrafos en explicarnos 
esta materia , qqe son otras tantas lecciones que deberiaft 
estar escritas con letras de oro , y impresas en los *oí*t 
zones del Rey y de sus Ministros j y no debiera habej: 
omitido, que de que nuestros Godos entraron en las Ga- 
llas , las España? y qjuantp hay de los Alpes acá, que los 
/Romanos les cedieron , estaba todo tan gravado > destruí- 
4o ymalordcaado^ como hoy .dia ; está la España , y 
t &9m.VIIL M ' que 
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que elfos luego al punto arrimaron las armas y se apli- 
caron á labrar y beneficiar la tierrra y las minas , y en- 
riquecieron tanto el paré, como nos dexarón testificado 
Claudiano , nuestro Orosio , Sulpicio Severo , san Prós- 
pero , Fernandez y otros Padres > y aún san Gerónimó 
y otros Padres añaden, que en los estudios, las ciencias 
y la religión , excedieron á los Hebreos, Griegos y Ro- 
manos : que vivieron sin las artes de danzar , tañer , can- 
tar 5 y en las causídicas, sin Jueces , Abogados , Procu- 
radores, Escribanos, Receptores , y así estuvieron siem- 
pre con abundancia , y todas iás tierras- estaban dividi- 
das , y aún las que los Romanos habian unido á su pa- 
trimonio , las dividieron entre sus tropas , dando aún de 
ellas una parte á los del país , que no tenían las bastan- 
tes 5 y emplearon en beneficio público todos los rios y 
« aguas : ni á la España le faltó jamas madera para Henar 
, la mar de armadas, hasta qu£ei gobierno Francés , en 
los-primeros años de este siglo por alzarse con el comer» 
*cio del nuevo mundo , dexó podrir toda la ármada real, 
*y con el pretexto de fabricar otra mas poderosa y de 
mejor construcción , hizo cortar los montes de Galicia , las 
ntentañasde todas las provincias del señorío -de Vizcaya, 
rey no de Navarra y los Pirineos* la que ya acabó de po- 
drirse, sin haberles aún permitido á ios pobres valerse de 
ella para calentarse. Y que Ios-Españoles que fueron ai nue- 
vo mundo, hicieron en el quanto aún hoy se admira, sin 
que Ies han destruido lós-qué del gobierno Flamenco 
les introdüxeron , y que aún hoy dia tienen quien de 
muchos años acá ha trabajado consumo desconsuelo^ 
en apurar todos los males de la Universal Monarquía eti 
ambos mundos , y la multitud de suaves medios que hay 
para remediarlos, sin mendigar de fuera cosa alguna, nf 
necesitar de ninguna ayuda , y con la dicha de que d 
Rey y sus primeros Ministros han examinado aún lo 
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ni as arduo , y aprobadolocon grandes elogios : ío qu« 
coo el favor divino veremos executado , si logramos la, 
hora de que llegue á romperse el hielo que lo detiene* ¿ 

LA OCIOSIDAD DESTERRADA^ 

V LA MALICIA SOCORRIDA* 

DISC , X/J£ # .- : « 

/ , .... 

yes aquí á que se reducen los siete párrafos de este 

Discurso» .ti 

c §. ¿° A^ue se negocie con las potencia» que en la 

guerra queden libres los labradores , co- 
mo entre- los Indios se observó ry en la Inglaterra aún 
xnas (a). , - . . * ; 

, $. II. 9 Que se empleen en la guerra todos los ociosos, 
que $on la peste de la República. . " i 

§._i7/.° Que los ociosos son los que.no tienen ofi- 
cio ni beneficio, y que se les pueden juntar los Médicos 
capaces de trabajar* 

> W. 9 Que se quiten las dos partes , . ¿ £ lo menos 
la mitad de los Escribanos > Receptores, Procuradores, 
Notarios, Agentes y Ministriles que hoy. hay r que son 
perjudicíalíshnos , y en la guerra podrán ser de prtH 
,vecho. *: *• 

- §• V° Que dc ( los oficiales mecánicos se pu«dc quitar 
de 1$ partes una , quitando, 2o,dias.de fiesta^ -pues esto* 
^añadirían al trabajo» '.. t; : ■., .. 4 

§. VI. 9 Que c$to ha hecho en «teas ijpártcs * y $e 

M 2 de- 

(a) Math. París. Hist. an. 114a. pag. 66» n. 40. in ConciL 
Vviílielmus, Vvintonicnsis Ep'scopus , Legatus Apostolicu*. 
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debe Hacer , pues tales días sirven de atraso á los traba- 
jos , y de daño á las almas , por lo mal que se em- 
plean. 

§. Ti/. 0 Aquí exórta al Cardenal de Molina , Presi- 
dente de Castilla, que facilite que se quiten las fiesta&di**, 
chas 9 pues cederán en gloria de Dios y de la España. 

Si nuestro eruditísimo autor hubiese visto la España 
quando los Romanos se la cedieron á los Godos, que era 
«na viva imagen de la confusa Babilonia, y que desde el 
año de 41 1 de Jesu Christo, que estos entraron en ella, 
no solo la serenaron con tres años de guerra , sino que 
establecieron en ella el mejor gobierno que el mundo ha- 
bía conocido , y lo hubiese seguido hasta la pe'rdida de 
España , y después en su restauración que duró casi 800 
años y y viese como todos aquellos Reyes la tuvie-i 
ron , quándo , cómo , y por que comenzó á decaer , # 
ha venido al triste estado en que hoy está , habría en¿ 
formado la raiz de los males , y medios sobradísimos 
para remediarlos , enriquecer á los pobres vasallos , que 
viven en la desnudez y miseria , que justamente re- 
presenta de repoblar la España de gente útil , y ocupar 
á.los ociosos mendigos , y á los que hay en millones de 
empleos, que ni antes los hubo, ni sirven mas que de 
«sanguijuelas de la República * sin que nada de esto le 
.quitase el tener en . España 1508 hombres 'de pie ñxd t 
•sin las milicias, el universo nuevo rrjundo armado , y sus 
mares y las de acá cubiertas de esquadras marítimas, 
que hiciesen respetable á la España , de todas las na-» 
ciones.del universo , y que para todo le sobran medios: 
creo que con solo verlo en planta , diría con el Profeta; 

N»m dimth 49*vum ttwm Omine &c % 

. • ~~ ■ • 

TO- 
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TOMO IX. 0 
SUPLEMENTO DEL TEATRO CRITICO, 

4 ADICIONES T CORRECCIONES* 



« * 



EN EL TOMO U.» ¡ " 

Gt7£ic*¿S FILOSOFICAS. 

D íxo nuestro autor , que Campanela estuvo presó if 
años en España , no en la Inquisición , ni por ella': y aho* 
ra añade , que tiene los dos tomos Filosóficos que escri- 
bió en ella , y en el uno se quexa de un Ministro , que 
fue el que lo tuvo preso , después que el había escrito 
. un papel á favor de que el- Rey de España era el dueño 
¿&l nuevo mundo j y en ¿1 otro dice , que los ingratos 
señores. le tuvieron preso sin loque necesitaba para esc ri* 
bir todo lo conveniente para la restauración de las cien* 
cias que c'l había ideado hacer > y lo habría hecho si no 
hubiese estado preso. 

Y mepetsuado que. en el tiempo y circunstancias 
que estuvo preso , y el papel que escribió, fue sin duda 
por haber descubierto , que era espia de los que todo lo 
habían puesto por obra para quitar á la España el nue- 
vo mundo , así como los Calvinistas nos dkcrr en su his- 
toria , que de que la Francia , la Inglaterra , y la Holán* 
da , con el Turco hicieron liga para acabar con la Espa- 
ña en el reynado de Felipe 111.° los de su sc&a enviaron 
muchos predicantes, aún disfrazados de fray les, á rebelar 
á todos los Morisco* en loque liabia ya años que traba- 
v ja- 
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jaban , y por haber descubierto el todo, fueron presos 
algunos por hr Inquisición , echándolos por e«o de "Es- 
paña á los Moriscos : y r como de resultas de esto volvie- 
ron las mismas potencias sus fuerzas para echar á los 
Españoles, del nueyo mundo ^ y aunque 4 perdieron sus 
armadas, dexaron tantos predicantes, qué ellos rebelaron* 
los Reynos, y los abrasaron . y aún dura el fuego corno 
se ha apuntadtr, 'hablando IdcT ióíéscritóá áe Casaus y; 
del gobierno Flampnf o* 



.HISTORIA , NATURAL.. 

1 ti.i4&CQnfirmacon mal; autoridad , que la sangre 
menstrual de las mugeres carece do toda malignidad, y 
y añade , que es error el creer que la criatura se ali-? 
menta de esta sangre en el vientre de su madre, roieni 
tras los conduftos poc donde epca sangre viene epán raíl 
tapados; durante el preñado > que io; mas que dan , es 
un poco de licor blanquizco \i y que la criatura, se alfo 
menta copiosamente de las arterias de la matriz» . 

c .„ tóJO f*A MAGICA* . 



D 



1 if . 



espaes de decir , que los hechiceros de la China son 
verdaderos embusteros , concluye así : estoy muy per¿ 
«uaÜido^ á que lo que cuentan algunos de {& multitud 
de^lufahicejos que:hay en ciertas? oáciones de la América* 
«o^ikoé mas fundamento , que la especie iqUé acabamos 
de dar de los Idólatras de la.Ghinju Veasft nuestra Uus? 
tractot) apologética. Disc* n. \. * , 

♦ ; r . Si mje&tsQ autor hubie*^ visto. U,b¡sto*¡a del ^ Para* 

* g ua r 



guay de Cabeza de Vaca , había hallado, que este ve- 
nerable Gobernador sufóó^laf laguna de los Jarayes, en 
cuya cercanía halló un cercado de Palmeras , y en el un 
ñero serpenton , que alimentaban con los cuerpos de ljps 
prisioneros , y creían que era su oráculos siéndoles &<tos 
Españoles aún á la vista de horror r y Jo mataron, sia 
que foubíese otra cosa , como en otro lpgarsaJtt dicho* 
y allí comienzan las letras de los Indios Chiq ur^os.y nom- 
bre que jes dieron los Españoles , pues qu¿ ios! vieron, 
que sus habitaciones tenia n sola la puerta, á raiz de tier- 
ra , y esa era solo capáz de entrar por ella un hombre 
arrastrando 5 y vieron que losr indios eran algo mas al? 
tes y fuertes que los Españoles , y preguntándoles esips 
porque tenian de la manera. dicha sus puertas , respoat 
dieron que por librarse de los mosquitos r que son en exr 
tremo incómodos. 

Los Españoles hallaron i estos Indios, en la credut 
lidad de que había brujas y hechizos y y examinando lo 
que esto era., hallaron que los. viejos hombres y mugeres 
que no podían ganar la comida , los abandonaban aún 
los hijos r los que vie'ndose abandonados, se dieron á bus? 
Car remedios , y á inventar embastes con que engañar, 
it los mozos 'porque les diesen de comer > y los Españoles 
los pusieron en razón s de modo * que todos coa amor y¡ 
Cariño entraron en alimentar á los viejos , coa lo quQ 
desaparecieron los hechizos , brujerías, supersticiones 
y engaños, como se puede ver en los.PP. JosephüAcosrj 

, ta j Juan Patricio 'Beínaiidez y Pedro Lcaaad, eu ia¿ 
historias ya citadas,. *< / ¿ 
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gas del Peni lo era mucho mas , como se ve de la Gra- 
mática, que de ella compuso el primer Obispo de Lima, 
que es lo que hasta aquí no se ha visto de la Guaraní, 
cuya nación era de Caribes , y hasta que Cabeza de Va- 
ca , durante su gobierno les quitó est^vicio , no lo de- 
jaron , y jamas han vuelto á cí , como dice ei Padre 
Juan Patricio Fernandez, y aún son aquellos los únieps 
Indios que no tienen la Bula de la Cruzada , desde que 
sus Misioneros les impidieron que la tomasen con otras 
cosas tales &c. 



JOMO III. 



* 

o 



t • 



J IM-PATIA T ANTIPATIA. 

.• i 

A: 
I n.*io trae como cosa rara : que una perra criase 
gatos. Yo lo he visto en muchas partes , y.aiin la muger 
del Dire&or de Moneda en París tenia un perro, hijo 
de perro y de gata , con el rabo , ojos y orejas degato, 
y lo demás de perro ; era dos veces mayor que un ga- 
to , y de una extrema viveza , y quántos le velan aún 
sin saberlo , decían que era mixto de perro y de gatoi 
nació en casa de aquella señora, y tenia tres años en el de 
17 3 1 , que yo lo vi ,y me dixo que guardaba su quarto, 
y cazaba ratones , y todo* París lo veia. 



« . ■ 
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TOMO IV.° 

Á 1 n. 23 creyó nuestra insigne autor hacer un grande 
bien al público , notando ei discurso que sobre la incer- 
tidutnbre de la historia hizo el Marques de san Áubin 
en el libro s i.° capitulo 6. del tratado de la opinión, y 
aunque omitió de el lo que. ya nos ha explicado en sus 
eruditísimas obras , le desnudó de Tas cicas , y le puso 
una ú otra nota crítica , veo que no sabia que el Mar- 
ques es el mayor Pif ronista que se conoce 5 pues aunque 
en las memorias de Trcvoux se le han dado repetidos 
elogios , y notado en ellas varios papeles suyos , que en 
la Academia de Soysons se llevaron el premio sobre los 
hechos de los Francos en las Galias > viendo yo que en 
ellos su mira era la de desfigurar la historia de los Go- 
dos , y realzar las fábulas de los ineptos , y torpes es- 
critores de los Francos* con los Padres y Concilios hice 
demostración de. su torpe máxima por el interés que 
en ello tiene nuestra historia , como se podrá ver en mis 
memorias* y no me detuve en los elogios de los de Tre- 
vouxj pues por no ir contra el corriente de la nación, 
todos los de su ropa , en las historias han seguido y si- 
guen la misma máxima. 

Y sin detenerme por ahora en una crítica exada, so- 
lo diré' de paso, como fue á desfigurar nuestra historias 
y así en el §. ÍI.° num. 3 1. díxo de paso : sin hablar de 
los países descubiertos en estos últimos siglos de los Imperios 
de México y del Perú , tan extendidos , tan poblados , tan 
magníficos y opulentos, cuya historia ignoramos, Y así lo de- 
xó, sin decirtsiquiera con. el P. Charlevoix, Jesuíta Fran- 
cés, en su historia de la Isla Española , que aquellos Im- 
perios son iguales, sino mayores * que todas las tres par- 

N2 tes 
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tes del mundo, que llamamos viejo mundo. 

Y comparando los Imperios de los Asirlos, Persas, 
Griegos y Romanos, con las potencias de los Chinos, 
Scítas, Arabes y Turcos, omite que aquellos no igualaron 
á estos, ni en la duración , ni en la extensión de sus con- 
quistas , de que en parte tenemos poquísima noticia ; en 
lo que se ve, que fue á confundir la de los Scitas , mien- 
tras los Padres, después de los Romanos, no conocieron 
Potencia igual á la <\c Scitia , y que nuestros Reyes Go- 
dos le añadieron todo el Occidente : y así Sidonio Apo- 
linario, hallándose en la Corte del Rey Euricd, que la 
tenia en Bourdeaux , dixo de ella , que confinaba con el 
Persa , y que el Imperio Romano vivia baxo su amparo, 
como el Africa j lo que duró hasta que los Mahometa- 
nos se apoderaron de la España. Ni es tal la carestía qué 
al num. 2 3. dice , que padecemos de historia sobre aque- 
llos numerosos enjambres de pueblos poderosísimos y; 
animosísimos que salieron de la Scitia Septentrional, que 
desmembraron el Imperio Romafio , pues que hay lar- 
gas historias de los Griegos y Latinos : y -que hasta hoy] 
dia es la Corona de España la única heredera de todo 
ello , y se ve de las historias de la misma Francia , có- 
mo , quándo y por que comenzó á deshacerse de ella , y; 
que el aumento á que ha venido, ha sido valiéndose de 
las ocasiones para ensancharse á costa de la España, cor 
roo también el Imperio, la Inglaterra y demás Potencias 
de Europa. Vea, pues , si hay carestía de historias» pu- 
diendó haber dexado á los Chinos en su rincón , y á los 
.Turcos , que no son comparables á los Romanos* 

§. IV. 0 num. 37. Dice que la historia no debe pare- 
cerse á la pintura, que procura hermosear el natural : ya 
hemos dicho, que Mr. de Monluc y Fioritrlundo de Re- 
mond le dieron la queja á Enrique IV.°de que todos sus 
historiadores era,n cogao los pintores j y setí% bien, que 

el 
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el mismo Marques de san Aubin nos mostrase, en quál 
escrito de los suyos se ha apartado de esta regla de imi- 
tar á los pintores , que tan común es á los Historiadores 
de su nación. 

§. VI.° n. 4*. * Si la expedición de Carlos V.° en lo 
de Túnez fue mal concertada , como el dice, pudiera 
decirnos antes , si lo fueron mejor las dos que san Luis 
hizo en I* tierra santa , y si se quedó en la de Túnez, y ¡ 
hubieron de traer de allá sus reliquias 5 mientras Car- 
los V.° volvió sano y bueno. 

§. VIL 0 n. 48. Diga, qué quiere explicarnos en es» 
to : Después que ¡as naciones feroces del Norte derramaron 
pSr todas partes su ignorancia y barbarie , los Historiadores 
degeneraron en novelistas. Y añadir , que entonces comen- 
zaron á mirarse , como lo sublime de la historia, los he- 
chos increíbles y aventuras prodigiosas de Thelesino y 
Melchino'en Inglaterra , y de Hunibaldo Franco , que 
lo hacen contemporáneo de Clodoveo , siendo mucho 
mas moderno , y que está toda su historia texida de 
mentiras , rudamente imaginadas. El fue en esto á des- 
mentir á Ciaudiano , Orosio, Severo Sulplicio, san Pros- 
pero , y á los Padres y Concilios que hubo en las Galias, 
la Gran Bretaña y Alemania , desde el año de 41 1 que 
entraron los Godos en todo ello, hasta principios del si- 
glo VIII. 0 que los Mahometanos se apoderaron de la Es- 
paña , y Carlos Martel Pepino y Cario Magno de lo po- 
co que tenían los descendientes de Clodoveo \ de donde 
el mismo Cario Magno , queriendo dominarlo todo, aun- 
que se coronó de Emperador en Roma , sus hijos y nie- 
tos apenas conservaron una cortísima parte de la Galia 
Bélgica 5 y eso y lo demás que aquel héroe corrió, lo dexa* 
ron mas bárbaro que antes que Cesar las conquistase co- 
mo dexo dicho. El habia visto todo esto , y mucho mas 
pn la historia crítica dg Dubós 2 y los autores <jue en ell* 
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cita , y hay sin ellos otros mil que el no los ignora t y 
creyó con esto meterlo todo á bulla. 

§. /X o n. 57. Dice , que en la batalla de Chalóos 
entre el Conde Aecio y Theodorico, Rey de los Wisigo- 
dos de la una parte , y Atila , Rey de los Hunos de la 
otra , donde Theodorico fue muerto , algunos autores . 
hacen subir el número de los muertos en los dos exc reí- 
ros á 300S) : que los Historiadores convienen por lo me* 
nos en ióod t sin contar 13^ tanto Francos como Gepi- 
dos, que habiéndose encontrado la noche que precedió 
al combate, se batieron en la obscuridad con tanto furor, 
que ninguno de todos ellos quedó vivo. Aquí calla , que 
'Atila llevaba en su cxe'rcito 5008 hombres, y qtie 
Aecio , que fue el que movió á Atila á ir á acabar con 
los Wisigodos, fue solo sin un hombre , diciendo, que el Em- 
perador le hizo adelantarse por no haberlo sabido antes, 
y que sus tropas estaban en marcha : que san Isidoro de 
Sevilla, Idacio, Sidonio Apoünario, Claudiano, el Tu- 
róñense y otros Padres convienen en que Atila llevaba 
la gente dicha, y que fue derrotado de modo , que en la 
loma que allí hay, y donde fue lo fuerte de la batalla, 
corrieron rios de sangre: que Atila huyó y se encerró en 
su Tabor, que era un cerco de los carros que llevaba: que 
el Rey Theodorico siguiéndole de noche , cayó con su 
caballo cerca del Tabor , y murió atropellado de los su- 
yos , y por la mañana fue hallado , y Turismundo su 
hijo mayor aclamado por Rey, dispuso acabar con Ati- 
la , que lo tenia cercado, y este por no rendirse dispuso 
una hoguera para quemarse; y Aecio por salvarlo, cogió 
aparte al nuevo Rey , y le dixo : aquí ya no hay que 
hacer, con la gente del país y Atila acabare' yo; y lo que 
os conviene es volveros en diligencia con vuestros Wisi- 
godos á Tolosa á apoderaros de los tesoros de vuestro 
¿padre , sin dar lugar á quatro hermanos que allá os que- 
dan 
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¡dan , á que se alzen , y dividan los tesoros y la corona; 
con lo que marchó luego al punto el nuevo Rey , y Ac- 
do le dixo á Atila como ya lo había librado , y que así 
se retirase , y para el año siguiente volviese con otro 
exercito á Italia , que e'l le dexaria abiertos los pasos , y 
etharian al Emperador de ella > con lo que volverían am- 
bos unidos contra los Wisigodos , y acabarían con ellos* 
Que todos los Padres que hemos dicho convienen en es- 
to, y los mas dicen 9 que en la batalla perdió Atila 300© 
hombres : y los otros dicen > que en la batalla entre en- 
cuentro^ y enfermedades lfts perdió. Que el año siguien- 
te fue Atila á Italia , y el Gran san León I.° salió á tra- 
tar , y lo reduxo á volverse , y el volvió contra el Rey 
de los Wisigodos , y este volvió á darle otra derrota no 
menor que la pasada , y lo siguió hasta que pasó el Da- 
nubio > y aquella noche se acostó con una muger moza 9 
y por la mañana se halló muerto en la cama , habiéndose 
desangrado por narices y boca, acabando así aquel azo- 
te de Dios y como le llamaron los Padres. Aunque esto 
queda ya notado en otra parte, se repite porque se vea 
cómo san Aubin desfiguró la historia. 

IblL n. 58. Dice , que hay autores , que sobre la fe 
de Paulo Diácono y Anastasio Bibliotecario, ponen et 
número de 3 6 5© á la perdida que tuvieron los Sarracenos 
en la batalla xle Potier*; lo que parece fabuloso á los au- 
tores de Languedoc : que algunos han dicho para llenar 
el número, que fueron con mugeres y niños : y Valois 
ha hecho ver , que en esta ocasión 00 pasaron los Piri- 
neos sino los soldados. Meceray <Kce , que el exercito de 
los Sarracenos no se componía siíio < de 80 á 100$ hom- 
bres. £1 pasa aquí en silencio lo de que los Sarracenos que 
entraron por el Ródano, acabaron con León , Dijon y 
con todo, hasta ChalOns : que los que entraron por el 
Pcceano, acabaron con lo de Bourdeaux, y llegaron á lo 
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de Sant, adonde aquel santo Obispo íos detuvo con sus 
gentes: y que en esta ocasión le dixeron ios Franceses á 
Carlos Mane! , que hacia la guerra á Eudo , Duque de 
Aquitania , y de quien era todo lo que habian destrui- 
do los Sarracenos , que si el no dexaba de perseguirlo , y 
se le unía contra los Sarracenos , de que estos acabasen 
con el de Aquitania , le quitarían á el su reyno de Fran- 
cia , por lo que se unió con el f y un Sábado del mes de 
Octubre del año de 734 le dieron batalla en lo de Po- 
tiers, de la que los dividió la noche» y Carlos Martel se 
yolvió con sus gentes huyendo ; pero el de Aquitania t 





m 
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manzor ó Abderraman ( que uno ú otro fue ) su General, 
los siguió hasta haber pasado los Pirineos , desde donde 
volvió á correr todo lo que los Sarracenos habian talado, 
y halló, quede la multitud de Monasterios que habia, so- 
lo dexaron uno, porque salieron de el los Monges carga* 
gados de víveres para ganarlos 3 pero acabaron con los 
demás y multitud de Iglesias, dexando toda la tierra re- 
gada cor* sangre de Mártires. Y aunque en otro lugar 
se ha notado todo esto, se repite por hacer ver, como 
san Aubin trata de confundir la historia, y que los nues- 
tros no se alucinan con las fábulas de tales autores, co-> 
mo Mariana , Zurita y otros muchos lo han hecho. 

Al num. 60 se ric san Aubin , de que Mariana , si- 
guiendo todas las Crónicas , dixesc, que en la batalla de 
las Navas, en que Don Alonso tuvo en su ayuda á ios 
Reyes de Aragón y Navarra , murieron 200© moros y 
solo 2 5 christianos, como de que en la de Tarifa murieron 
también otros 2008 , y de christianos solos 2a Si Ma- 
riana se engañó en seguir en esto todas las. Crónicas del 
tiempo, se engañaron también el Papa y la santa Iglesia 
de Toledo , que desde entonces celebra este triunfo de la 
Cruz , y solo san Aubin diria verdad. . : . > 

Al 
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Al §. «• *7- hasta ei 7*. trata de obscurecer la, 
guerra de las Amazonas , y que las hubiese : y si como 
tilas eran las inugeres de los Godos , Scitas ó Masage- 
tas , lo hubiesen sido de los Francos , que siglos después 
comenzaron á conocerse , habría realzado quanto las his- 
torias y los Padres nos dixeron del principio de su alza-, 
miento para defenderse, y del curso de sus gloriosas guer- 
ras é incomparables visorias. 

Ibid. al n. jói Duda >dé que hubiese habido Márti- 
res y otras personas heroyeas , que en los tormentos se 
cortaron la lengua con los dientes , por no decir lo que 
convenia callar , como si la Historia Eclesiástica y Civil 
tío nos repitiesen multitud de ejemplares certísimos y; 
aún canónicos, 

Y al n. 77. dice , que Placidia hizo firmar al Em- 
perador Honorio su hermano, un memorial, por el qual 
concedía esta Princesa en matrimonio á uno de sus mas 
t>axos Oficial** y no h*y cbsa mas ciará 1 en la historia^ 
como, en otro lugar hemos hecho ver , que el que esta 
Princesa quedó en Roma prisionera del Rey Alarico de 
los Codos en la toma de aquella capital del universo 5 y 
que Alarico en su muerte dexó por sucesor en la corona 
4 Ataúlfo su primo y cuñado, con orden de que secábase 
con ell*. Ataúlfo lo hizo así en el Foro Cornelib de Ron 
iíia , te ^ifccl Em^rado* < Honorio su hermano y el Se- 
nado Romano aprobaron $ y ratificaron el ajuste hecho 
con Alarico > en el que , para el y los dé su nación le ha* 
bián cedido quanto hay de los Alpes acá pará siempre», 
porque yá estaba por ei rebelioo y entrada de Vándalo*, 
Alanos j Suevos, Borgoñones y ótre* separado del4mpe- 
rifc Ataúlfo, eh virtud dé esto , pasó con su muger Pla- 
cidia á las Galias, que al punto se le sujetaron : pisó á 
Cataluña, y puesta su Cor téen Barcelona el año : dé 4 11, 
én tré* aSos de guerra, ¡rojétó * lo* Vándalos '/Alanos, 
7im. VIII. * O e- , 
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Suevos y otros, que dominaban la España 5 en la que y 
en toio lo demás , estableció, aquel admirable y nunca^ 
bien alabado gobiernó , que Claudiano y los demás Pa- 
dres tanto han ponderado: y el Abad Dubós nos ha di- 
cho en su historia crítica, que por haberlo seguido los 
Españoles, y haber quedado en ellos aquella corona, son 
los únicos aue han sabido hacerse amar de cuantas nació- 
nes han dominado» y como Pl^cidia fue la primera Rey? 
na de los Godos que hubo cn.£spaña , levantó san Au- 
bin la fábula de que ella hizo firmar al Emperador Ho- 
norio su hermano aquel mal imaginado memorial , mietv 
tras viuda de Ataúlfo > el hermano la casó con Constan- 
lino , que le sucedió en el Imperio ,,y á e'siic Valentiniar 
no su hijo, que por ser niño , tuvo la tutela y el gobier- 
no la Emperatriz Placidia su madre. Ve,a ahora san Au- 
bin si contra esto tiene que decir. 

Al num. 78. No es san Aubin el primero de los Es? 
nitores de su nación, que han querido desfigprár Ja me- 
lecida justicia con qpe la ira de Dios quiso castigar at 
Apostata Juliano, para el público escarmiento de los que 
el habia pervertido. 

Al num. 8 1 . renovó.la fábula detestable de la Papi- 
sa Juana , porque los Jansenistas todo lo renuevan par* 
aumentar el partido d e l°P infinitos enemigos, que con 
rales fábulas engañan al Pueblq ignorante á que diga mal 
del Papa y de la Iglesia. _ -. 

. Al num. 85. que nos dá á la doncella de Orieans 
casada y coa hijos en su prisión , y que fue quemada ó 
$0 , dexemosle á e'i componerlo con los de su nación* 

A los n. 8p y po nos repite, las fábulas que inven- 
taron los Calvinistas , diciendo fue el Rey D. Felipe H.* 
dio muerte al Príncipe Don Carlos su hijo, y á la Rcy- 
iia Doña Isabel de la Paz, su propia muger, estando pre- 
ñada . y nuestro eruditísimo autor nos de*o de Don 

' ' ¡Car- 
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Carlos en opiniones , teniendo por calumnia la de la 
Reyna/Pero ya de xo demostrado , como Bayle dice en 
su Diccionario , que los Calvinistas en sus juntas en Pa* 
f-ís y otras partes , solo pensaban en inventar fábulas 
contra Felipe II. 0 como contra Carlos V.° su padre, y 
que lo que contra ellos discurrían , salía luego al píU 
blico como cosas ciertas , y eran como los albaaales de 
la plaza Mauver de París , que á la mejor agua , llevan 
al rio todas las inmundicias : y el Padre Natal Ale xa n- 
dro, Dominico Francés, en su dotta historia Eclesiásti- 
ca nos dice claramente , que sin Carlos V. 0 y Felipe II/ 
su hijo , las heregías habrían acabado con la Religión 
Católica en Europa : asimismo eri la propia historia ha* 
ce manifiesta demostración de que con el Principe Don 
Carlos no hizo mas que detenerlo , luego que supo con 
evidencia, que los Calvinistas lo dispusieron á que se 
fuese á Flarides, y le aclamarían: que por esto puso qua«% 
tro Grandes de España que ip guardasen en su quárto> 
y que él enfurecido , fue acometido de una ardiente ca«* 
le n tur a , y hizo llevar mucho hielo que lo echó en la 
eama , en donde se revolvía síp poderlo detener, y quan* 
do se vió próximo á la muerte , se arrepintió , pidió per* 
don á Dios , y al Rey su padre , á quien suplicó , quq 
hiciese en Toledo un Convento de ¿an Francisco r pUés 
¿l habla ofrecido hacerlo $ y el padre hizo el celebre de 
san Juan de los Reyes en la propia ciudad, por cumplir 
la memoria de su hijo : y es una negra temeridad 4a 1 da 
haber inventad ov que aquel Rey dio muerte ¿isn (mu-* 
£er , pues la atóó; siempre tier^simampiite , y su mtjcrte 
le fue de un dolor el ¿as-vivo , porqué la perdió , y coa 
ella el fruto que tenia <xn su. vientre* 
- AIn k >i ;dice con Montaña y que fe .'hktaciai^ 
GuUlelrmo de Bellay* y4as pemoria»de Maxtift de Be r 
lláy su- hermano, son mas propiamettíc d«deelatnaciaiv4 
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favor del Rey Francisco I.° contra Cirios V.*que histo- 
ria. Prosigue haciendo demostración de ello , y de he- 
cho se ve , que fue de aquellos que dexaron la idea de 
Historiadores, y tomaron la de pintores, como hemos vis- 
to , que tiempo después Monluc y Florimundo lo di- 
jeron á Enrique IV.* de todos los Historiadores- de 
I rancia. < 

FABULAS DE LAS BATUECAS 

Y rAlSES IMAGINABAOS. 

Desde el número al io£..nos:ha¡c¿ ver, que Dios 
para que se propagase la fe' en el Nuevo Mundo , dispu- 
so que se fingiesen ó imaginasen grandes riquezas en los 
paises no descubiertos , y aún no corridos del Nuevo 
Mundo , y en las Islas Palaos ¿ y que los Misioneros die- 
ron la mano las mas veces para excitar el zelo de los £si 
pañoles, y que estos y los otros, no lograron mas que 
desengaños. Que el P. Nicolás Mascardo buscando la 
Ciudad de los Cesares en lo de Chiloe, fue muerto por los 
Indios. Y que el P, Francisco Díaz Taño después, de sus 
grandes trabajas, fue á descubrir el Pata ti, y l>aild que era 
un «jorto pueblo.de Indios* No nos dice qualeS fueron; los 
grandes trabajos que había tenido el P. Diaz Taño > y poder 
mos remitir al ledor á la historia de la conquista del Pa- 
raguay del P. Antonio Ruiz * 4 & del SteQot Don Eran? 
cisco Xarque y del P. Nicolás del Techpy fquc fueto# sus 
compañeros en aquellos grandes trabajos 5 pues, no fue- 
ron menores que los de haber acabado ello* y stís com- 
pañeros con el pais que el P.iDirjo de Torres Bollo , SU 
primer Gefe y Provincial y abrazó con ,1a Provincia, que 
para los iSUyosLÍormó ; incUiyendo en tílátí tánto terreno 
como ab^?Mi,tod^: Euroga, yj ostWo s todp etocupadd 

: J pon 
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con las Ciudades , Villas , Pueblos , Eugares , Ranche- 
rías , Lábranos y Estancias de ganados , que los Es- 
pañoles habian cogido en el, y con tan innúmera* 
bles millones de Indios , que todos ellos vieron y admi-i 
raron x$in qü¿ de todo ellcf hubiesen dexado r i v31a mas 
que los ganados , que aún cubren todo el país , y los 
Indios con las tnugeres y niños., que recogieron entre 
Jos , rios Taraná , de la Plata , Uruguay y otros , que to- 
dos entran en el.de la Plata > y -aún con el Chaco , lo de 
Xercz , Itatines , Jarayes y el Tucuman , y aún con los 
Obispos , engañando á los Indios , con que habían ido á 
$u , costa ájibratlps de láscanos de los Españoles, y. 
el P. Francisco Diaz Taño tuvo que ir á la Audiencia 
de lafPl^Lta*, y 9e le hizo salir de allí , fue á España , y 
se halló en Lisboa quando aquel rey no se le rebeló á la 
España el año de 1640, y en otra ocasión salió tan afli- 
gido íde la, Corte , adonde hasta la Inquisición era con-* 
. tra ellos , como se lo explica al Asistente de España en 
Roma en hs cartas que le<SQribióíCTn¿eLhcumano Mén- 
dez , y el corv su aflicción ;Se vóivia. : Y dice «Xarqae , qu¿¿ 
en Córdoba le habló Jesu-Chrisío , como! en sus angus- 
tias lo hizo á san Ignacio, dicie'ndole , que en Roma se 
les 7 consolaría como <ásí filis , . íjr icesó todo luego que él 
P**>Eve*aído , Mrart , Akmah v Gomfesór.de la Re y na* 
Doña. Mafias de Austria i, ¿Inquisidot'Gcneraly llegó 
¿ verse en la privanza por haber mueirto el Rey Don 
Felipe, IV. 0 ., con lo íjue y y d largó 1 tiexnpó que privó 
en Roma el P. Claudio ¡Aquativay General , desde 
su exáltacion , liábate muferjte ,*>dcesó;.*r P. Rancheo 
Diaz Taño , Canaríd , ¡dq trabajarme tiet f >d\x j pues ni 
sé cónóció mayor Abogado , ni Generad mas valeroso y 
afortunado. Y r así, véase sr serian grandes los trabajos 
del P4: iqwandou nkn sú toltó SUKgkte ?tv d rfcbeiion del 
M&izñon > y si esta guerra se hubWsfc iacs^badó^ M$ 
r " Jxa- 
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hablaríamos mas He ella ; pero ella siempre adelante , con 
el mismo fuego infernal y acaba con todo* Bxurgt Domi* 
nc , & judie a cAHsam tuam. , 

RESURRECCION DE LOS ARTES. 



Al 



3. dice , que Jacobo Beaulieu , del Ordca 
Tercero de sao Francisco , natural del Franco Condado, 
fue el que descubrió y puso por obra la operación late- 
cal para sacar la piedra de la vegiga , lo que después ha 
sido y es celebrado en París y en Londres , y Beaulieu 
decía , que de Celso lo habla sacado , y así este secreto 
estuvo 1 7 siglos olvidado» 

Al num, irj, hace ver , como cosa cierta , que d 
Español Miguel Server , que Cal vino* hizo quemar en 
.Ginebra por herege Anti-Trinitario , fue el prime* 
to y verdadero descubridor de h circulación de la 
sangre. 

A los números 114. y 115; trac, que los espejos ar- 
dientes, tanto por refracción , como por reflexión f fue- 
ipn conocidos de los amigos, Árchimedes y otros, y aún 
Plutarco dice comp eran > aunque el año de 1708. en la 
historia de la Academia Real de las Ciencias pag. 112. 
dice , que Mr, de la Hlre lo explicó en la primera cs-^ 
cena. del segundo a&o de Ja comedia de Aristopha- 
nes ; pero ya en España erá conocido mucho antes $ pues 
es bien sabido en la Historia, que la Rey na > muger de 
Enrique IV. 9 y madure de la ¿Princesa Doña Juana , que 
mutió Religiosa en Portugal , estándosfc peynarido en 
su tocador , d sol que pasaba por los cristales que ha- 
bía en la ventana , le abrasó una hermosa cantidad de 
ca vellos qúe tenia, y estando preñada , malparió del 
íuita uncíante que habría sido heredero si hubiese sa- 
tfdo¿ luzty divido* f ^ ^ 
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p.L ORIAS DE RSPAfiA* 

» 

- PRIMERA PAKTJB* 

D csde el num. 1 2 8. al 133» trae , como la mayor y la 
primera sin igual , la hazaña de Don Beltran de la Cue- 
va , Duque de Alburquetqi*e > que .empeñado en rom - » 
per el exc'rcito de los Proceres, que quería*» quitar la co- 
xona al Rey Enrique lVk° por darla á.stt hermano Don 
Alonso, fue avisado por el Arzobispo de Sevilla, que 
estaba con los Proceres y que encrase disfrazado en la ba« 
tallas pues babia quarenta caballeros conjurados, para 
matarlo, y el hizo alarde de ir de modo , que todos lo 
conociesen , y se lo envió á decir ¿ y los rompió á todos, 
yunque se vió apretado , y hirió de rriuertc á Don Fer^ 
liando de Fonseca, y esta heroyea y no vista acción la 
copió Magdalena Scuderi entre las proezas ciertas y fa- 
bulosas , que aplicó al Gran Conde * y alin pos esto , y 
ier ñel mantenedor de su legítirpo Rey > lo persiguieron 
los rebelados , vengando en ¿1 en voz y con la pluma, lo 
que no pudieron vengar con la espada , de donde vino, 
que lo acusasep de amores con 1.a Reyna i y que á la 
Princesa Doña Juana > después de reconocida y jurada 
en las Cortes Generales por legítima Jiercdera de la coro* 
sa , fingiesen y publicasen , que era hija de este caballe- 
jo 5 loque le sirvió á la Rey na Católica su tia, para que 
ayudada de sus fuerzas y de las de Aragón., se alzase con 
la Corona , como ya se ha dicho. 
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GLORIAS DE ESPAÑA; 
SEGUNDA PARTÉ. 




esde el num. 1 39. al if J. trae multitud de pruebas 



claras , y hace ver, que nuestro Lucano , Español, hizo, 
muchas ventajas á Virgilio en la poesía. 

Y desde el num. i$6\al 16 1, sienta, que aunque 
omitió muchos Españoles de ta mayor erudición , no puc 1 » 
de dexar de traer al famoso Lusitano Fray Francisco Ma- 
cedo , del Ordui de san Francisco , al que le faltó poco 
para hombrear con aquellos dos milagrosos Españoles, el 
Abulense y Fernando de Córdoba, pues por espacio de 8, 
dias mantuvo en Vcbecia conclusiones públicas con un con* 
curso prodigioso de Maestros y Do&ores de todas partes* 
que acudieron á arguirle., y á todos les satisfizo sin la 
menor detención , corrigiendo á algunos el latín , á otro 
un texto de la Escritura que citó mal , á otro los versos 
de Virgilio que- olvidó, y á otro , que por su opinión 
citó algunos autores sospechosos , le señalé otros católi- 
cos , en los que hallajria lo mismo, y los pasmó á todos» 
Ocho fueron las conclusiones que puso , que aquí trae 
nuestro insigne autor , y abrazan todas las ciencias. Des* 
pues pasó á Roma f en donde mantuvo conclusiones tres 
dias de omni sefotó , con igual admiración , y un hombre 
tan grande jamás tuvo encargo , honor , ni beneficio. La 
desgracia de aquellos tiempos hizo olvidar á un héroe, 
que si en estos, que hay aplicación y academias, que con 
tanto desvelo trabajan , dando fruto como dan , hubiese 
vivido e'l, habrian aquellas academias literarias desperta- 
dor toda la España del letargo en que aún está , con no 
faltar los hombres j pero tan despreciados, como enton- 
ces lo fue el P. Macedo* ' 

- > ^ ' TO. 
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TOMO V.*- 

I 

REGLA MATEMATICA. 

- ■ - • ■ m . • . f 

FÍSONO MÍA. 



D.... { 
¿spues de tratar dé esto desde el n. 1 5 al i£, prosigue 
desde el 20 al 24 ponderando los males qtíe a muchos se « 
les han seguido de hacer burla de la' fealdad ó desforrad 
dad de algunos sugetos f y omke que Ataúlfo , nuestro 
primer Rey Godo que entró en España, y sin pasar de» Bao 
celona, la allanó, como en otra parte queda demostrado, 
.sujetándolos Vándalos, Aiános, SUingos y Suevas 9 x\uc 
se habían apoderado de ella , y estableciendo aquel ad* 
'mi rabie gobierno , que antes se ha dicho , todo ello ea 
solos tres años; tuvo la desgracia de que burlándose ,co* 
ino lo hacia de ordinario , de Bernulfo que era Godo, 
este se enfadó, y así de una estocada qukó¿ lí vida ¿op- 
te gran Rey, á quien tanto debió la Espaua en taocot> 
to tiempo. Y así tiene razón nuestro autor en haberse 
empeñado en desterrar del mundo ana chara?, que tan 
malas consequencias acarrea. . r 

<' OMSERV AGIO MBS GOMUNBS. < <\ 

l ñ. 5 3 de esto título 4ice , * que k : zarzaparrilla ¿ qu* 
«es remedio del mal venéreo , nace en America , por- 
gue el mal venéreo es propio del país , y la yer*- 
iba del Paraguay, que recomienda como eficaz -para 
¿limpía> pwxnedio d*l vomito el estomago 4^ ia t pitu> 
ta viscosa, naacea la provincia de aquel nombre, cuyos 
Tom. VIH. P ha- 
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habitadores frequentemente padecen este humor vicioso 
en el estomago. A ló q^é^fiade nueslrb autor , que'vió 
tomar la agua en que se echó la hierva del Paraguay,. y 
que no hacia mas efc&o , que otra agua caliente > y que 
por la zarzaparrilla ^ ^i4cQan diCje , que no solo no cura 
el mal Venéreo; fiero qíife ni es conducente á el, como e'l 
mismo hizo varias experiencias. 

En medio de ésto es cónstánte,*qoe los Españoles ex- 
perimentaron que los Indios d?l Paraguay , tomando el 
agua cenia yerba, # como aquísejtouia el t¿, levforüfi- 
«. caba lara el trabajo, y que ea las necesidades leí servia 
dfi.aümeotos y asuc esteodíó al Perú y al Chile i y los 
Ingleses después del ano de 1714, con d motivo de te- 
ner allá casa para la venta de los qegros que llevan de 
Africa , viendo que aún en los negros obraba lo que en 
los Indios f -y flu* á eHos les, hacia mas. bien el uso de ella, 
«jne eLdel te j traxeron captidad. Y cqo: la novedad la 
tomaroa en I^ondrcs como el te > y todos con vinieron 
ta que era tiaejor que el te j por lo que convendría de-» 
jar este, y usar de. la yerba del Paraguay, y que cues- 
ta, meóos que aquel - f y es mas provechosa y barata que 
«l<t¿* y se trató en forma de ello 9 en cuyo eximen con- 
punieron que, la. yerba era como queda dicho mas pro- 
vechosa t que el tés .peco como . dependía únicamente de 
los Jesuitas , y pocos Españoles , y . no, lo habia en otra 
parte que allí , luego que estos supiesen que por ella ha- x 
bian.dexado^i t¿>la suJb|fUn<JÍe prftta ,, yjci &xarian 
sin ella , sin dexar de perderse lo mucho que les vale el 

«oni^rciode cl í ypóiLesto 7 la^ 4ex^iíi8o: . ' r v - - ~ 
- . Que de esta yerba , que 00 es otra Cosa que las ojas 
¿c ciertos arboles del país , que llamándolos yerbales, 
idixo el >Eadie. Antonio Ruiz en su conquista espiritual 
de aqueLpaís del Paraguay , que los hechiceros (que es 
corno Atraía á los^Espaoolcá en WaíwáaO,la introdu- 

. xc- 
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xerdn por parte 4cld¿moaio ; Sjue con tíh se privaban 
del juicio , se emborrachaban , y se hacían mas ñeros 
que los demonios* Y el Do&or Xarque , en su apología 
de las Misiones, adonde el estuvo muchos aoos con la 
ropa de Misiqncro T dixo , que aquella yerba es pestífe- 
ra , muy perjudicial á la salud , y que ocasionaba gran-, 
des males > y después *¿á | que aquellos .Misioneros se 
han alzado con casi toda , y consumen de ella en et- 
Perú mas de 758 arrobas, y en Chile como 25® , haa; 
tenido y tienen una perpetua guerra con los Españo- 
les para acabar de alzarse con ella , y sacaron orden 
del Virrey Don' Joseph Armehdariz, para que los Es- 
pañoles no pudiesen vender su yerba , hasta que los 
Jesuítas hubiesen vendido la suya, como en otro lu- 
gar queda ya apuntados y porque aquella ciudad de la 
Asunción capital del Paraguay , apeló al &ey del ór* 
deh , y no quiso, desistir de la apelación ajustició coari 
ira las leyes ámrGydox * y/iooo, caballera Diputado; 
de la Provincia , que babian ido á Lima á defenderse 
á sí y á la pro vincia , y cor tal tropelía , que los, soldad 
dos que iban con el impacientes al suplicio, viendo gritar 
al pueblo !pbt{ la injusticia ¿ l atetáronla) ipacknte, y i 
dos Religiosos Fra&cesa que ibattí asistiéndole al su- 
ptido. . % . 

Y despachó orden al Teniente General Závala^jjñoí 
bernador de Buenos Ayres, y ele&o para el gobierno de 
Chile , que pasase á ht Asunción con í algunos ;*olá&to$« 
y:las tropas,dc los Jesuítas Misidneros> y vque biciese 
fusticiar.de dos qiie habian resistido á sus órdenes. / y 4 
entró á sangre y fuego con ios Jesuítas , que iban comQ 
Generales mandando sus 1 tropas , y quemó lo .mas de la 
riudaVi, y iios He la Asunciom , p^e no< murieron á las, 
manos de .las . tropas de. ios> Jesuimsolos ajustició mrá 
- ••• .. *<i Pa be- 
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bélico h y dexarido 4 los Jesuítas .dueños de ia ciudad, 
mugeres y niños, se volvió , y en la marcha murió sin 
Sacramentos, y se le dexó enterrado en el campo. Todo 
esto es nada para lo que ha pasado y pasa , desde que el 
General Claudio AquaVrva envió allá ios primeros Mi- 
sioneros. 

Y por la zarzaparrilla , diga lo que quisiere Sidenan, 
véase en la historia del nuevo rey no , escrita por el ce- 
lebre Piedrahita , Obispo de Panamá , lo que les sucedió 
i los primeros Españoles que entraron en aquel, rey no, 
muertos de hambre y sed , y con otros males . que asi 
que llegaron al rio , bebieron á la 9rilla * t entre la mucha 
zarzaparrilla de la que estaba cubierta , y con eso apaga- 
ron la sed , quedándose libres de quantos males iban añ> 
gidos. Por lo respe&ivo al mal venéreo, véase lo que he- 
mos dicha del Navarro y que ¡ llegó lisiado de, sus miente 
bros á Goatemala T y la facilidad !«on que aquellas, dos 
piadosas mugeres lo curaron? y alli súpo.de eHas , de ios 
Navarros y otros , que la corea bebida ó lamedor que ie 
dieron, era compuesto de zarzaparrilla. í 

"TRADICIONES POPULARES. 

• - ^--^h-L^uai.^.. al 78* 1 c'>, ' :} 

C^ uc en la cumbre del monté de Ararat de Armenla e* 
t¿ aón 1» Arca de Noc's quehaya hesmitas , y que 
siendo muy tria en la subida r ' en lo alto sea templa- 
da , y no se . sienta viento alguno* y. que -.eptú llena 
de nieve y de nubes , parece todo fabuloso * pueblos 
Andes del Peni son de tanta elevación que cree* 
den en mucho á ios mas elevados del viejo .mundo , y 
aunque al paso para> Chile , Almagro perdió algunos 
hombres ^ caballos por el. eaunemo £rio/ f 3 yialta,deam- 
- w i i bien* 
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Kente pata respirar , y el P. fcdro Lozano , en su bi* 
tocia del gran Chaco dice, que pasándolos por la par* 
te que mira al Perú , para baxar al grari Chacó, por no 
dar en oíanos de Indios bravos , por mas de media 
legua antes de subir á kTalto, les faltó cí ayrtf para 
poder respirar , y estuvieron próximos >á perecer > no 
obstante Uegaron á lo alto desde donde se les opu- 
so en. lo baxo pn embarazo tai , como á los que están 
en plena mar 5 pues no pudieron ver el país, hasta haber 
baxado á la región del ayre ,*de donde descubrieron los 
vastísimos llanos que hay á la parte del Paraguay, rio de 
la Plata &c. Yo iu dexo baxo la fe del citado autor* 
aunque se que por la mayor parte son incapaces de pa- 
sarse, y que el no llover jamas en Lima y por casi 500 
leguas de sus costas , es porque la altura de los mismos 
ernbaraza el paso á ios vientos. 
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TOMO VV 

> - ■ . • 4 • ' • , • . - - I . * •» . 'I 

PASAÍ3ÓXAS POLITICAS t MÓlLALÉS. 

i . • ~i • ■ - ■ ? • . y : • 

D, i: - 7 ." j 1.: ' !:¡ .> 'ir.y . i, . 

án. 2. al 27. vuelve, nuestro autor á continuar la 
apología de Yong-Tchino , Emperador de la China 5 que 
la Gaceta de Madrid anunció su muerte , tratándolo de 
cruel y .bártoro *'|>ar^^ lo 
contrario 5 pero las pruebas que para ello nos da , dima- 
nan de la misma fuente de donde salieron las primeras; 
y como ni la santa Sede > ni las demás religiones que ca- 
taban en aquella misión no nos lo dicen , y Jos tristes su* 
tesos de la persecución; son opuestos , debemos suspen- 
der el juicio , hasta que; la misma santa Sede revoque ó 
$xjáique su$ ojd^ar>¿Si^d5 las que veo 4 nuestro insiga 
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nc autor sin mas luz , -que la que le han dado de .París, . 
adonde solo son aprobadas de los interesados en el co- 
mercio! y de sds autores que son parte. 

APOLOGIA DE ALGUNOS PERSOUÁGES 

• * FAMOSOS EN LA HISTORIA. ' ' 

* - .* 

_. « . . . 

Emperador Carlos V.° Los números desde el 58. al 
71. ios empleó en responder á lo que los* hereges en 
sus asambleas inventaron rontra la memoria de Car-, 
los V.° haciéndolo su partidario en el error , de lo que 
copió parte el Abad de san Real f y el autor de las 
causas celebres , y sobre todo el Abad Bramóme. Nues- 
tro autor convence de falsas y temerarias las impos* 
turas de los autores f y nada lo convence mas que lo. 
que dexo dicho con«cl Padre Natal Alexandro f Domin 
nico Francés , en su historia Eclesiástica i y es , que 
sin ^Carlos *V. :# y Felipe II. 0 su hijo , lá'Kétfegfa ha- 
bría dominado la Europa 5 y r que, Baylc nos dice , que 
lo que sus reformadores soñaban en sus juntas contra 
Cailos^ Y.° £ pslips-lV lo public^bátycoqia c^sas^ie^as, 
y salían de tales juntas tales inmundicias como las que 
las aguas sacan de la plaza Mauver , y por varias cija* 
cías ó canaleS'Van al Ko Sena cOft otras cosas ^atcs^quQ 
se han dicho," , /• ss y :\- 

• * . - .* • t. «, i- .. ,«-• 

HALLAZGO DE ESPECIES PERDIDAS, ¡ 4 

' -■• i-.'.. , i. ■ • t . ."; . :i . i : .,';>!■ • • v 

* i 

I ru 107. trae con d Diccionario universal de Tre- 
voux , que en Batavia tienen los Holandeses arboles de' 
cafe' : es cieífó , y lo sé de original , que sembraron allí 
algunos granbs de caf¿ de Arabia! con Id quevthierófr, 
y multiplicaron las pláhtaSiGon^ íkáxerón á la W* 

d* 

- 
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de Curazao > en donde se multiplicaron también , y de 

allí por ios Negros sacaron plantas y simientes los Fran*- 
ceses de. ia Cayana, adonde probó igualmente: de allí lo 
pasaron á la Isla Martinica , y como aquellas tierras se 
han cansado de azúcar, han multiplicado en ellas el plan* 
^ tío de arboles 4c café , ,que ahora es su mayor ganancia: 
el es mayor , mas untoso , y menos delicado; pero 
obra los mismos efectos. Del mismo modo han llenado la 
Isla de Mascaieñas , que ellos llaman de Borbon; y en 
sus Colonia^de la Isla Española lo han plantado, y vie* 
oe igualmente bien. : , 

*l . • • . * * ■ ■ s " ■ > ■ 1 r 
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TOMO VIL* 1 

I 

1 • - • . . 

M 

CAUSAS DEL AMOR. 



A 



1 n. 8 8* repite que las relaciones manuscritas del mo- 
do y causas de la muerte del Príncipe Don Carlos , hi- 
jo de Felipe II. 0 , de los motivos de la desgracia de Anto r 
rjio Pere? , del Pastelero de Madrigal , &c. por mas que 
infinitos hagan especial estimación de tales manuscritos, 
con preferencia á las mejores historias impresas , no se 
debe hacer caso ; y yo repito , que buscando los autores 
de tales delirios , se hallará quejo fueron aquellos Calr 
vintetas , que Bayle nos ha dicho que se juntaron 4 inr 
ventar sueños, tabulas y modos de infamar á Carlos V*? 
y, i Felipe IL°su hijo, por haber sido ellos, ios único? 
que les embarazaron á acatar de pervertir la Europa, 
y desterrar de ella el Catolicismo , como nos lo dixo el 
Padre Natal Alexandro , que de ellos los copiaron las 
naciones de Europa *:que se unieron : para acabar con>el 
formidable poder a^aqufclips dos Monarcas , qmitíc 

rae- 
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medio alguno para ello , Hasta el de Introducirles here> 

ges , y los mas sediciosos de Europa en habito de Misio* 
ñeros , no solo en los dominios de Europa, sino también 
en todo el universo , tanto viejo como nuevo mundo» 
pues que ellos fueron los motores de la persecución del 
Japón, de la China, el Mogol -, el Africa $ ios que ÍOj 
removieron todo $ y los que en el universo nuevo raua* 
do rebelaron con engaño á innumerables naciones de Iri- 
dios Católicos , y acabaron con $lias y con los EspaSo* 
les i síq dexar de continuar ayn hasta hoydta en acá* 
bar con quanto pueden , como queda varias- veces apun* 
tado > y que aún del mismo principio vino el introducir 
cftsjfrña el gobierno Flamenco, como el que el fratáes 
Casa us , con eí nombre de Bartolomé de las Casas , pu- 
blicase sus soñados c infames libelos, dando á los Es- 
pañoles por actores de todos los Incendios xjue ios nue-i 
vos predicantes encendieron > y aun el que Claudio 
Aqua viva, 'vendido á los enemigos , fuese contra todas 
•fas reglas divinas y humanas , puesto por General de la> 
-Compañía, y que la regla de san Ignacio la pisase , y } 
*n su lugar pusiese la de su gobierno monárquico ; qua 
^quitase la ropa á quantos no se aquietaron á ello , ó eran 
en algún modo afettos á la regla del Santo , ó á la 
España > y que a los de quarto voto los encerrase en to* 
das partes , y desde que los encerraban , les quitaban la 
vida , pues ninguno de ellos salió, ni se volvió á hablar 
-ite ellos * y como antes ios Calvinistas hábian enviado 
sus predicantes disfrazados en religiosos á rebelar á ios 
moriscos , el envió con el disfraz de Misioneros, á quan- 
tos sediciosos le reclutaron Franceses , Ingleses , Holán* 
deses , y el y codos los suyos redutaban ó pervertían, % 
así las esquadras Holandesas estuvieron siempre ocupa* 
das en llevar tales gentes , armas, municiones y lo de* 
mas, y volvían cargadas con los .tesoros que. sacaron d* 
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las Innumerables Iglesias que saquearon y quemaron de 
los muchos millares de Españoles con que acabaron , con 
las innumerables Ciudades 9 Villas, Lugares, Ranche- 
rías y Labranzas y Estancias , que del mismo modo sa- 
quearon y quemaron > y aunque después , para dorar es- 
tos incendios , y atribuirlos á los Españoles , escribieron 
las historias de Antonio Rjuiz , del Techo , Xarque, Die- 
go de Rosales , Qvallc , Juan Patricio Fernandez, Pe- 
dro Lozano y otros muchos > de ellas mismas y de mil 
otras apologías y memorias que han publicado f se ve' 
claro los engaños y artificios con que fueron y aún van 
á cubrir tanto mal , sus torpes contradicciones y mani- 
fiestas traiciones , falsos milagros , falsos mártires , ridi- 
culas invenciones de mantenerse con hojas de arboles, 
mientras publican los tesoros que el P. Diego de Tor- 
res Bollo llevó á Roma, el libro que allá escribió, y que 
Francisco Diaz Taño vestía y alimentaba millones de po« 
bres&c. Y aunque el año de 1717 hicieron publicar en 
Roma la historia general.de la Compañía , escrita por el 
P. Juvencio , Jesuíta Francés , en un grande tomo en fol. 
para ilustrar quanto hizo en su Generalato el P. Claudio 
Aquaviva > con quanto el autor inventó para cubrir to- 
do loque hizo de malo, el mismo visto con atención, vi- 
no á confirmarlo todo , y no se dió por entendido de un 
tomo en foL de las cartas que un mal Obispo de Tucu- 
man y los decantados Misioneros escribieron ai Confesor; 
del Rey de Francia y otros Franceses que allá, hubo , JL 
sus parientes y¿á otros Jesuítas de Francia , el que se Ve 
cón los escritos del P. Francisco Díaz Taño en U librerisL 
del Colegio de Luis el órande de Jesuítas de París. 

Solo resta advertir, que no por lo dicho se debe creer, 
que todos los que visten la ropa de la Compañía , siguen 
aquellas máximas, y que es fácil de conocer á los que no 
las siguen , pues á estos jamás los emplean en cosas del 
VIIL 9 go- 



Digitized 



ii8 

gobierno , dexándolos para la enseñanza , la predica- 
ción y el Confesonario , siendo rara vez el que lleguen 
á hacer el quarto voto, dcxáqdolos por coadjutores f pa- 
ra poderles quitar la ropa siempre que á ellos les conven- 
ga > y así vimos un celebre Predicador , que acabando 
de predicar al Rey Carlos IL° á vuelta de dos años antes 
de la muerte de este Monarca , al ir á comer halló baxo 
el plato el orden de dexar la ropa , y salir luego al punto 
de la Compañía, lo que exccutó, y se fueá los Agus- 
tinos de san Felipe el Real , los que lo recibieron con 
gran júbilo , y siendo esto la víspera de san Agustín, les 
pidió por gracia á los que le dieron el habito , que le de- 
xasen con el predicar el Sermón de san Agustín , lo que 
se le acordó , y yo le oí predicar, comenzando por decir: 
pido á mi auditorio no extrañe verme revestido de este 
santo habito , qué debo á la caridad de esta santa Comu- 
nidad, no obstante que ia Compañía me quitó justísima - 
mente la ropa que tantos años he llevado^ pues mis cul- 
pas lo tenian bien merecido: y »i fuera de qnarto voto, lo 
habrían encerrado de modo , que no hubiese podido re- 
currir al Rey , al Nuncio, «i *á otro alguno : que es por 
lo que el P. del Techo n<*tftee? «tauido»quc hub#<on 
uno, que enviándolo embarcada á -Lima ^ logró <?ogéf el 
pliego, wtltafár tierra { y presentarse ante ¿ttcObtepo de 
Santiago de Chile y en la'Real Audiencia : 4|u**tm 9¡m^ 
tor de Buenos Ayres se ülvó pasándose aA Bvasil ¿(yd* 
aílí á Aragón > y que otro que enviaron cün escolta de 
indios á Lima , lo hallaron ahogado eti itn\atroy#, ^ue 
ajpenas lleva agua para beber lo* Jfcxaáro*' 

■ 



* " * ^* • A. * A. 
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IMPORTANCIA T>E L4 CIENCIA FISICA 

PARA .LA MORAL. 



esde el num. 1 19. al 131. con que cierra este tomo 
de Adiciones y Correcciones , estrecha algo máseles* 
cruputo de, las comedias y bayles. Yo repko io que ya 
dixe al principio , y puedo añadir , que en Francia en 
donde hay tanta libertad , apenas se halla en lo común 
el menor embarazo' en ios baykfr, ni en los paseos públi- 
cos , adonde concurren ambos sexos sin distinción, y aún 
en las Religiosas infinité menos qu* en otras partes, por- 









M 



vertk 1 la ^ottiancoHa. Vfcmos , q*e en'los Innutnerables 
Conventos de Religiosas, que en ta mayor parte de Eu* 
ropa pusieron loshereges en libewád/tio sc nosdáexem*» 
piar algmio^ igual a4 qfce se vtó^nma-ReHglésa del Con- 
yteflfr© de franciscas de la j Ciudad de Ostrfno ; en el rey* 
Mida &átt f quede* 'que los enemigos quemaron* la Cfti* 
dad, los Indios sé llevaron fa^-Monjíás, y una de ellas itití 
sus ayuno* áustet idadé* y iperfitefoefes contuvo á uri ln¿ 
dio qtfe prettncfta ^ózáík., -tobo dey años 
tüvo'^daVaj cífííMotoáYirftó, y Ib redtrcd á'qufe lá'Hcí* 
Vase al *Con vento dé sari ta Clara tld la Ciudad de Santii- 
go ,*adotitte 'Vivió y ihuitfíí en opinión dé santidad 1 , y el 
Indio se quedó én fcrrfclbtfd C!onVchtV, ; en eí.qa* ; mu* 
rté , Kabiento sMtf dé^ueho^^éxéntplci^ 'íodá'a^llí 
Ciudad, De otra se , qué tfé'casdeóñ 1 su* Cacique ,* def 
qtie tu t v*o Vatios* hijos> y á^óefc* { 18¡ oií&én 'la- ReligioiS 
• 1 Q 2 Cu 
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Católica , y aunque fueron grandes Generales en aque- 
llos rebeliones , siempre estimaron á los Españoles ; y el 
Rey Felipe 111.° prohibió fundar Convento do. Religio- 
sas en adeUnw. 

APOLOGIA 

■ 

DEL REVERENDISIMO FETJOÓ ¿ . 

A los tomos I. 9 y U.° de su Teatro Qtí$lca >. contra d 
AmKTatrp Crítico 4c Don Salvador Joscph 

Mañcr. 

» • • 

KIRTUD Y yiClp. 

■ 

C * 

D2ÍC ¿i' 

* 

-A-lnum. ii. impugna con razón á Mañer, que sobre 
la fe de Pcllkcr dixo , que en el rey no de Congo toman 
las mugeres á prueba,por tres años antes de casarse y mien- 
tras desde el añade 1484 , que admitieron la Religión 
Católica , se casan' *gut> • el. rita Romano : si t*?n Mr. 
de la Crbix , que escribió qpatro tomos de l*s cosas de 
Africa , y dice io q$ies£ acaba de Vfif , convien* tl qm 
en el matrimonio hay algunos abusos que son rc^to del 
gentilismo j pero sin ir allá, Iqs Suidos protestantes se 
casan baxo la condición , de qu*flft teniendo hijo§ r qti*- 
darán los contrayentes libres para casarse con otra ron- 
ger , como ella con otro hombre *, lo que en J^urís nos 
aseguraron al Presidente de Orbal , a su maffi y i mí 
dos Oficiales Generales Suizos y sus mugeres » que se ca- 
saron así) según la, moda del País % y tcnian hijos Ofi- 
ciales de grados de Mariscales de Champo y Brigadieres» 
X Qtwí 4g mtnftr gr *do :| tambiq. 59 * t vkfe de branda, 
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ün los nn. I , a y * dice Mañér , que en la Provincia 
de Venezuela hubo un Eclipse de Sol, y se perdieron las 
fineses aquel sino y los quince siguientes , con lo tjoc 
abandonaron los naturales su cultivó* r Ar lo attt* -satisface 
nuestro sapientísimo autor , y yo añada, que Mañer np 
sabia , que cu d Perú sin tal eclipse ha sucedido lo mis- 
mo por mas de 20 años r y se h*tf «proveído de Chile; 
que cá lo <fe Parama , Pórto veto, Ct^tagena^ santa Mar- 
* la Trinidad > la Margarita , la Española , Cuba y 
demás Islas de Barlovento , aunque viene bien el trigo; 
Dunca llega á granar $ y así no se siembra , mientras en 
lodcMexko, Goatemala r el nuevo rey no y otmspai^ 
tes , sin todo el Chile, Paraguay y>Jode Quito &c. vft- 
ne ta la, mayor abundancia > y el WüLabát dice , 'que qn 
la Martinica probó el á diario , y w> granó > pero qué 
alguna simiente que hizo muy menuda, la sembró y me- 
joró jiyjoi Jnglesc&oa; algunas de; sus Colonial lo tienen 
en /taaia abundancia , que proveen: otras que no lo dan, 
y á Españoles y Franceses en los parages dichos, aunque 
á los Españoles es, porque el comercio de Cádiz (que 
son los enemigos de I* España y Nuevo Mundo ) impi- 
den , que los otros Españoles confinantes , que no pueden 
por los montes pasarlo en bestias de carga ,< lo .pasen por 
el Sur de un puerto ¿ otro 5 qüx hasta esto llega 4a tiega 
ignorancia de los de nuestro gobierno* si bien s¿ con evi- 
dencia , que; algunoüb ha sabido y cpnoerdo , y* lo ha di*, 
simulado > y srnp ha sido cloro eb que lo ha cegado , al- 
gún temor pánko*fc habrá impedido. 
«jÍ SEí 
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SENECTUD MORAL" 



DEL GENERO HUMANO, 

t 

"i I ^ 

o quitaría la palabra Godos f que está al fin del n. 6 t 

pues ¿ ellos les debimos el establecimiento de la Monar- 
quía , y que esta fuese la madfe y. 4a: maestra de todas 
las Monarquías del Occidente.. , :w 
. . Y porque aunque. oucstca Jglcsia ~se componía mas 
de. Angeles que ¿tí hombres , como explicando* el Coqcí- 
Ji^^ a l^^^ n t n ^ h ^^^^ ctn ix t i^^i JO^* ^3 ni n ^^^^i ^^^í h 
Cenni , tantas. Veces citado, , que * nuestra pación «Es- 
pañola fue la: única que e?a> deitodd ^católica al fin 
4cl IL* siglo, ^ .como dke Tertuliano >^xy 'Ja* primera 
/que se f Yió deli íúda Ifctja ? dt iglesias y> «buObfepos, 
luego. qi^e, Constantino dio pa¿á> k Iglesia ^ el mis* 
mo nos hace ver con ia Epístola de san Inocencio , escri- 
ta á, los. Padres del primer GoQcüi^de<To}eda , «¡lebra- 
^él añádelo* que íhabia y* en ¿Ua desordenes por el 
interesada gobiernp de los Roraartotylé que aún explica 
mejor Claudiano, el que añade, quejes Godos* aunque 
Arríanos , fderon traído* de Dios pata; desterrar las 
abooM^actone^ , que el gobierno Roroa»e¿introd«ixo, so- 
bre todo ; en' España, *r.ii</d r\j uVlf.üiv ; jí :> ; a : i 4 
\ Los Godos en traroíi el ano tic 41a >;y pldc+vq w 
nian ya sentado su gobierno en España , como se ha di r 
cho > y este fue tal > que desde* ¿1 US C¡oticMq de To- 
ledo ajvnqueoáú» eran Aurianos^! vemos qufeí tuvo 
permiso de tratar .libremente eikcbdól»íconcernicnte á 1* 
► . ' Re* 
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Rstigion , y que cri él se mahdáron recoger los Cánones,; 
quc> h»asta áilí se hallasen sio* recoger y y quqá los que 
necesitasen, seta, diese -nuevo vigoi; para su pbseifcanciáv 
qjie ya en el I1L* Concilio de Toledo abjuraron todos los» 
Codos ei Arrianismo , y desde allí al XVIIL° Concilio 
de Toledo no. solo» prosiguió la Iglesia de España en ser 
Ja madre y la maestra del Occidente (exceptuando la san* 
ta Sede), sí que si ¿lia habia retfbido<áe san Pedro lo to- 
cante á la Consagración ; en lo demás el todo de la Misa 
y de la Liturgia se les debió á los Padres de la Igleshr 
de España , así como sfc debió á^ú cuidado el ir recogien* 
do los. Cánones que el egregio Do&or de la Iglesia san 
Isidoro de Sevilla recopiló en $u código , que después 
añadieron san Ildefonso y Félix de Toledo , y que este 
es el único* seguro y cierto que tiene toda Ja Igiesíá uni- 
versal para su gobierno , como todo ello lo ha demostrad 
dó el citado Romano Cenni. 

Ni yó haría, tanta aprecióle tóqtte Mariana dácé 
desde el sigle XL* alXlV.% puesjque«fc año de lv$o ; -vi- 
mos el Concilio Coy acensé ^ <\uc *\ Rey Dón Fernafido ti* 
Magno Juntó, y como en el se unieron todas las Ordenes 
Monásticas á Ja de s$in Benita, ?y que en fin de aquél si-* 
glo y principios del otro , con la recuperación ddíFolcc! o 
y ei restablecimiento de su primacía , aún la Primada y 
demás Iglesias se hicieron regulares $ que Mariana ni 
aún tocó nada de esto , ni detuvo bastantemente la con* 
sideración en explicar > que los males de que acusa á la 
nación, provinieron de la multitud de Soberanos Cató- 
licos y Mahometanos que habia: que los Reyes Católi- 
cos no solo á los pueblos , sí aún á sus tropas las tenian 
como Novicios de la Religión mas estrecha , y solo en el 
Clero Secular y Regular habla aquellos desórdenes , de 
que los mismos Reyes se quejaron á los Papas , y 
• ' >. que 
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que i ¿sto% Ies precisó S dar aquellas severas correc- 
ciones f que Teodorico Reynaldo nos refiere f coa 
otros de aquel tiempo. Baste esto para refrescar la 
memoria. — . - 

MAPA INTELECTUAL 

■ 

f 

I 

DISC. XX- XI? . i;, 

• - • 

» » . . , « 

E, • > , 
n los nn. 19 y 20: después de haber nuestro erudita 
simo Autor manifestado los delirios de Mañer sobre el 
gobierno de los Chinos f su ingenio y ¿labilidad mecá- 
nica, desde el nutn. lo al 185 pone en estos dos 19 y 20, 
como igualmente en los Indios de America^ , se opuso á 
|o que de ellos dixoD, Juan de Palafox, y por los de la 
Amc'rica Septentrional elP. Lafiteau;y con que vea al P. 
'Joscph Acosta eo su Historia Natural y Moral de íodias, 
su tratado de conservando Indorum salute f y la nueva 
istoria de It América Septentrional , impresa en Ma- 
drid el año de 174* 9 que ya de x o eluda 9 acabará Ma- 
ñer de salir de sus errores en esto t que $s coa 4» «jue se 
acaba esta crítica^ f . 

, . ■ .• • * * . . 

• I • . 

» ' ■ » ' ' • • - * ■ .« 

> ■ 

* > " ' * 
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: » ,TO- 
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TOMO I.» 
CARTAS ERUDITAS Y CURIOSAS. 

i • ' 
i '' 

'-. CARTA IX* 

i 

DE LAS BATALLAS AEREAS T LLUVIAS 

f 4*9-01 4 S* 

S. •■ 
enrancio aquí , como se hace, que la Sagrada Escrita- 

ra nos asegui», que las batallas en el aype , que se vie- 
ron sobre Jejusalen , anunciaron la persecución del pue- 
blo Judaico por el Rey Antioco (a}> tuvo á lo que parece 
razón el poeta Lucano en persuadirse f que ios prodi- 
gios y el fenómeno de las batallas en el^yre , que pre- 
cedieron á las guerras civiles , fueron el anuncio de es- 
tas (b) 5 y . el haber dicho Plinio (c) que estas guerras en 
el ayre se habian visto muchas veces, como e'i lo enten- 
dió, no fue en vano j y por. consiguiente, tampoco lo dej 
egregio Do&or de la Iglesia (d) , de que nos refirió los 
prodigios que se vieron en Europa , y la prodigiosa ba- 
talla en el ayre, que precedieron ála entrada del azote de 
Dios Atila con 500® hombres de la Scitia t á acabar coa 
los Godos, y como toda Europa lo temió, i acabar con la. 
Religión en toda ella, que .no se engañaron > pues si Atila 
hubiese acabado con los Godos , los dos Emperadores de 
Roma y Constantinopla se le habrian rendido , como el 

. Tom.VIIL R de 

(a) Libro a. de los Macabeos , cap. c» 

(b) Lucano en los versos de estas guerras. 

(c) Plinio lib. 2. cap. 57. x i 
C¿) S. Isidoro en su Hist. de los Godos. 3 
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de Roma se lo escribió al gran Teodorico de los Go- 
dos (a) , que fue el que al fin lo denotó , con muerte de 
300® de los suyos , y haberlo reducido á recogerse en 
un cercado de carros , adonde e'l y ios que le quedaban 
habrían acabado, sin la tuición de Aecio, y la desgra- 
ciada muerte de Teodorico. 

Y que sin esto se engañasen Eattjio Diácono , de que 
en el rey nado de Águilulfo , nos dice que se vieron en 
el ayre pelear las aves ; los annales de S. Bcrtiiio, que por 
los tres meses de. Agosto , Septiembre y Ócíubre, vie- 
ron estas guerras en el ayre $ y aún el gran san Grego- 
rio., que antes que entrasen en Italia las armas délos 
Gentiles , vió ex¿rcíros formados en él ayre 5 ya recorta- 
ce nuestro eruditísimo autor, que aunqtie muchos de 
estos y otros tales exemplares pueden haber tenido alto 
misterio , para disponer Dio? á los hombres á vivir pre- 
venidos á qualqiiier lancé fatal , en lo demás ha de ha- 
ber mucho engañó 5 pues la Aurora Boreal , como hizo 
ver Mr. Frere , de \z Academia real de Inscripciones y 
bellas Letras , y después explicó Mr. Mayran , de ta 
Academia real de las Ciencias , en su ingenioso tratado 
*: \z Aurora Real, que es ahora más freqüente que en 
otros tiempos, ha sido sin duda la que ha engañado á 
muchos , tomando los movimientos dé sus luces por es- 
cuadrones y cxe'rcitos formales , como sucedió con el 
que se vió el dia 19 de Diciembre de 16*2 1 durante ei 
sitio de la plaza de Montalvan , que Gasendo observó^ 
y vió el Cielo encendido , vibración dé rayos lumino- 
sos , tumulto y encuentro de llamarádas, &c. todos efec- 
tos de la Aurora Boreal j y se creyó por* los que vie* 
'- - - • roía 

(e) Fernandez, y Casiodoro, el Turonew , Satt Pw- 
fero y otros Padres* -i . H . - ..: i > J ¡ ; 
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ron aquellos movimientos , ser ex&citos <jue peleaban 
en el ayre ; lo que. sucedió cambian con la Aurora Bo- 
real que se vio por el mes de Piciembce.de 1737 , que 
nuestro eruditísimo autor, con otros muchps Monges dé. 
su Monasterio observaron atentamente, y no vieron 
mas que Jas llamas , sin el menor ruido y estrepito , aun- 
que Jos Religiosos de otra Comunidad de la ciudad d$ 
Oviedo , . i¿ donde nuestro auto? observo lo dichp , di- 
jeron y aseguraron constantemente , que habían oidoeL 
estrepito del encuentro de las llamas de que se compo- ; 
nia el fenómeno, quandp de tantos , como en otras par-. : 
tes lo observaron tarrtbien , ni uno hubo que entendie- 
se estrepito , ni se podía ; pues el que las computó mas, 
cercanas á la tierra, les dió mas de 100 leguas mas altas. 
Sin embargo, Mareo París nos dice en su historia año 
de 1 2 3 6 , pag. 3 6*3 al fin y 3 64 , que en Inglaterra c 
Ibcrnia hubo por muchos dias estas batallas. Pero dexc- 
mos esto , y vamos á otros fenómenos que nuestro autor, 
no tuvo présenles , y son mas seguros.» y mucho mas 
admirables» 

~ : Acabando nuestros Españoles de tomar la ciudad del 
Cuzco , capital entonces del Imperio de los. Ing?s , sien- 
do muy pocos los nuestros , fueron acometidos por una 
multitud innumerable de Indios f con \o que los npesi 
tros se encerraron en el templo que los Ingas tenían, 
y en el que ahora está el Convento de santo Domingo» 
cuyo techo era de hierva, y materia .combustible* el 
que trataron, de quemarlo los Indios* y así esharpn, poc¿ 
largo tiempo multitud de hachas , y leñps enccndidp% 
hasta que viendo todos ellos , que de que ca alguna par-, 
te se pegaba el fuego , acudia al punto una Señora muy. 
hermosa quejo apagaba r cóp vinieron en que era la de - 
fensora 4e los Españole* , y ^uet erao en v^op &io$ sus 

' - V» 

Digitized by Google 



128 m 

Esfuerzos , y acudieron todos pidiendo perdón , y refirien- 
do la Señora que lo habia hecho ; de rjoodo , que no 
quedó dudá en que era la Virgen , por 16 que los Indios 
dixeron; y así desde entonces comenzó en los Indios su 
grande devoción á la Virgen. 

Del mismo modo los Españoles , que pasaron con 
Almagro al rey no de Chile , yendo pocos de ellos des- 
tacados á la raya , de donde los Ingas no pudieron jamas 
¡ksár , les asaltó una multitud innumerable de Indios el 
dia de la Concepción 5 y puestos en defensa los Españoles, 
se les cayeron las armas de las manos á los Indios, y con- 
fesaron todos-dios , que una Señora qüe iba con ma- 
cho resplandor^ delante de ios Españoles , 4cs ¡habia quk 
ta do, las armas de las manos á todos ellos , y así se su je-' 
táron j-y los Españoles formaron una capilla de la Con* 
cepcion, escribiendo en tablas el milagro : después for- 
maron allí la ciudad de la Concepción , que hasta hoy se 
cÓnserVa con Obispo , el que va- en memoria de ello , en 
procesión general á fa. capilla que aquel diu fundaron , y 
aún conservan las tablas con relación del milagro 5 y¡ 
prosiguieron ya desde entonces sin embarazo en reducU 
lo demás del rey no# 

Reducido y&todó e'l , y poblado con muchas ciuda- 
des , y una • tlftrfthud intlu rridrablé de £*ándes pueblos, 
ciudades , áidfeafc con parroquias , labranzas y estancias 
de ganado , pusieron corrientes tarita multitud de mirlas 
de oro , y era tanto el que sacaban , que aún las ollas, 
cbn tddbS ÍOs utensilios de cocina^ platos , jarros , canta-i 
roi y y aú^ las'henráduras y frenos de caballos los hacián: 

dé oro 5 lo qáe duró hasta que £ot las leyes que abor-» 
faron los escritos de Gasáus, y «1 gobierno Flamenco, de 
^ue tanto se 4piexó>iel Padre AcoSsta, todo se inquietó * y¡ 
hástft^jtií tíega ron allfr laf >fnv4tiK$d d& incendiarios , que 
efrtttro lugar se ha dicho, que los Holandeses llevaron en 

sus 
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sús poderosas esquadras 5 iQS'que Regaron á acometer á 
la ciudad Imperial, y yendo un corto cuerpo de Españoles 
á socorrerla , pasó un formidable cuerpo de enemigos á 
atacarlos , y de repente baxó una nube , la que se paró 
en medio de unos y de otros , adonde se abrió , y se 
descubrió la santísima Y* r gen , que" les hizo caer las ar- 
mas de las manos , no solo á los Indios , si aún á los se- 
diciosos de Europa que los guiaban y habían armado > y 
cfstando la Ciudad falta de comestibles , entraron en ella 
tanta multitud de perdices , y otros pájaros dé igual re- 
galo, que sin pena alguna cogieron quantas quisieron 
para- socorrer su necesidad: faltóles también él agua¿ 
porque el rio que pasaba por la ciudad se lo corta-, 
ron, y echaron lejos dé ella* y en la ciudad acudic¿ 
ron a Dios por la intercesión de la Virgen , y llevando 
en' procesión su santísima Imagen , la pusieron en un 
altar que hicieron para reposar , y al punto salió una 
copiosa fuente allí mismo : y sé conserva hasta hoy cs-í 
ta satítísímá Imagen en la ciudad de la Concepciort. Aún 
se pueden ver multitud de otros tales prodigios en el del 
Techo, Valdivia , Rosales y otros no sospechosos , que 
han escrito de aquel rey no. 

Pasemos; al Paraguay , adonde pocos Españoles for-. 
marón k «.ártcheria del Corpuá , y estando celcbcando* 
en ella la fiesta de san Blas , fueron asaltados xlc multi- 
tud de Indios Caribes ; con lo qué se suspendió el santo 
sacrificio , y salicróto a ellos con sus armas , y antes de 
llegar ÍW manos , se -les^cay erón á los Caribes las suyas; 
de la mano pidieron p^tddn y diciendo , que un Señor' 
que iba delante de los Españoles , con vestidos , mitra y 
báculo (que por las señas conocieron que era san Blas) 
les hizo caer las armas de las manos 5 y así se prosiguió 
el santo saerlficio de lá Misa, y acabada la fiesta, votaron 
por -Patronee a^ael Kf ño á 3*n< Blas ¿ y hasta hoy tó es¿ 
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Pasaron de allí á la ciudad de ia Asuqcioiv, cabeza 
de aquel reyno , y celebrando los misterios de la Sema- 
na Santa , se dispusieron á Ja procesión de la disciplina 
de sangre', y al ir á salir de la estacada , una india le 
avisó al Comandante , que á la salida los esperaban nml-. 
titud de Indias que acabarían con ellos , y se los come-, 
tían > con lo que hizo tocar ai ^rma , y todos dexaroí^ 
los azotas y demás insignias, y tomando las armas, $m 5 
Heron, y Viéndolos jos Caribes, se les cayeron las armat^ 
de las manos , y asistieron á la ptípeesion ; y así que se r 
acabó fueron todos y volvieron con sus hijas y herma- 
nas , y sé las ofrecieron , y ellos resolvieron tomar cada! 
uno por legítima muger la que le agradase : y así se ca-. 
sarop todos legítimamente , y Dios les dio su bendición, 
pues llegaron á ver j9 hijos y nietos ,. con los que poblar 
ron todo el reyúo, con ser tan vasto como se ha dichcy 
porque divididos hicieron las ciudades , villas , lugares^ 
rancherías , labranzas y estancias para los ganados que, 
ya se han referido j y Alvar Nuñez Cabeza de Vaca» r 
que como también se ha dicho , fue allí por Gobernador,, 
se empeñó en quitarles el Vicio diabólico dé comer car- 1 
ne humana, y sabiendo que se hablan rebelado en los¿ 
yerbales, envió allá un nieto jsuyo con pocos Espa* 
ftoles , y sin llegar á las manos , dexaron lo* Indios la* 
armas de las suyas, pidiendo perdón, y diciendo , que, 
un Señor que iba en un caballo, muy hermoso delante- 
de los Españoles , los había desatinado , y ios Españoles, 
creyeron qué habia sido Santiago;, á qtta habían in- 
vocado y fron lo que 4exaron,todQS. los .-^aribes. para, 
siempre el comer carne humana, * :¡> 

■ Los que de allí fueron al rey nq deTucuman, llevan^ 
qo por capellán á S. Francisco Solano, celebrando la fiesta; 
4e los santos Apostóles Simón y Jad**, fue^w cometidos, 
por un poderoso exercito^e Jimios,» £ M^^Á ,&»¡ 
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el 'mismo san Francisco Solano con las vestiduras Sacer- 
dotales, y ios Españoles con sus armas , los Indios al 
verlos , dexaron caer las suyas de las manos , y se con- 
cluyó ei sanco sacrificio y la fiesta , con admiración de 
los mismos Indios, y en aquel mismo dia bautizó ei 
Santo per Aspersionem á p9 de ellos , y después á los 
demás , y los Españoles acabaron con los tigres que te-, 
nian aquel rey no en una inquietud perpetua , con lo 
que lo poblaron todo, como lo habiafr hecho en los otros 
xeynos. 

• Todo ello estaba quieto , y lleno ya de ganados , se* 
metiteras y arboles frutales de España 5 de tal modd, 
quesola' la ciudad de santa Fe > del rio de la Plata , pro* 
veia la ciudad de Lima y todo el Perú de ganado va*- 
cuño para el abasto 5 de que llegaron allá los sediciosos, 
que los navios Holandeses llevaron disfrazados en Mi- 
sioneros , y desde luego acometieron á la ciudad de san* 
ta Fe', por la inmensa riqueza que habia juntado , y lá 
multitud de ganados que tenia (aquella ciudad tenia por 
su patrón y prote&or al santo Dr. de la Iglesia' san Ge- 
rónimo), y pot mas asaltos que dieron , jamas entraron 
en ella, porque aquel santo Dr. les embarazaba de todas 
partes la entrada. Dexo multitud de otros iguales prodi* 
gios que se pueden ver en las historias delParaguay y Tu- 
cuman, y^aún \j± de los Apologistas de aquellos sedicio- 
sos, que ios Holandeses llevaron disfrazados en Misio- 
lieross pues estos bastan para efuese sepa*que ha habi- 
do otros müchos fenómenos mas prodigiosos , que los ; 
que nuestro eruditísimo autor nos ha juntado , todos 
en gloria de los Españoles , que es lo que' ninguna otra 
nación no halla en las historias , ni en otras que aque- 
llas de los Padres, que nuestro autor nos cita en la Car- 
ta XI.* n. 3 , y krs demás de su tomo 11.° de cartas. 

Lo que nuestro eruditísimo autor trae desde el 
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d. 20 al 27 de esta carta nona, sobre las lluvias sanguí- 
neas y que ninguno explicó hasta que Nicolás Pey vesk, 
Consejero del Parlamento de Aix en Provenga, creyó 
que venían de las orugas , que en la Primavera se con- 
vierten en mariposas; yo v¿ todos los grandes encinares 
del Pardo por dos años consecutivos y los de 17x3 y 
.1714 sin una hoja» porque ta oruga se los comió todos, 
como en París vi otros dos años los olmos del ce'lebre pa- 
seo de LucemburgP,de igual epidemia, sin una hoja vet* 
de: también he visto, que varios años la langosta ha 
acabado con todos los frutos en la Mancha y otras par- 
les, y que dexan en la tierra unos cañutos largos de si- 
miente» que los cerdos los buscán , y oomen como las 
¿nadillas de tierra. Asimismo he visto multitud de ma- 
riposas que vienen de varias especies de gusanillos , que 
quedan en el invierno encerrados en sus capullos como 
los gusanos de seda , y que de la simiente de estas ma- 
riposas Tienen los gusanillos de su especie > pero no he 
visito hasta hoy , que estas mariposas dexen mancha al- 
guna 1 ni quando mueren , ni al dexar sus capullos. Y, 
nuestras historias nos dicen , que segando las mieses de 
Pedro Moro un año , vertian sangre por las cortaduras, 
y que esto fue en todas.ellas ; y así para mí , ni Peyveskí 
saca de la duda que varios autores Franceses de*< 
xaron, explicando que las gotas de sangre se vieron > no 
solo en la Pro Venza , sí también en otras partes de Lan^ 
guedpc , ni U$ salido hasta ahora de la que me dexó U 
noticia de la sangre de las tnieses de Pedro Moro.. 

1 1 . 
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CARTA XXV.* 

»• **■ » • ^ 

• - ■ .. .x » . _ ... i ..i . . . 

Sb£K£ I^í QJRACIQN DE LOS LAMPARONES* 

rtí • ' - ■ - • • * , 

JL odo d grande estudio y trabajo de esta carta , es ya 
excusado , pues como- ni los Reyes ele España echan los 
demonios de los cuerpos energúmenos, ni los -de Ingla- 
terra curan los Lamparones , tampoco curan á estos los 
de Francia, y así el Rey Luis XV. 0 há muchos años que 
no toca ya á los que van allá de España coa Lamparo- 
nes) pues solamente de España, iban , y no de alguna 
otra parte , ni aún de Francia ha ida alguno, ni de Sa- 
boya , siendo en una y otra parte, sobre todo en la Sa^ 
boya , mas común los Lamparones que en España. 

CARTA XXVI. 1 

'-' SOBRE LA SAGRADA AMPOLLA DE REMS< 

» 

*■ - • • .i 

En esta solo se omite, que el mísmo Hincmaro sientay 
que para escribir la historia de san Remigio no «Jialló 
monumento alguno , porque Carlos Martei quemo, quan- 
tos habia, y dio todas las rentas de aquella Iglesia. Y. así 
quanto dixo en ella , fue soñado por los que le dieron las 
noticias, y por eso puso en ella a© desatinos opuestos. á¡- 
tes Padras de, una y otra historia y á losConciiios. , : : 
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CARTA XXVIII/ 

^ • ^ « ar f . 

JO£A£ L¿ ClRr^í D£ LOÍ TEMPLARIOS. 

Advierto, que aunque alnunu«3. se sienta f estát 
mtcstro» eruditísimo autor encerado de las historias de 
Italianos , Españoles y de otras naciones, de la parte que 
el Rey Sclipe tuvo en la elección del Papa, parece que 
convendría haber apuntado, que el Rey fue el arbitro 
de elegirlo , y para hacerlo * pasó á verlo en un monte, 
y láh capituló que lo haría Papa, si le permitía que coa* 
denája ft». memoria de Bonifacio VIIL° , y extinguir las 
Religiones de los Templarios y la de «an Juan». .y 
esta se dexó porque de que seJe llamó al Gran Maestre 
de san: Juan-, se hallaba éste en & defensa 4e Rodas, 
adonde el y sus caballeros obraron los prodigios que son 
notorios. Y asi el Rey y el Papadlo dmion esto, porque 
vieron que todo el mundo se les opondría. 

Y que dequc.se trató en el Concilio dc^condenar la 
memoria de Bonifacio VllL 0 á la instancia , que sobre 
esto hizo el Rey Felipe, respondió un caballero Catalán, 
que como el FLCy poí sus asesinos acabó con : cl-Pap% 
quería que allí se condenase su igemorlg como herege, 
skndo el mismo Rey tan enemiga de la&etfgioni, como 
defensor de ella fue Bonifacio VIII. 0 , lo que,el estaba 
pronto á mantenereoosu espada. Esto, y queei Gran Maes- 
tre y los Templarios, que con el fueron quemados , 
taron allribunaide XWos al Rey y al fap%,¿0& las. coft- 
seqüencias de esta citación , parece que no habria daña* 
do repetirlos pues el Rey y su familia acabaron llenos 
de ignominia , como también Clemente Y. 
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CAA TA XXII* 



SOBRE LA CONTINUACION DE LOS MILAGROS 

en ¡úgunoi Santuario». 



Sobre 



que nuestra Señora de Valdeximena cura de mal 
de rabia á los que están» en tal estado y no á los otros: 
lo mismo sucede en san Adalverto en su Monasterio de 
la baxa Alemania; y hay .para esto llaves yjanillos toca* 
dos, á toque se comunica r dicen, la virtud de ser pee» 
ser va ti vos; y que el mordido de animal rabioso debe usar 
de dispensa y prorrogación del corto tiempo que se seña» 
ta de una á otra dispensa > y pasada el termino, todo es 
inétií , y so dan muchos cxemplarevy á un cochero que 
yo tuve dos años en Lie ja, después me han dicho, que 
lo ahogaron , porque dexando pasar el termino disperta 
sado sin sacar prorrogación , le repitió la rabia > lo que 
pide mas examen para gloria de Dios, del Santo y desen- 
gaño de tos pueblos. 

' Y desde el num. 7. en adelante , lo de no caer rayo* 
en el termino de nuestra Señora de Nieva v es. cierto qu& 
en España mismo hay unos par ages mas expuestos que 
otros á las tempestades , así como es cierto, que en. el 
Perú, por espacio de mas de 500 leguas de costa de mar» 
Jamás hay nubes, truenos y sayos* f: 41*6 en. las'altas 
montañas de los Andes , qu4 wáol distante* de Jas. cel- 
tas , son muy comunes las tempestades de truenos % *** * 
yos&c. - f í. ■ ■'' • . : » : .... ' : 

; ' - ■> r » . 

¿U;.\ as -jv.¡. o,.:<v! ¿ra.i 
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tA&fflrm&E. r EL AUTOR EL USO QUE HACG 
de algunas voces ó peregrinas & nuevas en el 

idioma Castellano* 

oíqueria preguntar i'los que le acusan tic esto ¿ ¿por 
que usan' tilos mismos las voces Tabaco , Chocolate, 
Baynillas, Grana , Cochinilla % Zarzaparrilla , sin infini- 
tas otras que nostoarudado ruitstros Españoles .del Nuévo 
Mundo? y aún de esta voz* ¿ por que hasta los Reyes 
Católicos no se conoció «1 Nuevo Mundo ? Y es bien que 
sepan tales críticos , qüe el P. Jogeph Acosta ponderó 
justisimamente, que convendría hacer un Vocabulario 
de la lengua Indiana , a ñaflida á la Castellana, y nuestra 
Academia de la lengua Española na lo tiene olvidado* 
como el eruditísimo wñqr de Barcia me respondió de que 
yo se lo encargue*. ' : % . ; . • • 

Y querría que me dixesen , \ por que la Academia de 
París, desde que vio el Vocabulario de la lengua Eapañor- 
I* , trabaja en sdcar'deá, pata enriquecer el suyo ,/todo 
aquello que les falta, y pued&acomodarse kiéli • - * } 

Y porqué los Ingleses adaptan á su lengua toda 
quantoepcuentran de bueno y, adaptable en las eternas 
lenguas? , -i?:/ - *„. 

Al año de ^oo, los que ma&alargarpo, nos dan l&prát 
mera edición de las Leyes Góticas Leo lengua Española» 
después desella* casi 4, «siglos se acabaran las Leyes de 
las Partidas : cotéjenlas hoy con la lengua Castellana, j 
vean quántas voces hay hoy de que no usaron entonces; 
y así dexemos en su quimera 4 tales gentes , que no veo 
mas largo <jue m nariz, 

-JIA!} * 3 CAS-* 
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¿ FAVOR DE LOS AMBIDEXTROS. 
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s cierto que son alabados en las sagradas letras los 
que en las armas las manejan igitalmcnté con la mano iz- 
quierda , como con la derecha, y cjue entre los Griegos 
se miraba esto como cosá $ausibie. Yo vi en París una 
niña de la muger de la casa de posadas, que llaman Hotel 
úe láQuiU) que de 1 1. años teniendo -pérdida' de cáncer 
la mano derecha, la.madiacila hacia ganar su ¿comida y 
vestuario de ios bordados primorosos , que en tela hacia 
con la mano izquifcrda. Taábfeii dscrJbia con la misma 
mana Y hoy dia lave todo el mundo , como mi famtttf 

ma casa- También he visto y que las niñas en ios Conven* 
tos las acostumbran á hacer varias cosas con la mar o iz-t 
quiexda , y conocí un, joven impedido de la imano derew 
éha, que ganaba su vida de escribid con la iaqulerds. & 
en nuestra España mientras se usó de espada y dagayc<M 
mo de espada y broquel , veíannos que todos 'los esdada- 
chines usaban de ambas manos con admiración* por lo> 
que convengo , que es útilísimo el que se ¿es enseñe á los» 
niños á usar de ambas manos > del modo que nucstro etu* 
ditísimp au4<or> previene, porque<sc \ mantenga; ekám e& 

las igualó 
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CARTAS. 

TOMO D.* 
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CAUTA PRIMERA. 

f * * * * 

*£*0/lJlf¿ DE ABUSOS. 

$ cierto que para reformarlos es necesario ta peí 4 
atajo en quanto io pexmitaia*az#n. 

.:. i. - * - 

C A BL T A Vil* 

nelnui 



rrai 

oyentes, que en P*ríi tenia eldo&ísimoi?. A&ldonado, 
se puede añadir , que era tal, que hasta hoy conviene» 
todos los doctos 9 que lea en la plaza de san MigueU puei 
áb había forma deque $a otra paite se pudiese juntac 
tanta gemeábirje . > .v ; ■ 

... Lo>qaéeai nam.ri9»;9e:áiee 9 de que el Kef Eraacts* 
«o V fm amante de Jm éombrn de letrat 5 se debe a&adir, ' 
que esto lo .diaceron, ponqué de todos. los hereges de Ale* 
manía . buscó , los mas famosos por aumentar su. partido 
de todos tosrharag^ porta- 
barios dc^aeafianda.* intcndoiccoíi renidia .teJicH 
regía > y porque no quiso dar fet mano á exterminado^ 
e'l y toda su raza acabó cubierta de infamia en solos 40* 
años , como en su carta sinodal se lo previno el Concilio 
de la Provincia de Sanz, que el Cardenal de Prast tuvo 
en los Agustinos de París , que lo trae Odorico Rcynal- 
do en su continuación á Baronía 

ror car- 

— 

- 

Digitized by Google 



los que reduxeron el Ni^bvo Mutilo á la unión de la Igle- 
sia y á la obediencia de la España. r 

b CARTA X.» . - ..¿ 

n ella n«s explica muy t>ien la mayor , altura de le* 
Pirineos , que la de los Alpes * el por que en lo mas ele- 
vado de las cumbres hace mas frió que en los valles > y 

en las llarwas altísonas de los Andes se yelap hom- 
bres y caballo* Nos adyierw,, que clP. Lozano experi- 
mento , que en las alturas de Jos Andes les talco á el y á 
sus- compañeros la respiración : que co Jas 500* leguas de 
costas del mar del Perú uo se ve Uoyer, ni nubes *como 
se ha dicho en otra parte > poique la altura de lp$ Andes, 
rio le dan lugar áfasar las tHtbes. Noxltee,. por que en 
el estío se yela ia agua, y s& deshiela en el inviernoeiUa 
caberna que hay á 5. leguas de Besanzon. 

Y descarian otros saber f porqué la agua que cae en; 
una cwk*¿& iHini estaba blanca-sal la convierte en ¿ pie- 
dra ; del misifu^(ftiod«K en^tfa ^ueba, q*je hay erjjlo 4* 
Chile, cerca del estrecho de Magal»ane**,y p©rqu¿Ja. Ca*j 
dad de Guan<#veiiear, efe <l Perú, i mas de las celebres 
minas de azogue que tiene , legra el tener todas las ca- 
sas construirta§ i á^agua4e urja fiaenic^ue 
$^ 4eteoga..fp^rjcaxonados de mídela,, se. sotwiarte en, 
piedra, y mwá* una de ci^t>tMFe€eiwr dflíinfcipiedra, 
y : $on un ir mes como de otra qualquiera: piedras 
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rOBRB «I. NUEV& A RTE ' DEL BElfEFIOtO 

■■ ■ • 1 ¿t ta plata.' 

* 

E» • . *-» - : ■ ^ - - - - * . . \ 

n la que para ponderarnos el arte del nuevo benefi- 
cio de la placa, del que dúfc Don Felipe de la Torre, Bar- 
rio y Lima , dueño de minas en el asiento de san Juan 
de Uíca*a*en cVFerü , que el fütfe* inVéntétl y que esf * 
ro vino de la rébeldíá que experimentó en Un trozo de- 
mina , que se le resistió al beneficio , por mas arbitrios 
qué 4isc»rcló' para rcÜircktej hasta que c$« la 1 colpa ^que? 
es ótita^spbcic-do'mi^er^ ,<to¡?ónsiguÍoí ctepücs d£ eo- 
locarlo en el ñúmetod&látiid&tdades de algunos invento^ 
res de cosas útiles, afirma *|ue tales inventóles son unos 
segundos criadores de tos entes , que si la Religión no la 
resistiese ^ se deberían pooc* *ntre las deidades * y /qüe 
quandp pe? est£ rt^'S€ bátaseles debe colocar en una 
dase'-sUpiílor » á >lo£ déraáfc hbmb&s : que- los ^que el 4nua~ 
do llama héroes , son unos guerreros insigne» , que como> 
llamas deméntales abrasar* otro canto como brillan - r y ai 
contrario los invencores^sonAitiíeS'' come lumbreras -de 
stopéíioi? «fofa paseros 'benefi eos y que influyen y aluow 
Man y^r^nó'qucttiatW ¿ i i,vi„ . ... . ) 

^ Qut 4as -mismas minas que dieron á Don Lorenzo el 
título de inventor , habían sido el objeto y asumo de las 
proezas , con <|*c varios E^pa^otes adqátóeron eti el 
mundíP ^gtoríoso^boto 'de hfctoe* > Qfqitftt» tiene 
duda que ellos ilenatdn >a r E&paiia de riquezas , después; 
de habe*lfc^*d0^UaQg**)^^ 'tatas; 
bien de otros Españoles, aquel gran trozo de mundo;; 
que en Europa , Asia y Africa no se vieron en 20 siglas 
tales estragos, coaio en ei primer siglo se vieron, Ame- 
ViAC> ' ' - K ^ 
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rica : que si fue grande el estrago que padecieron los ven- 
cidos , ei de ios conquistadores fue infinitamente mayor; 
que el menor daño que recibieron , fue ei de las flechas 
> enemigas i pues hicieron mucho mas destrozo en ellos el» 
frió, la hambre, la sed y la fatiga 5 pues unos se queda- 
ron en los tránsitos por aquellas altísimas y nevadas cum* 
bres , otros después de comerse los caballos , se alimen- 
taron d,e yerbas venenosas , y délas mas inmundas sa 1 
bandijas , otros quedaron por pasto de las aves y fieras, 
y aún tal vez, como iban muriendo, unos Españoles les 
sirvieron de pasto á los otros (en el Paraguay se vio esto, 
y el gobierno de España como Flamenca, aún comica-f 
dose las riquezas de acá y allá , le* internó castigar )yy> 
io peor fue la guerra cruel que allá hubo , entre los 
. mismos Españoles | pues aún se vio negarles los sacramen- 
tos á algunos , que muy de pensado y sobre seguro fue- 
ron condenados á muerte. 

Nuestro eruditísimo autor abrazó todo el primer /Si- 
glo en esta triste pintura , para confirmar todo lo que 
los enemigos de la España publicaron por zelos , envidia 
y desesperación , de ver inútiles quantos esfuerzos hi- 
cieron para alzarse todos ellos con lo q&e el mismo Dio$ 
había dadp á los Españoles , como en otro lugar se ha di- 
cho $ y aunque es cierto que Pedradas en el lorien, 
quitó tiránicamente la vida al celebre Valbpa : que d, im- 
signe Almagro al paso de los Andes para entrar en cj 
Chile, perdió de frió algunos Indios pocos Españoles y; 
caballos * y que á su vuelta te <juito tiránicamente la yi r 
da Pizarro , y á la erurada, del rey no de santa Fe se 
le murieron á Quesada algunos Españoles de hambre , y 
de comer sabandijas emponzoñadas >,y lo que se hacU- 
cho del Paraguay ,por haber estado algún tiempo siti*. 
dos de Caribes , y rodeados de multitud de tigres 5 ,fuej- 
ra de estp , eo t©do lo demás * elíSeñoc ¿ea jWMtt? 
Tom.VUL X cion, 
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don , y los llenó de milagros portentosos y como se ha 
dicho : que si Cortés derramó alguna sangre en lo de 
México, no fue sin que sus armas d exasen de ser asisti- 
das por el patrocinio de la santísima Virgen , que hasta 
hoy se conserva su veoeracion en el lugar mismo en que 
le manifestó su poderoso brazo , como también se ha 
dicho 5 que la ruina de los Indios- y conquistadores vi- 
no de haberse empeñado todas las potencias de Europa 
en cortar las fuerzas de la España, y haber enviado 
allá las "suyas , y con ellas á todos los sediciosos de Eu- 
ropa disfrazados en Misioneros , para que engañasen á 
los Indios como lo hicieron , y haberles ayudado á 
ellas ios Flamencos , que gobernaban á España con aque- 
llas detestables leyes quq se ha dicho, y que hasta 'hoy 
se mantienen> y así el daño no ha cebado , y si publi- 
caron quq la -codicia de oro y^ plata -arrastró allá álos 
Españoles , fue. de que ya vieron , que dexadas las ar- 
mas, soló trataron de llevafc de España ganados mayores y 
menofes , todo genero de simientes y atfboies frutales , pa- 
ra poblarlo todo, como la hicieron. 

* Y así el Padre Acosta, el Obispo Piedrahitá y otros, 
han hecho ver que, sin ir allá, tenia n los Españoles acá mas 
minas de ofct> y plata*, que todas las naciones (^Europa: 
k\iic cítos fueron á reducir aquel ouevo mundo., y á pu- 
Wicar-érl ¿1 el Evangelio ¿ lo que hicieron, divinamente, 
como sé ha demostrado 5 y que como decía aquel Espa- 
ñol, que el Padre Acosta nos refiere , el mismo Dios 
que llevó allá á Jos Españoles , para ararlos *llá les hizo 
Sus inmensas riquezas ^ su admirable teifc pie , y como 
allá había muchos frutos, á ellos y á quantos lleva- 
ran de Europa , los multiplicó el Señor con infihitas ven- 
tajas. Ni Don Wenzo Felipe de la Jorfe es el primet 
Español, que ha descubierto el medio de saear la plata 
«on ayuda de la colpa. El mismo Padre Acosta nqs hizo 
1 ■ 1 ver 
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; ver mas de un siglo antes , que ni los Fenices, ni los Egip- 

cios , ni otra alguna nación , inventó jamas la multitud 
de medios , que los Españoles habían inventado para be* 
neficiar la plata y el oro, por lo que no es extraño que R 
Felipe después de siglo y medio haya hallado otro me- 
dio mas. Esto con todo lo demás que en escás memorias • 
se ha tocado de paso, ha sido solo porque nuestro eru* 
ditísimo autor , qüe tanto cuidado ha puesto en dester- 
rar del mundo todos los errores comunes f procure tam- 
bién desterrar este 5 pues le es á la España de un perjui- 
cio inmenso , por no haber tenido desde la muerte de 
los Reyes Católicos , ni un solo Ministro que haya pro- 
curado examinar los males , y aplicar los remedios * que 
los hay y muy fáciles. 

■ 

CARTA XXII/ 

Después de hablar de los embustes qre se inventaron 
sobre duendes , y de- los que inventaron las mugeres, 
que á una niña de ocho años y diez meses en Areiíano, 
1 la enseñaron á suponer que meaba piedras., y algunas 

tan grandes, que una pesaba una libra y cinco onzas,. y 
otra dos*übras menos una onza , siendo de yeso , y he- 
chas á la mano 5 y del modo de hacer que el mercurio 
suba de repente mucho mas arriba del termino regula^, 
como se ve en el tomo X.° de la Historia de la Acadc* 
mía de Mr. Duhamel , pag. J29 ,.pasó nuestro sapientí* 
simo autor en los nn. 18 y 19 a tratar del Amianto, que 
lo hay en varias partes de los Pirineos , y es el mejor, 
mas flexible , y. de mas largas hebras que se conoce, y 
así se podría hacer tela de el, como de lienzo» Puedo 
decir , que una señora en Pau , me dio una soga gorda, 
como de tres dedos , y larga de una tercia , que llamó 
Jino hecho de piedra , que é fuego solo era el que qui- 

,Ta * ta- 
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tcba la grasa y porquería , sin. quitarle, cosa de su peso, 
consistencia > &£. y de hecho, la eche ai fuego , y ardió 
cerno lino, y hecha asquas , la saque' y halle limpia , y 
cOh la misma consistencia. 

Después la deshice y dividí , como si fuese de lino y 
y así lo volví- á quemar , y salió como antes , y con esto 
volví á hacer la soga , porque no se extraviase, y di- 
ciendola yo si se podría hilar como el lino natural , ella 
hizo la prueba, y vi que sí; y me nombró una señora 
que tenia un lienzo blanco de este lino , que había lar- 
go tiempo que se servia de el , pero no lo vi > porque la 
que lo tenia estaba casada en Languedoc. Y al cabo de 
deis años y hablando- algunos eruditos con la Duquesa de 
Borbon, hija natural del gran Luía XIV. 0 , de este lino 
incombustible ,- dixc lo que llevo referido , y aquella 
señora me pidió', que le dexast ver la soga , envíe por 
ella , y allí se volvieron á hacer varias pruebas , que- 
dándose' en fin con ella para mostrarla á otros , y así- no 
volvió á mi poder , ni la pedí , por saber que en Bañeras 
es esto común , y qualquiera saca lo que quiere para 
tales pruebas. 

ADVERTENCIA. 

' ^ ■ - 

J\. l leer precipitadamente las obras que quedan apunta- 
das , les he puesto estas notas cálamo cúrrente , sin tener Iw 
bro alguno, ni aún facultad en la mano para escribir , y 
así aún las he escrito entxe tinieblas , solo porque el Re- 
verendísimo Feyjoó con su incansable aplicación vea sí 
hay algo que merezca atención en honor de la nación, 
y para mayor confusión de lo* que no cesan de 15 si- 
glos acá de combatirla con las armas , y sus escritos fa- 
bulosos» y así le pido perdón , y que se sirva avisar el 
recibo, y mandar á quien muchos años ha que lo ama, 

» SO' 

> 
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solo porque fuera de España pudo ver el primer tomo en 
una sola noche , y después por las noticias públicas, como 
continuaba &c. * , 

9 

NOTA DEL EDITOR. 

L *'•■*' . • 

a obra antecedente nos la franqueó la generosidad de 
un señor tan amántele la nación , como de la literatura. 
y# vimos presente el Teatro Critico > y Cartas Apologética^ 
para corregir los muchos errores de ortografía , y de las 
citas de los tomos, 'discursos, párrafos y números sobre 
que pone sus notas el autor de ellas; pero por mas que 
aplicamos todo nuestro cuidado á este fin , no se Ju 
eonseguido que salga enteramente correfta. Algunas cí- 
ifas están: erradas $ v. g. en el fol. 261 del tomo V1I.° de 
nuestro Periódico lin. 21 , que principia §. 111° 0.3 , debe 
ser n. 8 , y otras á este modo , lo que advertimos para 
que si algún le&or quisiere cotejar las notas con los ho- 
gares que se citan, y hallase iguál defc&o, no atribuya á 
¿néxa&itud voluntaria lo que es un natural descuido. 



í 
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DISCURSO 

SOBRE EIj PODER QfJE ALGUNOS DOCTORES 
^ . han querido atribuir al Papa en h temporal* 

.} , . ESCRITO 

POR DON MELCHOR RAFAEL DE MACANÁZ. 

AÑO DE 1717. 

NOTA DEL EDITOR. 

Puede mirarse este discurso , como un epilogo de lo 
mas que se refirió á la Junta del Clero 4e Francia , par* 
proceder á la primera de las quatro proposiciones ó artí- 
culos que contiene su declaración de 19 de Marzo de 
1682 f sobre la potestad Eclesiástica. Saben todos ia fer- 
mentación que ocasionó entre los Teólogos esta deciar si- 
tien , y lo mucho que entonces*%e escribió en el asunto, 
y la defensa por el Clero de Francia , y sus quatro pro- 
posiones, que todo se publicó después de muerto el cc'- 
lebre Obispo de Meaux efrS. Bosuet , ^ue*habia -tenido 
la mayor parte en aquella declaración, 

£1 compilador de este discurso (sea quien fuere) omi- 
tió muchas cosas, que ciertamente conducían mas para 
probar el intento que algunas de las de que se vale : y 
nó se advierte aquel buqp orden y me'todo que* exigía 
una mataría tan grave, para dexarlaenel punto de vista!* 
que la pusieron ios Franceses, 

Como esta* copia que se ha hallado, tuvo la desgra- 
cia de hacerse pQr sugetq,poco inteligente (quien .por lo 
mismo es de creer no fuese Don Melchor de Macanaz), 
ha sido preciso corregirla, y acomodarla á lo que ha pa- 
* ' re- 
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recido mas conforme , sin que por esto se haya alterado 
lo substancial que contiene este discurso, cuyas expre- 
siones en muchas partes son bastante arrogantes. 

i (Tan sido tantos los apasionados á la grandeza y 
autoridad de la Sede Apostólica , ó por mejor decir , á 1 
los dependientes de la Corte de. Roma ( muy diferente 
de la que veneramos con título de santa Sede) , que no - 
han puesto el menor reparo en adelantar , y mantener 
publicamente : que el Papa representando la persona de Jesu* 
Cbristo (que es el Rey de los Reyed^, y el Señor de Jos 
Señores) es el Monarca universal i y consiguientemente dr<+ 
bitro absoluto de todos los reynos f fudiendo deshonorar y des* 
' pojar d los Reyes , que no cumpliesen con su obligación , coma 
los mismos Reyes pueden despajar-y deshonorar cualesquiera de 
sus vasallos y domésticos 9 que no cumpliesen con la obliga* 
c ion de sus cargos ó empleos. Poder y autoridad que lla- 
mamos direcla , y que Bonifacio V quiso atribuirse en* 
su Bulla uñar» sanólam 5 pero la que Clemente V,°stt 
sucesor revocó luego*qué fue eie&o alFontiñcado. 

2 Esta es una^question muy disputada y controver- 
tida, y hoy dia hay muchos Doctores , que valiéndose 

* de una distinción filosófica , de la autoridad ó poder in- 
directo, que ellos mismos han inventado, enseñan y pre- 
jrenden persuadir, que el Papa puede di&ppner de lo tem* 
*poral deponer los Reyes , abs^rer los vasallos de estos 
cTel juramento de fidelidad que le. hubieren hecho, y; 
transferir sus estados á qualesquiera otra persona; quan- 
do el bien de la Religión lo pidiere ó requiriere, confir- 

. manejo este su dictamen con decir ^ que así como el Papa 
tiene la superintendencia ó inspección general sobre to- 
do lo que toca á la Religión i de la misma suerte le com- 
. ' pe- 
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pete el poder y autoridad de enágenar , destruir y exter- 
minar todo lo que puede damnificarla 5 y con esta ma- 
nera de discurrir se mantienen con su sutil cavilación cíi 
el mismo intento de que hacian semblante de apartarse; 
porque de esta suerte , un Papa podria servirse de este 
pretexto de bien de la Religión , todas las veces que por 
estos ó ios otros motivos le pareciese conveniente elvdes- 
po>ar á un Príncipe, á imitación de los Papas, que después 
de Gregorio VII* 0 han depuesto á algunos Emperadores» 
3 Esta opinión la han considerado muchos y graves, 
autores ( particularmente los de la Iglesia Galicana ) por: 
muy perniciosa y contraria á la tranquilidadd publica 
y particular de cada rey no; y aunque ellos han hallado 
oposición , así en nuestros nacionales , como en los de 
la otra parce de los Alpe*, á mí me ha parecido hasta 
ahora miiy puesta en razón : no obstante habiendo pa- 
rangonado una y otra , examinando atentamente esta, 
materia , me ha parecido exponer al público lo que he 
podido sacar de la do&rina de los antiguos* Esta ha creí-, 
do y ensenado en todos tiempos , que ni el Papa , ni tam- 
poco la misma Iglesia , han recibido de Jesu-Christo ningún 
poa\er ni autoridad , sino puramente en lo tocante a las cosas 
espirituales , y en todo separadas de las temporales 5 y consi- 
guientemente , que los Reyes y Soberanos , según órdeny ái/H 
posición de Dios, no están en manera alguna sujetos por las 
cosas temporales dire&a ni indire&amcnte d ninguna poten* 
cta Eclesiástica , ni dependientes sino de Dios solo , que los ha 
establecido , y que no puede» ser, depuestos por ningún pre- 
texto por ía: autoridad de la Iglesia 5 como ni ab sueltos süs 
vasallos del juramento de fidelidad y obediencia que le deben. 
Verdades incontrastables , que ninguno podrá negar ser 
conformes á ia que Christo y sus Apostóles nos han en-, 
señado sotac esto , cómo se hará coostat c*k» capítulos 
siguientes,. . .¡ . .: : _ . ' 

Na- 
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4 Nada hay oías antiguo en la Iglesia que Jesu- 
Christo y sus Apostóles : estos pues nos enseñaron los 
-primeros, que la Iglesia y los Papas no tienen autoridad 
alguna sobre lo temporal} y no necesitando de largos dis* 
cursos , ni de largas digresiones para prueba de esta ver- 
dad , me contentare' solo con exponer las mismas pala- 
bras con que nos la enseñaron i las que ciertamente no 
necesitan de comentario alguno para entenderlas. 

5 ¿Por ventura no se entiende clara y distintamen- 
te lo que se lee en el Evangelio (a) : de que el reyno de 
Jesu-Christo , y por conseqüencia el de su Iglesia y el 
de su Vicario en la tierra no es de este mundo ? ¿ Que es 
menester dar al Cesar y á Í>ios lo que pertenece al Cesar 
y á Dios (b)? ¿Que después de esto Jesu-Christo se so- 
mete e'l mismo , y somete también su Vicario al Empe- 
rador! mandando á san Pedro (c) pagase por ellos dos el 
tributo que le es debido? ¿Que el no quitar la corona á 
Herodes, no obstante que este Rey procurase por todos 
medios el quitarle la vida , motivó á la Iglesia para que 
á esta ocasión dixese en uno de sus Himnos (d) : que no 
despojaba á ios Reyes de sus rcynos temporales, el que 
no ha venido á este mundosino para darnos el rcynoceles- 
tial? (e)¿No se retiró al desierto huyendo, quando se tra- 
taba de hacerlo Rey? ¿Que tampoco quiso juzgar la litis 
entre dos hermanos sobre la sucesión (f)? ¿Y que dice 
positivamente á sus Apostóles , que el no quiere en al- 
guna de las maneras que sean como los Reyes (g) , que 
dominan sobre sus vasallos? (h) 

: 6 ¿No se ve' también en las Epístolas de los Apostó- 
les un mandamiento eipreso á toda suerte de personas, 
Tom.VIIl. Y sin 

(a) Joann. 17. (b) Math. ao. (c) Math. 17. 

(d) Non eripit mortalia 8cc. (e) Joann. 6. (f) Luc. xa. 

(g) Marc. ao. iq. (h) Luc. aa. 



* 
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sin exceptuar alguna (a) , omnis amm*¿ de someterse per- 
fectamente á las potencias soberanas i ¿ Que estas son to- 
das establecidas y ordenadas de Dios (b)? ¿Que qtiálquie- 
ra que les resiste, se opone y resiste al orden de Dios(c), 
y se atrae la condenación eterna? ¿Que es necesario que 
todos absolutamente estén sujetos y sometidos á su Rey, 
porque esta es la voluntad de Dios (d) , y también que 
obedezcan á su Príncipe , no solamente por el temor de 
su cólera , sino también jpor obligación de su con- 
ciencia? 

7 Todo lo qual hace ver la falsedad de la distinción 
de Bucanan y de sus impios sectarios , que para respon- 
der á ios que les oponen el mandamiento expreso , que 
nos hace la Escritura de obedecer á nuestros Príncipes, sean 
como fueren s y la imitación de los primeros christianos, 
que cumpliendo con la Ley de Üios , fueron siempre fie- 
les á los Emperadores , aunque paganos perseguidores y 
enemigos de la Religión > se han atrevido á decir , que. 
esto no era bueno; sino en los principios de la Iglesia, ea 
que los christianos eran pocos y débiles , para tomar las 
armas contra sus Príncipes y sacudir el yugos pero es 
menester que sepan , que era el solo temor de ofender á 
Dios , y de atraerse la eterna condenación , Jo que los; 
obligaba á mantenerse sujetos y fieles á los Emperado- 
res, y no el temor de su cólera y de ios castigos, que ellos 
despreciaban. con tanto ánimo, quando se'trataba de ir al 
martirio ó de mudar de creencia» 

8 Si Bucanan hubiese leído el capítulo 87 de la Apo- 
logética de Tertuliano, convendría como este insigne 
varón, en lo incontestable de esta verdad 5 pues en él nosi 
ensena > que los christianos de su tiempo en cumplimien- 
to 

(a) Ad Román* 3. (b) Pet. a« (c) Rom* 13* 
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to del mandato de Jesu Chr Uto y de sus Apostóles, eran 

fieles > y obedecían á sus Príncipes, y en ninguna de las 
maneras por debilidad ó impotencia en el obrar , y de 
levantarse contra ellos ton las armas en la -mano , por II* 
brarse de su tiranía y cruel dominación. Si nosotros qufa 
iteramos , dice este autor , retostarnos , declarándonos pubti* 
sámente vuestros enemigos , ¿por ventura nos faltarían fuer* 
«as y número grande de tropas ? ¿Nosotros que llenamos vues- 
tras ciudades , vuestras islas , vuestras fortalezas , vuestros 
campos , vuestros exércitos , / finalmente un todo , excepta 
vuestros templos ? T quande tn el número fuésemos inferio- 
res, ¡qué, no podríamos no obstante emprenderlo l \y con qué 
animosidad y valor m entraríamos en el combate nosotros, que 
nos dex amos inhumanamente , pero con tanta alegría, qüi* 
tar la 'vida > si no hubiésemos aprendido en la escuela del 
• ebrijt tonismo t que vale mas dex amos matar , que matar i 
los hombree , rebetíndonos , y haciendo ¡a guerra a nuestros 
. Príncipes , bien que nos persigan ? Lo qual hace yer clara*, 
mente, que no propter iram, Sino propter consdentiám, por. 
satisfacer á su . conciencia y obedecer la Ley de Dios, 
guardaban estos -primeros christianos inviolablemente á 
fe» imperadores , biea que infieles y malvados , la fideli- 
dad debida* 

9 Esto es en resumen lo que pura y sinceramente 
sos declara el Evangelio y también las Epístolas de san. 
Pedro y san Pablo, y sobre que los verdaderos Teólogos, 
que no sé dexan guiar en sus discursos por laspla luz de 
k filosofía humana, que de ordinario degenera en so- 
fistica; sino por los principios de la sagrada Escritu- 
ra , que no puede engañarse $ han hecho en todos 
tiempos este razonamiento verdaderamente teológico, 
. y al qual no hay sutilidad filosófica que puedá opo^ 
nerse. . . 

- 10 Por estos y otros muchos pasagei de la Escritu* 
. Va ra, 
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ra, tan claros como formales , se vé con evidencia , que 
los Reyes son establecidos de Dios , y que la obediencia 
y ñdelidad , que los vasallos les deben, procede de derc* 
cho divinos de suerte, que ni lorfapas, ni la Iglesia pue- 
den derribar y destruir lo que Dios ha establecido , ni 
dispensar lo que dimana de derecho divino , como lo de- 
muestra y parece manifiestamente en lo que toca á las 
partes esenciales de los Sacramentos : v. g. en el del ma- 
trimonio que dice : Quod Deus conjunxit homo non separety 
y así ni los Papas , ni tampoco los Concilios no pueden 
deponer en ningún caso los Reyes , ni dispensar á sus 
Vasallos del juramento de fidelidad. * 

1 1 Este argumento es tanto mas fuerte y constante, 
quanto la opinión contraria no ha podido oponerse con 
fundamentos de la Escritura , que tengan apariencias de 
razonables , porque en todos los pasages , que para apo- 
yar su dictamen , han citado hasta ahora , no se halla ni 
uno solo que los Concilios ó alguno de los santos Padres 
hayan interpretado , ni explicado en un sentido tan age- 
no , como el que estos autores modernos le quieren dar, 
y en que claramente se oponen á lo decretado por el Con- 
cilio de Trento scs. IV. a , y á la profesión de la fe , ea 
^ue el Papa Pió i V.° manda , que no se interprete jamás 
)a Escritura sino es en el sentido é interpretación de nues- 
tra madre la Iglesia, según el común sehtír de los Padres. 

. Lo qual hace ver claramente, que los citados Doftores si- 
guen en esto la perniciosa conduda y do&rina de los he- 
reges , quienes para apoyo de sus errores interpretan co- 
mo les agrada la sagrada Escritura , y no como agrada á 
la Iglesia ; y que esto sea asi , lo comprueban con eviden* 

. cia dos pasages , sobre que fundan principalmente su 
opinión Belarmino ¡ib. 5. de Rom. Pont. cap. 7. Suarez 
¡ib. de Prim. Sum. Pont. cap. 3. y lib. 6. de form. jur. fideU 
fap. 4. Bucí|n* ¿bgtft. tontn cap. 3. 3. ¿. y los otros que 
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á Imitación de este los han copiado o resumido. 

12 El primer pasage es aquel en donde Jesu-Chrls- 
to dice á san Pedro : Paste agnos meoi , apacienta mis cor- 
deros. ¿ Por ventura se halla alguno de los santos Padres 
que haya entendido por estas palabras el poder , que 
pretenden estos autores dar á san Pedro sobre lo tempo- 
ral de los Príncipes ? No hay ninguno que no las haya 
explicado ( y como deben serlo ) det pasto espiritual , que * 
los Papas deben á los ñeles con la do&rina , con el exeow 

pío y con el buen gobierno f y sin que ninguno de estos 
santos Padres y Ministros de la Iglesia hayan jamás pen- 
sado en aplicar su sentimiento á lo temporal , como han 
hecho estos nuevos Teólogos > además que la mayor par- # 
te de estos 'santos Padres han dicho lo que es mucha ver- 
dad , que Jesu-Christo dirige estas palabras en la perso^ 
na de san Pedro para toda la Iglesia en general , y en lo 
particular á todos sus pastores : con que si hubiésemos 
de seguir el sentido que estos nuevos autores les han 
dado , seria menester convenir , que todos los Obispos y ¿ 
todos los Curas tenian derecho y poder de privar de to- 
do lo temporal á todos aquellos que por su mala do&rina 
ó escándalo dañan al bien espiritual de sus Iglesias. Yi 
por lo que toca á la comparación de que también se sir- 
yen , entre el pastor en quanto al lobo > de que debe y 
puededeshacerse omni modo quo pottst , y,cl pastor de la 
Iglesia por lo que mira á un Príncipe que hubiese caido 
en la heregía : es una razón sofistica y mala contra todas 
las reglas de la misma razón, y también agena , y abo- 
minable , por lo que incita y conduce al regicidio , por 
la qual hicieron justamente los que condenaron al fuego 
los libros que contenían semejante do&rina. 

13 El segundo pasage es de san Mateo .cap. i&, 
adonde el hijo de Dios dice á san Pedro , que todo el 
gue e f i absol viere en la tierra t será absuelven el cielo >y¡ 
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todo lo qde no absolviera en ia tierra , tampocose ábsot- 
verá en ei cielo. De donde concluyen estos nuevos maes- 
tros, que los sucesores de san Pedro tienen el poder de 
romper los líos que atan á los vasallos á su Príncipe por 
el juramento que le han hecho, y por la obligación que 
ellos tienen de guardarles fidelidad : audacia indigna de 
un católico, y mucho mas de maravillar, ei que se le ha* 
ya permitido el interpretar la Escritura contra ef común 
sentir de los Padres , y contra lo decretado poc el Conci- 
lio de Trento ; no pudiendo , ni debiendo ignorar , que 
todos los santos Padres, que han explicado este pasage 
de la Escritura, lo han entendido y explicado del poder 
que san Pedro recibió de absolver Jos penitentes de sus 
pecados. Los mismos Papas no lo entendieron nunca de 
otra manera, como se puede ver en la Epístola del Pa- 
pá Paulo I.° (a) á los señores franceses; y en la de Adria- 
no I.° (b) á Cario Magno. 

14 El poder y autoridad de absolver los .hombres 
de sus pecados , ¿ por ventura es lo mismo que dispensar 
del juramento de fidelidad ? ¿ Y esta palabra quodeumque, 
que no significa mas que qualquierá genero de pecados, 
censuras ú obiigációnes , que no son de derecho divinó, ^ 
puede , ni debe entenderse sobre lo temporal 7 y sobre 
lo que á ios Reyes se les debe ? Léanselas palabras , que:-/ 
preceden inmediatamente, y verán quan opuestas- son i • 
lo que pretenden persuadir, n Yo te daré' , dice Jesu- 
»>Christo , las llaves del rey no de los cielos , y no de los 
nreynos de la tierra para despojar á ios.Réyes : *~ y coa- 
seqüentemente habla deluso y poder 4e las llaves que le 
di i san Pedro , diciendo, que servirán para abrir el rey* 
no de los cielos á los hombres , precediendo el perdón dé 
sus pecados , y para cerrarlas , no habiendo sido perdo- 
; na- 

(a) .Epkfr iqí > (b) Bpíst. 1.* 
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nados j y así lo confirmó á todos los Apostóles en otra 
parte, hablando á todos ¿líos después de su resur-i 
reccion, 

15 En el cap, 18. del mismo Evangelio de san Ma«*> 
teo se lee , que Je$u-Christo repitió á sus Apostóles, dan-»* 
doles todo el poder que dichas palabras significan: »Yo> 
«os digo en verdad , que todo lo que vosotros li~ 
??gáreis sobre la tierra , será ligado en el' cielo , y qujy 
«todo lo que desatáreis sobre la tierra , será desatado en- 
wei cielo." Si estas palabras* significan lo que diceit estos; 
nuevos autores , y que ellas cómprehendan también lo 
temporal , será también preciso el creer , que todos los 
Obispos (los quales son sucesores de los Apostóles ) , y 
también los Sacerdotes á quienes compete la autoridad de 
absolver y remitir los pecados, podrán desposeerlos Re-' 
yes , y dispensar sus vasallos del juramento de fidelidad,* 
io que es la última extravagancia > ¿ó sino que me digan 
estos nuevos autores , porque autoridades de la Iglesia a 
de santos Padres hallan , que estas palabras han de tener 
diferente sentido , dictas á san Pedro solo, que quando* 
las dixo Jesu-Christo á san Pedro y á todos los demás 
Apostóles? Lo cierto es, que no sabrán que responderme, 
y quelo que yo digo es tanto mas veridico, quanto la mis- - 
roa Iglesia Romana/, siguiendo el sentido que los santos 
Padres dieron á las palabras que Jesu-Christo dixoá san 
Pedro, no las quiere entender, ni las explica, sino del po» 
der que le dio de absolver las almas 5 y así se ve en los - ^ 
antiguos Misales , Breviarios y Diurnos en la oración, * 
que se dice en la fiesta de la Cátedra de san Pedro de 
Antioquía : Deus qul Beato Petro , Apostólo tu% , collatis 
xlavibus animar Vtgandi-atque sohendi Pontificium tradi- 
itsti. Lo qual explica perfectamente la naturaleza de es- 
te poder de liar y desliar, que no se extiende mas qut á 
las almas y á lo espiritual. „ i 

Pe- 
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16 Vero en ta revista que se hizo eiv los oficios áU 
vinos en Roma, cti el Pontificado de Clemente- VIII. 0 á 
la ñn del otro siglo , y ai principio del pasado y aquellos 
que tuvieron esta incumbencia de corregirlos , hallaron 
á proposito el rayar , ú omitir esta palJbra tan esencial 
animas : el por qué no es dificil de adivinar * porque fue 
en este Pontificado en el que los mas ce'iebres de entre 
estos nuevos autores , escribieron con el mayor conato y 
ardor sobre esta nuev% opinión , que da á los Papas el 
poder indirecto sobre lo temporal de los Reyes y y sobre 
que procuramos justificar también lo contrario , confor- 
mándonos con el parecer de los antiguos Padres de U 
Iglesia. 

17 La independencia absoluta de los Reyes ácia lo 
temporal la testifica constantemente la tradición de la 
Iglesia, donde Jesu-Christó, sus Apostóles y Discípulos, 
y consequentemente todos los santos Padres nos enseñan 
de un común consentimiento, que todos los chrlstUnos t 
sin excepción alguna, aunque sea Apóstol ó Profeta (como 
habla san Crisostómo), deben obedientes y sujetos 
á sus soberanos , aunque estos sean paganos ó hereges, 
y como es evidente que ellos mismos lo estuvieron » y 
sino véase sobre este artículo lo que escriben Justino, 
Athenagoras , san Ireneo , san Basilio , san Gregorio Na- 
ctanceno , san Ambrosio , san Gerónimo , san Crisostó- 
mo y san Agustin en el libro 5. de la Ciudad de Dios 5 y 
sobre todo Tertuliano en su Apologética , adonde dice: 
que los Reyes están baxo la potestad de Dios solo, in cu- 
jus soltus fot estáte sunt % i quo sunt se cundí ¡ postquam primt, 
y que tignen y ocupan el segundo lugar , siendo los 
primeros después de Dios , y á los Reyes no es permiti- 
do deponerlos los Papas por lo temporal 5 y en este>cono- 
cimiento convinieron Casiodoro, y después de el el Vene- 
rable Beda , que solo los Reyes pueden decir á Dios co- 

\ mo 
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mo David :t!b¡ solí peccavi , poique después de Dios , no 
tienen supeiior alguno , que sea capaz dcjuzgaiío^, 
ni de castigarlos > y san Gerónimo en la interpreta- 
ción que hizo de este paságe de David , dixo estas ad- 
mirables palabras : porque era Rey no temía sino á Djos 
solo , y no tenia otro superior que él, y de aquí nace lo 
que altamente declaró san Crisostomo , hablando del 
Rey Ozias , á quien habia dado el grande Sacerdote una 
severa corrección : diciendo que el poder del Sacerdote 

. está incluido en el solo derecho que Dios ha dado á los 
Pontifices, de amonestar, de exórtar, de reprehender y de 
servirse de las armas espirituales , quando la necesidad 
lo requiere , por tocar á su ministerio el cuidado de las 
almas y no de los cuerpos ; esto es, en lo temporal , que 
Dios ha reservado para los Reyes , siendo esta una di- 
visión ó repartimiento que Dios ha hecho entre las po- 
tencias , la una toda- espiritual , y la otra temporal , de- 
biendo cada una contenerse en los limites que el Señor de 
una y otra ha prescripto * y esto es en substancia lo que 
el grande Osio de Córdoba hizo saber á Constancio Em- 
perador Arriano, por una carta que le escribió, dicie'ndo 
le , que así cómoda Iglesia no tiene poder alguno sobre eí 
Emperador , y que el que intenta alguna cosa contra su 
Imperio , se opone á las órdenes de Dios , de la misma 
manera contravendría el Emperador , si por qualquier 
motivo se atribuyese, ó apropiase lo que á la Iglesia per- 

< lenece : está escrito , añade este autor : date qua surtí c*-. 
saris casari , & qua sunt De¡ Deo. 

1 8 Yo se que los autores modernos, que no han po- 
dido servirse en su favor de autoridad alguna de los an- 
tiguos Padres de la Iglesia, han creido poderse«prevale- 
cer de ios testimonias de un grande santo , que si bien 
no es del número de los que florecieron en la antigua 
Tom.rill. X Ij 
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Iglesia , no obstante tiene con poca 4 diferencia te misma 
autoridad , y U bástame para hacer recibir su padecer, 
como una verdad bien fundada. Este es san Bernardo, 
que sobre las palabras de los Apostóles á Jesu Christo: 
W* duogladii bu , ved aquí dos espadas , y sobre feics- 
puesta : suffitit\ basta , que Jesu*Chrísto ks. dixq y ^pec: 
*que estas dos espadas significan las dos potencias, espiri- 
ruál y temporal 5 queia espada material debe ser emplea- 
da por la Iglesia , y también la espiritual, esta por lama- 
tío del Pontiñce , y la otra por ia mano del soldados pe- 
Iblcfcssto no hallarían nada que favoreciese su ópi* 
" J Mfe- slguieseaótas palabras : sed sane ad nut*m$ 

Ms y &Jusium Imperatorii » qué #¡4te#das ^ (4CgJ^&- 
tos autores las interpretan) dicen : según la voluntad del 
' Pontífice ¡y por mandamiento del Emperador s pero la ¿es- 
puerta será fácil. ' • i^\%*:^^:;^Va|rf 

19 Primeramente, porque este pensamiento puede 
y debe llamarse alegoría de la in enciori ^ san JBernar- 
do, particularmente no hallándose ningunédc los santos 
Padres que nos han explicado el Evangelio , *pjic %jya 
dado á las palabras ecce duogladii blc y el sentido que san 
Bernardo , que no es literal en alguna de las jpateriaf^y 
que no estamos obligados á seguir 5 ni se 
decretado por el Concilio de Trento) establecer una; 
trina que se deba seguir , por no ser conforme á la inter- 
pretación común de los santos Padres, , j % >á¿. 

20 Lo segundo, porque á las palabras de&Beíé^o 
podemos oponer las ácCesarius de Coste aux , Cistercicnse, 
que florecía en el mismo siglo duodécimo, el quáLsi- 
guiendo la misma alegoría de san Bernardo dice : 
dos póttncias espiritual y temporal son las dos cs[ <w ^ 
que Iá espiritual se la dio á el Papa 9 , y la matería^pm- 
perador j y que con estas dos espadas ^ la clgle$a; iíj|^ 
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gobernada y defendida > con que es claro y manifiesto, 
que este autor no atribuye á el Papa sino la espiritual so- 
lamente. 

2 1 Lo tercero, porque si estos autores no pretenden 
otra cosa , sino que nos conformemos al sentido de las 
palabras de san Bernardo , se hará sin mucha resistencia; 
/ pero al mismo tfempo se les pregunta , ;que quien les h # a 
dicho que estas palabras ad nutum Sacerdotis , significan 
según la voluntad absoluta del Papa j quando se les man- 
tendrá, que no significan allí, sino según el aviso y consejo 
del Papa? Lo qual se ve manifiestamente por la oposición 
de estas palabras , ad nutum Sacerdotis , ad jussum Impera- 
toris , que significan dos cosas diferentes , que los solda- 
dos toman las armas por mandato del Emperador, ad jus- 
sum , y por consejo del Papa, ad nutum, y no se podrá 
decir por mandamiento , pues á ser así san Bernardo hu- 
biera dicho solamente ad jussum Sacerdotis & Imperatorisi 
pero la distingue diciendo por el uno ad jussum , y por el 
otro ad nutum , por consejo , y por aviso. 
J 22 Yes conseqüentc á esto lo que se dice en el 
Evangelio de los Discípulos : Annuerunt sociis quierant in 
alia navi: hicieron señal á sus compañeros que estaban 
en la otra barca. Este Annuerunt no significa un man- 
damiento, sino un aviso y una exórtacion : ellos les exor- 
taron á que vengan ; y así este ad nutum , que viene del 
mismo verbo annuere , no quiere decir otra cosa que 
aviso , consejo y exórtacion del Papa , como Urbano 
exórtó al Emperador, y á todos los Príncipes Christianos 
í la Cruzada , y á tomar las armas contra ios Sarraceno! 
para la recuperacipn de los santos Lugares, y como última- 
mente lo hizo el Papa Inocencio II. 0 exórtando, á todas 
las potencias de Europa á ligarse contra el Turco , y ern 
viando sumas de dinero á el Emperador y á el Rey de 
Polonia, para hace* la guerra en Ungría á este enemigo 
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común de los Cnístianos. Y no podrán decir por esto, 
que el Papa mandó á estos Príncipes emplear la espada' 
material 5 pues solo quiere decir, que los Alemanes y Po- • 
lacos den buenas estocadas y cuchilladas en Ungría , y 
acaben si pueden con los Turcos ad nutum Sacerdotis , ¿*? 
adjussum Impcratorh, por exórtacion y consejo del Papa¿ 
y -por mandamiento del Emperador y dcH&ey de PoS 
lonia. 

23 Pero para hacer ver á estos nuevos Doctores, 
cjtie este es ei verdadero sentido de san Bernardo, me ha 
parecido deberles oponer este mismo santo en ei. mis- 
mo tratado de la consideración ai Papa Eugenio 5 pues 
no podrán decir que se ha contradicho , condenada ú • 
destruido en una parte , lo que ha firmado ó estableé 
cido en otra. Hablando san gernando al Papa, sobre lo- 
que Jesu-Christo dixo tres ó quatro veces á sus Aposto* 
les : que el no quiere que sean como los Reyes que do-- 
minan sobre vasallos : "ved que es claro , dice este santo* 
nvaron , se prohibe á ios Apostóles toda dominación : id : 
"pues presentemente, y contened el atrevimiento de usur- 1 
"par el Apostolado queriendo dominar , ó la dominación 
^queriendo retener el Apostolado : se os prohibe uno de 
»los dos > si pretendéis retener uno y otro , perderéis* 
"ambos." ¿Por ventura, son estas las palabras de ^ un 
hombre , que quiere que los Papas puedan dominar so- 
bre los Reyes hasta deponerlos , y transferir ó pasar á 
©tros su corona , á tiempo que el quiere y pretende que; 
no tengan dominación alguna ? - - . . - 
V ¿4 No por eso halló malo , ni se opuso á que Eug* 
nlo áexemplo de otros Papas tengan ruviese y Prinn _ * 
cipados. "Yo vengo bien , añade san Bernardo , á que 
"vos tengáis esta dominación por algún otro camino* pe* 
"ro yo os declaro que no la tenéis como Papa , ni por 
^derpehg i$ jruesuq Apostolado , por gu¿en ggtn Pedro-, 
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»qoe no tenia ni poseía nada de esto , no ha podido da- 
»ros ni dexatos lo que no tenia el: y así los Papas en 
»quanto Papas , no tienen otro poder que aquel que pu- 
ramente es espiritual j para liar o para desliar las al- 
emas , y no tienen inspección ni poder alguno sobre lo 
"temporal del menor de los Christianos , y mucho me- 
» nos sobre el de los Reyes." § 

25 Esto supuesto, no creo que ninguno de estos nue- 
vos doctores piensen alegar segunda vez la autoridad de 
las palabras c^san Bernardo , ni tampoco creo que pue- 
dan oponernos ninguna autoridad considerable contra 
las muchas de los antiguos PP. quando Belarmino mismo 
en el tratado que hizo de la potencia del Papa sobre lo 
temporal , contra Guillermo Barclayo , no produce ni 
cita en favor de su oposición , sino autores de 400 y 500 
años , los qualcs prerden todo su crédito á vista de los 
Padres de la antigua Iglesia , y para rechazarlos bastará 
decir con el Papa Celestino I.° Deslnat ln:eser^novitas ve- 
tustatem, Pero pues hablamos con un Papa, y aquí se 
trata del inteies de todos los soberanos Pontiricés , vea- 
mos ahora qtial ha sido sobre este punto la creencia de 
los antiguos Papas. 

26 Estos son sin duda los testigos que en el mundo 
tienen la mayor autoridad , y á quienes se debe dar el 
mayor crédito : estos pues venerables Papas , cuya ma- 
yor parte fueron grandes santos ,' y que conocieron per- 
fectamente su obligación , se contuvieron siempre en los 
limites del poder espiritual , que recibieron de Jesu- 
Christo para gobernar su Iglesia , según las leyes y Cá- 
nones de los Concilios Ecuménicos, como lo diñnió y de- 
claró el Concilio de Florencia. 

27 Y verdaderamente no solo no emprendieron ni in- 
tentaron la menor cosa sobre lo temporal de los Empera- 
dores *¿ de ios Reyes (aunque por la mayor parte infieles 
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y íureges), ni pensaron tampoco en desposeerlos , y absol- 
ví á los pueblos y vasallos ciel juramento de fidelidad 
que hablan prestado i sino qu; altamente protextaron 
siempre, que ellos vivían perfedamente subordinados co- 
mo el mas humilde de sus subditos; y reconocieron con el 
grande Osio el repartimiento que Dios habia hecho de 
lo temporal para los soberanos , y de lo espiritual para la 
Iglesia, para los Papas y para los. Obispos. 

2 8 Véase la historia Eclesiástica , y hallarán no ha- 
ber cosa mas evidente en la Epístola de Gelfcio I.° al Em- 
perador Anastasio , en la que se lee esta distinción de las 
potencias , la una temporal , y la otra toda espiritual, y 
todas dos independientes la una de la otra > en la de Ni- 
colás L° al Emperador Miguel , adonde distingue aéiibus 
proprih &dignitatibus áUtlntTis , por sus dignidades, y por 
sus propias funciones , que son dos géneros en todo di- • 
ferenies ; y en lo que Gregorio \\? escribió á León el 
Isauriano P^sino, herege y cruel persecutor de los Cató- 
licos , diciendoleen una de sus cartas: "De la misma 
» suerte que ci soberano Pontífice no tiene derecho al- 
aguno sobre el Palacio de los Emperadores , ni tampo- 
co en dar las dignidades reares , de la misma suerte ei 
» Emperador no tiene ninguno para entrometerse en ei 
^gobierno de la Iglesia." 

29 Este exempio es de tanta fuerza , que podía bas* 
tar solo para hacer ver quán sin fundamento se sirve el 
Cardenal Belarmino de este santo Papa , para apoyo de 
su diftamen, y siguiendo el de algunos historiadores 
Griegos (pues ios Latinos de aquel tiempo nada dicen ), 
los quales pretenden , que este santo Papa impidiese con 
su autoridad , que los Romanos pagasen al Emperador 
el tributo , que como vasallos suyos Le debían ; pero pa- 
ra destruir este débil argumento , bastará el considerar a 
Gregorio en calidad de Papa, y después en calidad de gtU 
° me 
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mer ciudadano Romano. Como Papa escribe á el Empe- 
rador Iconoclasta muchas y largas cartas , en las quales 
juntando la fuerza á la ternura , le advierte, le repre- 
hende., le exórta, le ruega y le amenaza con los justos 
juicios de Dios* pero bien lejos de desposeerlo de su im- 
perio , impidió quanto le fue posible el que toda la Ita- 
lia se rebelase y reconociese otro Emperador , mante- 
niendo y conservando con su autoridad. la obediencia, de 
aquellos pueblos , que querían sacudir el yugo insopor- 
table de un Príncipe tan cruel. 

30 Pero viendo que León se endurecía mas cada día 
en sus impiedades 5 que por dos ó tres veces intentó ha- 
cerlo matar > y que juntaba generalmente todas las fuer- 
zas de su Imperio para venir á Roma , y hacer en ella 
(como publicamente lo decia) lo que habia executado en 
Constantinopla , haciendo derribar las santas imágenes, 
y para ponerlo todo á fuego y á sangre , si los Romanos 
no negaban su antigua Religión ieni onces, y después que 
como soberano Pontífice lo habia publicamente excomul- 
gado , como primer ciudadano de Roma hizo con los 
demás lo que la ley natural permite , es á saber, quitar 
las armas á un furioso, impidiendo que le diesen di- 
nero , pues se servia de el para desolarlos ; y conseqüen- 
temente se puso con los Romanos baxo la protección de 
Carlos Martel, como medio para conservar la Religión 
. y la vida ; pero no por eso pasó el Papa á desposeerle, ni 
absolver á sus vasallos del juramento de fidelidad , pues 
e'l mismo y sus sucesores reconocieron muchos años des- 
pués á los Emperadores Griegos por sus soberanos , y 
solo en el Imperio de Constantino y de Irene fue quando 
los Romanos y el Papa con ellos (como miembro de este 
cuerpo político y civil , y no por autoridad Pontifical), 
viendo que los Griegos no podian en alguna de las mane- 
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ras defenderlos de los Lombardos, se dieron a Cario 
Magno. 

3 i lo qual se saca , que el exemplo de Grego- 
rio II. 0 que Beiarmino cita, y que aquí se ha puesto, no 
seopone.nada á nuestro intento ¿ y mas quando el Papa 
Adriano JL°, escribiendo á Constantino Copronimo y á su 
hijo León, ambos grandísimos hereges, se sirve de términos 
de muchísima sumisión , como quien los consideraba por 
sus señores y soberanos} exemplo que siguieron constan- 
temente todos los antiguos Papas. Que examinen también 
la grande sumisión , con que Pelagio I.° «escribía á Chil- 
deverto, Rey de Francia, el qual le pidió que le enviase 
su profesión de fe' para aclararse de su creencia, pues no 
solo obedeció á sus órdenes , sino que dixo , que según la 
de la Escrituras , los Papas debian sujetarse ó someterse i 
los Reyes , como los ptros hombres : quibus nos etiam sub- 
ditos esse sacra Scríptur* testantur. 

32 ¿Con que términos no imploró el socono de Pí* 
pino contra los Lombardos el Papa Sebastian II. 9 ? "Ye 
"os pido, dice, esta gracia como si yo estuviese delanre 
»de vos echado por tierra , y postrado ante vuestros 
"pies." 

3 3 ¿Si hallarán por ventura términos, que expliquen 
mayor humildad ni obediencia mas perfecta, que los de 
que se sirv»e el grande Gregorio en- una de sus cartas al 
Emperador Mauricio, qae habia mandado no se admitie- 
se la gente de guerra al estado monástico por un edicto 
publicado \ Sin embargo de que el santo tuvo por con- 
trario este decreto á las leyes, le hizo publicar, y al mismo 
tiempo representando al Emperador lo injusto del edi&o; 
"¿quien soy yo , dice, que me atrevo á representar esto 
"á mis amos , sino un poco de polvo , y un gusano de 
» tierra! Por mi parte que estoy obligado á obedecer, he 
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tthecho lo que me han mandado y y tamWeníhe cumplí?- 
•ido por dos lados con mi obligación f porque si de una 
aparte he execwado las órdenes dei Emperador , ptft 
**otra pare* yo no he faltado á representar lo que la can-, 
t»sa de Dios pedia." 

34 Y en otra carta, sobre algunos avisos que habla 
tenido de haber los ¡Ministros ¿Oficiales del Emperador 
hecho morir un Obispo en una prisión, quiso que se re* 
presentase á los Emperadores (que el llamaba sus amos 
Serenísimos), que si el hubiera querido a tentar contra la 
vida de los Lombardos, esta nación no tendría ya ni Rey, 
ni Duque, ni Conde. » Pero porque yo temo á Dios (di- 
»ce), tiemblo de contribuir en manera alguna, y de tener 
"parte en la muerte de qualquiera que sea." 

35 En esto siguió el exemplo de un antecesor suyoy 
san Martin que no^quiso resistir jamás (aunque lo 
piído) á las órdenes del Emperador Constancio , herege 
Monothelita, el qual lo hizo sacar de Roma coa violen- 
cia, y llevar á Cónstantinopia , de donde lo desterró, y 
aunque los que se oponían á esta violencia , procuraron 
persuadirle no cediese de su derecho , prometiéndole su 
ayuda y personas $ no quiso en ninguna manera escu- 
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xjue por conseqüencia sucediese alguna muerte, nqüericn- 
: *>do mas , dice el santo, morir diez veces , que permitir se 
«derramase la sangre de un solo hombre.*' 

3$ Estos santos Pontífices , que temieroa { tantp 
el que por su intervención ó consentimíen^^c derra- 
mase una sola gota de sangre: ¿por ventura intentaron 
el desposeer los Reyes y los Emperadores, y transfe- 
rir sus estados baxo qualquier pretexto de bien dé la Re- 
ligión?^ como ló hicieron mudfio tiempo después algu- 
nos^ sus sucesores > suscitando tan civiles y crueles 
guerras, que llenaron de sangré y de mortandad las cam- 
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pañas de Italia , Ajeniante y< Frañda? 

• • 37' De esta, suerte , pües , se gobernaton los antiguos 
Papas» no excediendo los limites de su potencia puramen* 
-te espiritual, y rindiendo el honor y obediencia que de- 
bían á las potencias temporales, y sobre tódoá-sus Sobera- 
nos , no exceptuando héreges y enemigos de la Religión. 
Lo qual hace ver y creer lo que hombres sabios han pro* 
bado tan claramente: á saber, que en san Gregorio hart 
puesto algunas Epístolas , en que pretende que todo Rey, 
todo Prelado y todo Juez, que se mostrase negligente en 
xonservar los privilegios , que este Papa dio á la Abadía 
de san Medardo ., sita en la Provincia de Soisons, y á 
otros tres Monasterios sitos en Autun , fuese privado dp 
su dignidad, separado (como dtstru&or dé la Iglesia) 
de la comunión de los fieles y del cuerpo y sangre 
de Jesu-Christo , y finalmente calpestado de todos los 
anatemas de que hasta entonces se habian servido ios Pa- 
pas contra ios hereges , condenado como Judas, y pues- 
to con el en el abismo y mas profundo de ios infiernos, 
si este ó estos no hiciesen' penitencia , y no se reconcilia* 
sen con los Monees de dichos Monasterios. 

38 Estos términos tan fuera de razón, como distan- 
tes del ánimo, espíritu y estilo de san Gregorio, son capa- 
ces y bastantes para descubrir por sí solos la impostura, 
^grosería y suposición de estas pretendidas cartas , de 
que algunos con menos prudencia han querido servirse 
«para poner á disposición de loa Papas Jas coronas ¡délos 
soberanos* Pero este santo Pontífice usaba de otros mo- 
dos con los Reyes y Emperadores, como lo demuestran 
todas sus Epístolas. Además , que esta prudente y sabia 
-condu&a ( pra&icada de sus predecesores ) duró mucho 
•tiempo después hasta Gregorio VIL 0 , el qual, según 
Othon , Obispo de frisingue, autor muy.ce'lebre , fue el 
primero, de los Papas , que carura el garácer y ejemplo 
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desús antecesores, se atribuyó el poder de desposeer, los 
jleyes, funda ndose_( como jeste Papa dice c'l mismo,en stt 
carta á Hermán, Obispo de Metz) sobre el poder queja* 
jsurGbrístodió á »n Pedro dfc atar y desatar, y á.que 
respondió Valtram , Obispo de Naumburg , lo mismo de 
que hoy nos servimos para, persuadir á los que abusan de 
este pasage, contra la, interpretación de todos los Padres: 
diciendo , que che podtír fine idado para perdonar á ios 
hombr/w sus pecados , y no para romper el juramento do 
fidelidad , que los vasallos tienen obligación poí ley divfc 
na indispensable de guardar á sus soberanos» 

19 . Sobre este, pues, fundamento tan dc'bil, como 
. insubstancial , emprendió este Papa Gregorio (contra la 
- do&rina de mas de mil años) el establecer esta falsa y; 
perniciosa opinión ( que e'i puso en prá&lca el primero de 
todos los .Papas ), excomulgando y desposeyendo al Em- 
perador Enrique IV. 0 Y lo que Belarmino pretende pro-* 
bar , diciendo .que el Papa Zacarías despojó á Chiiderico 
de la coronajpara dcxarsela i Pipino , no tiene fuerza aU 
guna, y solo puede venir de ignorancia de los historiado* 
tes Franceses > pues fueron los señores y, grandes de Fran- 
cia, los que después de haber consultado al Papa , sMes : 
etra permitió^ hacer esta translación* la hicieron, efccli va-, 
mente sobre ja respuesta que les dio el Papa tocante á es- 
te caso, de conciencia i y sifué bien ¿nial hecho , no^^es; 
de mi incumbencia el discurrir. 

40 Los autores antiguos convienen en esto mismo, 
diciendo con palabras formales , que no fue sino, cónsul^ 
tacion de psurre de los. Franceses, paca autorizar su reso* 
lucipn con_el di&amen. y parecer dfel DoftoryJ?adrede lo* 
christiános. Mis si surtí ad Zacbariam Papam ut consultrit, 
dice un antiguo Conmista : se envió: ál PapaZacaría$ pa- 
que sobre ello consultase. Mis si fuer mit ad Zacbariam in- 
ttrrogando. ... si bene fuissetannon dice otro autor : se 
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hizo diputación á!Zacárias para pedirle su, parecer, so- 
bre si seria bien o mal hecho desposeer á Childerico y po- 
ner en su lugar á Pipino. 

41 Al Papa solo se le consultó y pidió su aviso, el 
qual no fue aprobado dé su sucesor, porqué Théofanes, 
autor Griego de este tiempo , dice, que el Papa Sebas- 
tian dio á Pipino la absolución del pecado que había co- 
metido, violando el juramento de fidelidad que habia he- 
cho á Childerico : y si esto es verdad , resta saber, quien 
de vestps dos; Papas tuvo razón, lo qual no me toca a mi 
el examinar : no obstante me parece que bastará el qu# 
yo diga , en prueba de que los Franceses no recurrieron 
á Zacarías , como á quien tenia poder para desposeer i 
los Reyes 5 que estos mismos franceses no recurrieron * 
consultar á Juan XV.°, quando pusieron sobre el trono k. 
Hugo tapeto en lugar de Carlos , que los habia abando- 
nado por darse á los Alemanes. 
< 42 Por lo que mira i León 11° 4e quien dicen, 
que transfirió el Imperio de Occidente á Cario Mag- 
no , es una pura ilusión ? pues hace ver. manifiestamen- 
te Maimbourg en su historia de Iconoclastas , que 
Cario Magno era señor de Roma y de toda la Italia qua- 
tro años antes dé ser proclamado Augusto , y que él no> 
tomó el título dé Emperador (;dc que hacia poco ca- 
so ) sino porque los Grandes de Francia y los' de Ro- 
ma sus vasallos le instaron y rogaron que le tomase , sien- 
do cierto y evidente , que el Papa fue el. primero á ren- 
dirle homehágcY*omo á Emperador suyo ¿ y también el 
no haber tenido otra parte en esta, ceremonia , que la que 
tiene el Arzobispo dé Rems en consagrar los Obispos de 
franela. ; ' v K - 

43 Y así es 'evidente lo que Othon , Obispo de Fti- 
singué , asegura , de haber sido cí primero de los Papas 
Gregorio Y**- 0 °* u * se atribuyó ia autoridad de deponer» 
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los Reyes, La forma y medios de quese sirvió paraempreni 
der y proseguir esta tan terrible idea , serven cláramete 
te en la decadencia del Imperio * que escribió Main** 
bourg» y también en la vida de este Papa, que cscri^ 
bió un celebre autor llamado Onofre Panvino , VeroncsJ 
del Orden de los Her emitas de san Agustín , el quái 
dice en formales palabras : ^Gregorio VIL 0 es el prime*. 
vito de los Pontífices Romanos , que favorecido de las 
99 fuerzas de los Monarcas /y animado de los grandes so^ 
^corros de dinero , que sacaba de la Condesa Matilde, 
^Princesa muy poderosa en Italia , y mucho'rnas de la$ 
ndisensiones de los Príncipes de Alemania , que estaban' 
»en guerra civil , se atrevió con tria la costumbre de sus 
^antecesores , y en desprecio de la autoridad y poder im* 
ftperiai, no solamente á excomulgar , sino también á privar 
»del rey no y del Imperio ¿aquel mismo, por el qual si 
»no fue elegido , á lo menos lo confirmó en la dignidad, 
» Atentado inaudito en todos los antecedentes si£los¿ 
aporque yo no doy crédito á las fábulas que se han es- 
parcido de Arcadio , de Anastasio y de León, el Isau- 
?mano Iconoclasta. Antes de esto ( dice el mismo autor j 
**1qs Papas estaban sumisos á los Emperadores , y no se 
«atrevian á juzgar, ni resolver nada de aquello que les 
» pertenecía." 

44 De esta suerte usaban los antiguos Papas , y esto 
era lo que creían de su autoridad Pontifical , la qual dé 
ninguna de las maneras se extiende sobre lo temporal ; y 
á lo qual yo añado, que en los ocho primeros Concilios 
Ecume'nicos no se encuentra cosa alguna , que no respire; 
la perfeda sumisión, que se debe á los Emperadores y á 
los Reyes , y nada contra la independencia absoluta de 
su potestad temporal* que si en algunos otros Concilios, 
que sucedieron al Pontificado de Gregorio VII. 0 , se ha 
jgasado á amenazar á los Reyes de, deponerlos ¿ y siefec^ 
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¿i vamcntc se ha depuesto un Emperador, como * ha dir 
cho , esto no se hizo por yia de decisión , pues quando 
un Concilio hubiese hecho sobre esto alguna , no debe 
reputarse sino como una empresa , que ninguno podrá 
mantener contra el derecho de los Príncipes , ni puede ter 
ner mas fuerza que las Bulas, con las qúaletse ha intenr 
t^do por diversas veces el despojarlos de sus, Estados, pe* 
ro que no han producido otro efefto que el de ser conde* 
ludas publicamente como abusivas. 

4 j Porque,, finalmente, no pueden negar el derecho 
que cada uno tiene de decir y aprobar Jo que la antigüe- 
dad ha creído, y esta nos enseña, que la Iglesia misma 
(que es infalible ,1o qual no es el Papa, según la misma 
antigüedad) no recibió de su divino esposo el don de 
infalible, sino puramente sobre las cosas espirituales, y* 
del todo separadas de lo temporal y del reyno del mundo* 
y sobré que Jesu-Christo , que djxo : mi rey no m ts dt 
títo munda , nunca quiso mezclares. 
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DE D. MELCHOR RAFAEL DE MACANAZ, 

PARA DESCABG0 BE tü CONCIENCIA. ' ' 

1 Rey Felipe V.° mi amo , quiso aprobar el tratado} 
que en Mayo de 1745 «e habia hecho en. Bruselas, y 
envió á París al Duque de Huesear , á representar el agra- 
vio que en eí se le hacia , y se volvió sin ser oido ; y el 
. de Noalles fue á Madrid , donde rrató solo de sus inte- 
reses , y quando lo logró , se, volvió sin haber hecho 
otra cosa. 

En 9 de Julio de 1745 mifrió el Rey , y le sucedió 
su hijo a&ual , el que al punto me llamó > y estando yo 
de partida , volvió á Par.ís Huesear á decir á Luis XV.° 
quería S. M. C. que se me diese órden para tratar lapa* por 
la España 5 lo que celebró el Christianisimoinfinitb, y de- 
terminó que fuese luego , porque «de 'este : modo cesase la 
guerra. ' 

En vista dé esto, el Rey mi amo me hizo avisar fue- 
se á tratar ios Preliminares para cortar' la guerra , y que 
mi familia fuese á Madrid , que corría de stt cuenta hasfá 
mi vuelta. ' >* 

Obedecí. El Christianisimo celebró la elección v, 7 
con su beneplácito real partí ai congreso , escribiendo al 
Marques de Puysiablot , que era el Plenipotenciario dé 
Francia, pidiéndole alojamiento V pero fue llamado al 
Mirtisterio de Estado , y apenad Hegó á París/ enfermó y 
estuvo de peligro quasi un alio, ei* cu jro tiempo el Conde 
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óc Maurégas sirvió stt plaza. Quando llegue á la Háya, 
donde estaban los Plenipotenciarios , liiégo me buscaron, 
y el Conde de San-Diubio , que lo era de Inglaterra, me 
manifestó las órdenes que acababa de recibir de su 
Corte. 

r Estas se reducían i un nuevo tratado hecho en Par ís> 
luego que yo salí de allí , por el Conde de Mauregas y 
el Abate de La Vitle, con el Embajador de Holanda, por 
el qual ratificaban el de Bruselas , y se anadian á los In- 
gleses diez años cri el asiento de negros , y á la Empera- 
triz, y al de Saboya se les dexaba , como después se con- 
cluyó, con lo de Aquisgran. Le decían , que no se ha- 
bían aceptado los artículos antecedentes por haber sabi^ 
do que iba yo á tratarlos por la España 5 y como esta 
era la mas ofendida , convenia ver si yo iba á desagra- 
viarla , y que hiciese lo posible para separarnos de la 
Francia , lo que procuró eficazmente , hasta traerme á la 
memoria quanto habia pasado desde el año de 1700 has- 
ta entonces 5 y esto era en fines de 1747. 
< v Le oí y vi sus papeles, y le respondí : wNo vengo á 
^perpetuar la guerra , sino á buscar medio de hacer la 
>»paz sólida. Me consta que los Ingleses , que recono- 
cieron a Cabo Bretón, han dicho no les es de provecho, 
t> y sí de gasto. La Francia solo pide que se le restituya* 
"hágase así , y vamos á lo demás. 

»La España se ha de reintegrar al pie en que la he- 
redó el señor Rey Don Felipe Y. 9 el ano de 170Ó, y 
modos ios tratados desde entonces han de anularse por 
wlo respectivo á España. 1 H 

»>Tocante al Nuevo Mundo, todo lo ha de volver, 
acornó quedó por el tratado de America del añe de 
t> 16*70, y mi amo señalará puesto para que vendan y 
•^compren los negros los que traten en ellos. Y toda^s las 
^Colonias, gue ¿e$pucs aci se, h^yaa Jiectip, ;han de 
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"quedar á España -, y- toingu'p tratado de cómercío sub- 
asis tirá de los hechos hasta aquí. 

wA la Archi-Daquesa María Teresa , hoy Empera- 
- -ntríz Rey na , por el bien de lá paz y por ahora , la que* 
"darán las Asturias , y rey nos de Ungría y de Boemia» 
*tpara *í y sus sucesores j coteo por Catíos V.° y Fel¿ 
"pe III. 0 se les concedieron á su varonías quedando la 
"propiedad , títulos 9 honores y privilegios á la España» 
"y que se la hayan de dar tres mil infantes, mil caballos» 
"mil dragones , y la$ reclutas para mantenerlos com* 
"-propios de la corona* No podrán hacer guerra , tratír 
"sacion , oí desmembramiento alguno , ni dar el Bao de 
"Boemia en la elección de Emperador , sin expreso con- 
asentimiento del Rey de España» que es ó fuere. Todos 
tilos países Baxos con la corona 4e Borgoña » los data el 
»Rey de España que es ó fuere , á uno de sus hermanos» 
t*y Sicilia, Ñapóles , &c. como propios de la cocona » les 
ndará ahora y en adelante á sus sucesores las reglas de 
"sucesión que tuviere por mas conveniente. 

» Al de $aboya se le restituirá Estanig ; porque ha de 
"restituir la corona de Cecdeña a la España. El Catolice 
"con el de Inglaterra» y la de Ungría, advertirán si al- 
aguna otra cósase les deberá dar. Lo demás de ItalUt, 
"quedará á los que lo tenían en el año de 1700 ó í sus 
"herederos. Lo de Toscana al de Sicilia » y lo de Parma 
w á Piasencia y Lomhardía." . 

Y pasando á tratar de lo de Holanda, habiéndole yo 
hecho entender á Mr. Guillers su Pensionario, que en aque- 
lla, guerra habia la República manejado tan mal sus inte* 
reses, y que sin remedio iiabria de unirse á la Francia , ó 
jquedar con Extatuder á la Inglaterra , y que le era me? . 
jor volverse á España , y al Infante que hubiese de que? 
dar en la casa de Borgoña : me confesó delante del Mac- 
gues del Puerco, nuestro Embaxador allí que tenia razón» 
Tom. VÍIL Z y 
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-f <que 6¡ Je el dependiese , desde luego lo haría 5 pero que 
ío comunicaría con los quatro Consejeros de Estado , y t 
me respondería. < . 

• Estando en esto, llegó un correo de Amberes, despa- 
chado por Mr. Dutiel, Plenipotenciario de Francia, avi- 
lándoles , que el siguiente día se hallaría en Breda á pro* 
seguir el ajuste de ios Preliminares , que me habían cri* 
cargados y sobre que renia ya adelantachmnto. Que si 06 
se ajustaba la Holanda á quedarse como estaba , se la uní- 
tía á la casa de Borgoña. Ya había yo despachado avisó 
de este ajuste , que los Ingleses alabaron , y la' de Un* 
gria medió gracias, pidiendo la ligase mas á fa< España? 
y que los Infantes Don Carlos y Don Felipe , sus primos 
entrasen en ello. El de Saboya vino bien enfilo, y pidré 
i la Infanta para, muger de su primogénito ¿ como ho^ 
lo es. • - . . • .. i . .i t .í .. . - . ' 

? • • . Estando ya todo en este estada , dísptísó Dütieí- con 
tfcs Holandeses > que el congreso se tuviese con elfos, y ei 
de Inglaterra. Este dixo , que todos lés Ministros las 
Cortes interesadas, habían de concurrir, sin que fal- 
«tase yo , ni los de Viena y Türin. Dutiel replicó que él 
hablaría por la España ¿ y el Ingles pof las oirás 4ofc po- 
«tencias; pero el Ingles se resintió, y no avisó de éstos 
pero yo que tuve alguna inteligencia de ello , envié á.D. 
¿Pedro de Mafre, Secretario del Reymiamoj para que 
requiriese á Dutiel , y á los demás Ministros, que sin mí 
•asistencia no tratasen de los intereses de España^ ©utiel 
lo resistió , y con esto no se volvieron á juntar; 'El Con- 
de Mauregas , y La-Ville', se unieron á Dutiel, y los trts 
ie.empeñaíron en que yo no entrase en tas jumas. Ai cor- 
reo que yó habia despachado corv 1* noticia dc\ ajuste, ni 
¿otros cinco masque envid sobre lo mistad , ni se tósd¿- 
tó volver ,< ni por otro medio se me» respondió. • 
x- Al 4c San vDuvich le avisaron de Pafís , que fel qt*£ 
X V ha- 
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había de poner remedio én estas injustas pretensiones^ 
había sido ganado por ciertos condu&os que había pro* 
porclonado la destreza vituperable de Mauregas» y que 
había publicado que el ajuste por mí hecho , se daría por 
nulo > porque realmente en España se reciutaba cxe'rcito, 
y levantaban milicias. Quando esto era asi , los Ministros 
de Inglaterra y Viena , por orden de sus respectivos 
amos, despacharon correos á España , á solicitar que se 
aceptase mi ajuste » y que si el Católico quería corregir 
algo 1q hiciera j pero ni losdexaron ir á la Corte , ni tra- 
tar en conferencia , ni dexar partir con los mismos avisos 
al Marques de Taguerniga. 

Como Dutiel tenia orden de no dexar me entrar en las 
juntas , Mauregas logró que se enviase á Don Miguel 
Joseph de Aoiz , Secretario de S. M. Católica , y que se 
diese orden en París para que yo dexase el ajuste á Du- 
tiel por la España > pero aunque hize ver á quien debía 
repetidas vezes mi razón , y que todo iba contra la Espa- 
ña , y contra las órdenes y oficio*, qué en voz y por es* 
crito , el mismo había pasado con el Christianismo , no, 
quiso entonces entrar en la razón. 

Viendo esto el de San-Duvich, se despidió diciendo^ 
me , que respc&o de que cerraban todas las puertas para 
concluir nuestro ajuste, ¿1 se iba 9 y les daría que hacer. 
En efecto se volvió á la Haya» donde dio fuego á las mu- 
ñas que tenia', c hizo rebelarse á los pueblos contra el 
gobierno , y aclamar por Estatuder al Principe de Oran- 
ge , yerno del Rey de Inglaterra ; con lo que óte au- 
mentó su poder y comercio con el dp Holanda , quitan- 
do el haber vuelto esta á la casa de Borgoñaj y por con* 
siguiente ala de España» i 
En este estado me escribió de París quien tenia á su 
cargo la defensa de los derechos de España , ordenándo* 
«c , .que deshiciese judicialmente conei d* S%a-Puvuh> 

Z a y 
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y los otros el tratado que con ellos había hecho , repu- 
tándole por nulo s pues por cal le tendría, y reclamaría 
siempre la España > y que le envíase testimonio de ha- 
berlo pra&icado , pues de lo contrario/ el publicaría urv 
Manifiesto para hacerlo saber á todo el mundo, Yo ie 
icspondi , que un tal mandamiento , y la carta misma , si 
yo la mostrase» baria ver á todos, que aún no sabia que 
los tratados no tienen fuerza alguna , hasta que ios so- 
beranos los admiten ; y que se burlarían de el , como lo 
hadan de quanto se había hecho por Mauregas , y el 
Abate JLa~Ville'.En vista de esto , envió otro correo con 
orden de romper la junta , porque se tenia en país de 
guerra. Que en Liejá , Aquisgran ó el Palatinado po- 
drían los Plenipotenciarios elegir el parage que quisieren 
y que así io intimaría Dutiel y como en efe&o lo hizo> 
mas no dei modo que se queria r porque me opuse á *llo, 
viendo la malicia con qúe se procedía; 

Al fin volvió á ehviar otro correo con orden del Ex- 
celentísimo Carabajal , en que me decia : Que el Rey me 
apartaba del empleo } porque amJgosy enemigos se qu ex aban: 
Que diese los papeles á Oix , y yo me quedase en Amsterdan i 
tn Lieja par* dirigir a los que fuesen al ajuste y y que concluí" 
do todo , facilitaría mi vuelta a la patria. 

Dexc los papeles \ y respondí á£* E. que por no ha- 
ber admitido el ajuste que hize, le quitaba al Rey la glo- 
ria de ser arbitro de la paz $ á la Monarqúía los rey nos 
dé Boemia , Borgoña , Lorobardia y Cerdeña > de Ingla- 
terra, Gibraltar, Menorca y Holanda > y en el nueVQ 
Mundo mas países , que en toda la Europa. Que todos se 
burlarían de los que. enviase. á tratar los ajustes, y los ha* 
lian firmar la ley que les quisieran imponer , acabando 
en este intermedio con las tropas, y con la España ¡ pero 
que yo por no ver esto me iría á un desierto, - - 

Con esto Mauregas , La- V Ule, y el que autorizo 1* 

Es- 
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España, volvieron á ierirpeñat la guerra ^tfc costó á íran^ 
cía y EspáSa y cien mil hombres , cien millones de libras, 1 
y verse precisadas á aprobar que ía Holanda quedase 
con Astatuder, y esté sujeto ¿ Inglaterra 5 y aún á ha- 
berse visto expuestas á perderse , pues si los Holandeses 
no hubieran dado al General Laubendeal la misma ór- 
den , que en Bergínzón > en solos ocho dias mas , habría 
la Francia dado fin de las corras fuerzas que la resta* 
ifttn , y hubiera quedado á discreción de los enemigos* 
y con todo esto no sacó mas, que se la devolviese á Ca- 
bo Bretón, con el cargo de ser Garante, de que la 
Holanda quedase con mas imperio en el comételo y cri 
el mar. ' 

La España además de lo dicho, perdió su exército, 
y en el 178 milicianos, los mas casados, todos con hijos; 
y entre labradores y artesanos perdió 138, y reagravió 
de tal modo á los pueblos , que jamas se ha visto tan uni^ 
.versal desorden, L 

Y quando los Ministros que fueron causa de tanto 
estrago, vieron qjie en Aquisgran se burlaron del Pleni- 
potenciario Don Jayme Masones, y dé Don Félix Abreu» 
su Secretario , que ellos enviaron , y que la paz era lo 
q^ie se ha dicho, y yo les había advertido, viendo que $P 
esto se publicaba con imprimir y ó sus cartas , y hacer 
ver al mundo mi razón ¿ y el desprecio que de ella hi- 
cieron , discurrieron modo de sacarme sus dichas cartas, 
y los libros de los Males de la Monarquía , y sus remedios, 
que sabían tenia escritos , y deseaban cón ellos hacerse 
memorables^ perd aunque se valieron pata conseguirlo de 
dobles arbitrios , todos fúer&ti inútiles. 

Desde que se apartó d Marques de Villadarias del 
Ministerio , y entró á manejártele! sucesor , este no de- 
jó pliego que- no a briéísé ¡- háhá : qtté cncbniró con la cor- 
respondencia reservada que yo tenia con S. M. desdeña 

muer- 
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muerte de Luis I.* su hermano , y supo contentar al que 
las tecibia y pqnia en las prppias mano; M., hasta 
precisarle á no recibir carta mía, . 

' El había puesto por su mano todos los que por el 
Ministerio temporal y espiritual servían* inmediatamente 
á S. M,5 y le persuadió ¡qup con mis machos agos de es- 
tudios , me habia faltado la cabeza* y era tal el d«*yário,, 
que á los Plenipotenciario^ > amigos y enemigos habia 
rebelado quanto sabia 5 y que pot estose me aparcó dfr 
ia Plenipotenciaria , que se le dio después á Masones, . 

Y enterado yo de que ijp se habia dado cuanta á< 
S. M. de quanto le había perito puse una carta .¿ría» { 
ra representándolo todo , y se la envié al May ordo* , 
mo mayor abierta, para que Vista su importancia , y; 
la correspondencia de tantos años con S, M. , la pusie- 
ra en sus reales manos , y en lugar de e^ lapu$o,§nJas/ 
de. quien no d^biá > el qual viendo; quP otros, no harían,, 
otro tanto 5 y que ni Grandes , ni Generales ».m° las Co*^ 
tes extrangeras., y sobre, todo .las inwewlas en la paz;, 
no dexarian esto así ; me escribid el año de 4 8 pl. 
Rey quería que volviese á la Corte > y porque np mo 
detuviese por falta de medios , podía toma/ en París i9 
doblones á cuenta de lo , que se n^e debia 3 y. que por ser 
el ^camino tan corto, cnyiaria a Barcelona las ordene* para,, 
que mi equipage pasase, sin registro. 

Respondí que desde luego iria , dejándome el equi- 
page > porque los exercitos estaban allí,, y no habia va4 
gages. Así lo hice , y v haj>ijendo iiegado ; el día 3 de Ma^ 
yoila ciudad <Je Vitoria,, el írigadlcí; í^on Antonio , 
Manso me prendió cqn\ tanto aparato de gente: armada^ 
que quedó corrido al vef qu$ no traía mas que un ayu« 
da de cámara t y un lacayo, ni ma* arma* que ua espa?^ 
din • ni mas eauiua¿ie aue tres de mis libros, v la nrecisa 
ropa blanca. • iA ... • <; ;, n; ., . } 

Des- 
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Despacho torreo alpunto coñ Iá noticia de mi pri- 
sión y la de ios tres libros: los dos de ios quales eran de 
. mis tiotas de la antigüedad de la Iglesia de España. Cier- 
to persorragé'dc España , que estaba en París , hizo qufc 
Abreu pasasé^al Principado de Lieja , y con- maná sacase 
éinqlcentay tres tomos de mis escritos : y aún también se 
desapareció eWíhero ^que dexe' á mi criado Juan Rufino*, 
para traer el equipage. En los dos últimos tomos de los qa# 
me desposeyeron , estaban justificadas las traiciones que 
hicieron á la España, á su Iglesia y á su Rey , ios ex- 
trangerosque tuvieron manejo eñ nuestro Ministerio, y 
algunos malos Españoles 5 y quanto hize por traerlos ai 
camino de la verdad. Sin estos tomos quedaron mas de 
tiento y ochenta cuerpos de escritos de mi mano , en ho- 
nor de Dios, de su Iglesia , y la Monarquía, sin otros que 
di á los Excelentísimos Carabajal , Huesear y Ensenada, 
para que supieran gobernarse 5 con otros que tiene S. M. 
para su instrucción , todos con aprobación de su difun- 
to padre. El misterio con que se me ha detenido en la 
prisión , y llevadome al castillo de Pamplona , de este al de 
S. Antonio de laCoruña, y de aquí á Segovia, no es deci- 
blc.En S. Antonio no tuve permiso de escribir ni de ver á 
otro que al Gobernador, que por sí y la guardia , no me 
perdían de vista , siendo mi confesor el Padte Le&or Aa- 
drade , con orden para que no dixese á nadie como esta- 
ba 5 y menos para que se encargase de papel ni de reca- 
do, ni aún para el Rey 5 creyendo que los pesares acaba- 
rían con mi cansada vej< 

Mas con todo esto , si todas las ofensas hechas á mí 
Dios, al Rey y demás reales personas , á la corona á la 
nación, y pobres vasallos, hubieran caído sobre mí, les 
daria gracias 5 mas viendo que es por desembarazarse de 
mí, por lo que han incurrido en muchos desaciertos , es- 
to es lo que me horroriza y pone en el mayox desconsue- 
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lo » y mas viendo que por esto han introducido su des- 
potismo en una Corte , que ha sido azote de los hereges» 
cotejado lo que pasa en ella , con lo que el eruditísimo 
padre Adamo dice, contra un Jesuita Alemán Y que trae 
en su historia Política üb. i. a. y $, yltfa. 6. cap. i. y en 
ta demás que trae en el discurso de toda su dodísio* 
pbra. Sea todo en descuento de mis culpas £ honra de 
J)to$=Macanaz. 



i 
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i" 



RE- 

Digitized by Goo 



REFUTACION 

» * 

ERUDITA T SATIRICA 

U PAPBL QÜB DIO A LUZ 

4 

E. P. D. I. D. F. 

SOBRE * 

aclarar el legitimo .derecho que S. M.el señoro. rsLiPsr* 
*. tiene á la corona de España , contra el pretendido 
por el Arcbi-Duque de Austria. 

POR DON MELCHOR DE MACANAZ. 

NOTA DEL EDITOR. 

P 

X or oías que se asegure ser esta obra del autor , que 
suena en ella, nos causa mocha dificultad el creerlo 5 por- 
que ni tiene su estilo , ni se tocan en ella los altos y legí- 
timos derechos que dieron al señor Rey Don Felipe V»* 
(•que de Dios goce) la corona de España j siendo así , que 
los tendria bien presentes nuestro sábio autor , y que la 
materia que aquí se toca , era tan digna de que los hu- 
biese manifestado , para mayor confusión del autor de la 
obra que se reruta. 

Sin embargo, como varias copias que hemos tenido á ia 
.Vista de la presente, tienen por autor ai mismo Macanaz, 
y los sugetos que tengan otras , ó noticia de cllas , esta* 
rán en la firme creencia de ser este su verdadero autor; 
tf&.rill. Aa y 

Diaiti; 
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y como al mismo tiempo carecemos de documentos justi- 
ficativos qüe acrediten nuestro moda de pensar s no he- 
mos hallado reparo en publicarla con el nombre de Ma- 
canaz, según lo hallamos en el MS. que nos sirve de ori- 
ginal y otros» £1 sabio le&or formará el juicio que le dic- 
te $u razón y conocimiento , ad virtiendo 7 que si alguno 
pudiese instruirnos sobre este particular , y quisiese ha- 
cerlo , pasaremos ta noticia que nos fttaqutár*, á la del 
público , para su ilustración y honor de la verdad,, 

ADVERTENCIA. 

■ 

• . », . 

in embargo de que ocultó su nombre y apellido d au- 
tor del papel impreso , que se refuta , poniendo' solamente 
en su portada : Compuesto por E. P. D. L D. i 7 , no se 
me ocultó ser este, como lo significan las seis letras ini- 
ciales, con que palia su nombre, El Padre Diego Ignacio de 
Ir^ifc ¿que vino fu gitivoude París $o¿ haber escotó 4i 
favor de Pasqual Quessiel, del Oratorio de Francia , de- 
fendiendo á los Janscnianps. \ 

Este Padre ha sido y fue siempre muy perjudicial^ 
i la Iglesia y al Estado , y temiendo el dura castigo^ que- 
en Francia le amenazaba , huyó á España fiado del fa- 
vor de Mr. Debomt , uno de los criados mas favorecidos 
de la Princesa de los Ursinos* . *> 

A la sombra de este protector se mantenía el Padre 
Prqnvilt , y para acreditarse mas con la Princesa, y que 
esta le introduxese con el Rey , compuso y estampó la 
obra > que impugno , á la que puso por título : Detenga^ 
fio Católico ) y porque nadie padezca la duda de su legíti* 
no autor, ó á lo menos aquellos que lean este papel , me 
fea parecido conveniente descubrirlo ca esta ^adveih 
«cneia. Vale. '• • - ¡ : - 

Digitized by Google 




« m m 1 



liando los mejores sucesos de las tropas de nuestro 
gran. Rey el señor* Don Felipe V*° (que Dios guarde) 
desviaron de la Metrópoli desús dominios las de los aliar 
dos ; Y quando por esre aicdio* recuperaron su antigua 
tranquilidad los Literatos , para poderse aplicar , sin sus* 
to , á las fatigas de su loable inclinación , restableció sus 
sesiones la tertulia ó asamblea de algunos de ellos , que 
separados de sus plausibles conferencias, daban su aten- 
ción á Marte) desatendiendo á Minerva. 

Libres, pues, dé las inquietudes y alteraciones de 
la guerra, y ya poco ó nada sor preñe ndidos con las dul- 
xugas y felicidades de la paz , volvieron á juntarse en la 
posada del Marques N. su Presidente , donde apenas se 
habían congratulado de verse libres de sus soñados mié* 
doij.quando el Fiscal, desenvolviendo un legajo de pape- 
les, y escogiendo entre todos uno , dixo; Que delataba el 
mas pernuiaso y uta* bárbaro estrilo t que desde su instit si- 
tien $€ diá- a la prensa* Un papel (añadió ) que debiera su- 
primirse antes de idearse. Una víbora, cuya ponzoña 
puede hacer mayor daño , que quantas encierran todós 
4os cuerpos venenosos. Úna producción mas nociva , que 
■quantas abortó la malignidad de todos los mas protervos 
Heresiarca».- Y, ímalmente , un- papelón úc estraza , don- 
aU ic-fminc«aa;4os dérc&os por las letras i, las igno- 
rancia* por las clausulas 4 y la» malicias por las ~ oca- 
clones. 

- i Qaé inscripción tiene ese papel ? preguntó el Pre* 
*\ÍtñX&&i^afo4&álk* 9 respondió el Fiscal^ Pues o>- • 

• tto en~ un 4*n ^especioso- utülq , añadió el Presidente, 
Sfc ocultan tan gigantes males í PoB^up fe -nema* de sewe- 

• I Aaa jan- 



■ 



Digitized by Google 



i 7 4 .. , 

jantes cartas, dlxo un Académico , es siempre hipócritas 
y nunca se vio, «píe los puébtos tomasen ias armas con- 
tra su Príncipe , sin poner delante mil protextacionss de 
fidelidad. Bien , dixo el Presidente , pero veamos quka 
c* el auttt de esté aborto legai No se sabe., ¿espóndil 
tí Fiscal, porgue ó de Avergonzado, ó^dc satisfecha rebon 
2Ó su nombre en seis letras iniciales., 2?.-P* D é L D. R> 
que pueden decif todo aquello á que las quisieren aplL* 
car , dexando el autor á cubierto si acer taren » y quedám 
dase con una «w** de fardo para no errar Sus fines. La 
«qta de pesado» dixo el Presidente , omitió el señor Fis- 
cal en la que puso á este infeliz escrito, y la tiene en el 
nombre de fardo * pero aunque sea molesta la investiga» 
*ion de las letras iniciales , y aunque es constante * que 
-después de darlas muchas aplicaciones > siempre queda* 
dudosa la v cierta: discurran estos señores el tiempo que 
gustaren, para acertar, si es posible , lo que dicen las 
-letras £. «P. D. L D. F. con que se desveló ei autor ea 
-anagramarr.os su desgraciado nombre , jorque sl tuvie* 
sernos la suerte de encontrarlo ¿.sera un hallazgo mas 
-dichosa , que el de quddrar el cir*tdo, f y el de la piedrafi* 
-iosofaL En sabiondo el autor , no nos cansaremos en sa- 
ber mas i pues con propiedad se llama cansando ^rtray 
bajar por saber lo que aun cqn trabajo se; ha.de 0r©Cttta£ 
ignorar. En descubriendo la pluma , descubriremos la oa* 
. beza , penetraremos el fin i y sin sufrir la molesta , da* 
• ños a lección de un tan pernicioso papel Acarro jaremos 
al fuego , como se baria «ron la Biblia dc Xcodoso Jkzá, 

k exposición de Juan Calvioo , ó. ia ,refocmaxi<>n-dc 
Martin Lutero. , - , :iJ 

. Yo, dixo el Fiscal, Ico en las seis toras; qj»e el ^autor 
- es El Peor Diabla Ignorante Q<rtemjmdQj?At#i4adw9 
V^ue solo de las setena? pudo, saiir ia oeniicocial «tófaioa, 
-fl¡ue incluye, el pajrcaV . , ,v¡ :¿ n/;¿ üu.m-jj. 
-> : : / \ No 

■ 
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c Üa, señor Fiscal v respondió ttn Académico, no me 
conformó con Vuestro dittame^. Diablo é ignorantes y son 
xonuadiftóiáas. El dkblo conserva en la sabiduría la me- 
moria de lo que fue \ y si ese papel está ( como vmd. áU 
xe ) lleno de ignorancias f no puede ser obra del diáblo. 
Hombre lo hizo i pecó será hombre montarafc , y durb 
^obre necio* i Hombre lo f hiz* >;yr etvmi j«ick> hombíe 
-Rabees * porque estos y advertida* bien , son iibffcs paita 
sujetarse á escribir rodo lo que vmd k ha sabido «otar. Y¿ 
-pues el autor es hombre Francés y montaraz , yo le atri- 
buiría i al{^6aívag criado en la triste y peno» 
estación de rpaii inculta, y peñascoso , concibiendo aspé- 
ras ¿obscuras y tempestivas ideas > no pudo producir sirio 
lobregueces V- confusiones y borrascas , habiéndose podí- 
ido v+teti para acreditar su 'ñtíyáf ramas claridades -y 
kioes como. hay^Pqr esto diria- yo, que las -tetras B. 
¡g. :/¿¡:D. JF.idteeq , qüt )chxzo El Rmr(K) I^l Infiel Denh^ 
\<t& Franí^ait f que Jy a saben ymds* ¡fine este unade los mas 
grandes y tcmenánios vatinque ignorante, heresiarcas. 
Quo Académica (esü»ado por discursivo) dixo: 

- Señores , á mi juicio , la idea que se nos di de este escri- 

- to v y : las Itttes ó anagrama, <qtie tiene en su principio, 
no* asegura; serobt* del &ad*e Doñor Jüan de Faramalla. 

k Y np< jfcay que xansarse en buscar .mayar claridad 5 espe- 
Ktíahnente , quando ( según alcanza mi vístá } empieza fci 
*xxi¡\ .-.papel con. las palabras 1 Protexto a Dios, que escomo 
-¡siempre dan 4 principio 4 áus oracioraes los fripoettus y fc- 
e*a»lltew$* A qUe*e añade, queaek aiombke J4$an > «jiie 
-i,yo>-le atribuyo, ( que puede ser Jayme, Jacinto^ :Ja¿obp, 
< j.y jttw» Dpudwsí) ^Jt viene mejor que dúo alguno, poe- 
que en nuestra España se dice : juana ¿atíbre Je ény* 
% r witty'fah^Mt&ñoth bueno vi :£iwjiwf¿ $s juda mis* 
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para descubrir el autpf, ,'Basta para este papel enfermo 
achacármele á el Padre Doflor Juan de Faramalla ; nom> 
bre y apellido que conviene á una infinidad de necio* 
Por ya se sabe quantos son los buenos Juanes* con 

que no habrá cochero , lacayo , ni otra especie de gente 
valadí , que n© merezca ser autor de esa obra $ y. por. Ja- 
■y amalla , es alcuñar*an cpnaun ,< solar tan pisado y cog- 
. nombre tan extendido, que no habrá hoy corbatín ( co- 
mo ni antes golilla ) en la Corte , á quien na poder atri- 
-buir este trabajo. Es la de faramalla- familia muy dilata- 
da , trato muy iócroso y comcroix) de grandes ganancias. 
. Uno* siguen esto linage , porque nacieron en A> y otrov 
^porque se le ogrigaron r f si verdaderamente diem las | 
. seis letras El Padre Do&or Juan- de Faramalla , como vmd. 
entiende , seguro e$táel amor de ser conocido ; y aún 
.si en justicia se pidiere este infante , seria preciso no di- 
vidirle en dos. ( como. Salomón quiso ) , sirio hacerle gi- 
gote y repartirlo j y aún así quedarán infinitos quejosos; 
con que ( con licencia de vmd. ) esta adivinación mas nos 
confunde que nos ilustra. Yo diría, que para afirmar mas 
los discursos, se nos declare á lóamenos el fin de ese pa- 
pel , su pro y su contra , su ház y su embez , para que 
con mas, canocitniento.se pueda investigar por el pincel 
el nombre del artífice. Scpamosáquicn desengaña, pues 
se meció a desengañador > que' obligación tiene para un 
• oficio tan odioso » y que utilidad se promete* en suscitar 
-jun.empleo;, ique se prescribió ^per ^m usum} tantos si- 
,gio<¡ há jvy^dc todasixstafs cosas ó desigualado ¿lia* , se J 
.podi^cacila .fiej imeligenciadej^na tan grosera¿a»a?gra- 
- ma , que tín calidad;de juiciosa /si seadtfrttty fl£> burla,, 
. -y skse yerra, cansancio*- uUí-.-'in í¡-j l > 

-i JaLpapei^ dixa el fiscal ) ds-un t^xldoicjiisparaies, 
formado contra los que entiende el autor , qti*aiD6**al 
f f^wlá^úqoc£ajElo6..£& a»i^etn^itfífioitt^^«oiesto> 
i.\ de 
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ic ios 4erecbás indubitables del Rey nuestro señor a e> 
icuMcmacquía. ;£s ana excomunión de cimenterio j pro- 
mulgada por algún Clerizonte Parroquia cural¿ con*- 
i ra los ignorantes. Es un argumentó impertinente , que 
(mal vestido de iado&rina de los Apostóles )pt vuelve 
contra quien ichaec > y liace á >>la ¿tonicidad éc los ir* 
advertidos f una intolerable inquktud : y¡ ts , fin^mem©, 
añadir un mandamiento, mas á Jos del Decálogo , que<- 
ri*ndo,que quien ciegamente no siguiere el capricho 
del autor ^ sea irremisiblemente condenado al fuego 
eterno. . :■ : < t . j 

Basta , díxo el Académico advertido > norrios de vm. 
mas señas de <eáei popel: , que sobran esas par* conocerla, 
y falta la paciencia para sufrirle. Ahora aseguro yo, que 
la& letras iniciales no ¿icen nada de lo que estos señores 
piensan,, porque el verdadero nombre del autor es El Prh 
torvo Boclor Incapaz Ete $é. Y esto sola leiqt>Tíqspoirde pa« 
rai-que convenga fielmente á la-.ot)rau Si»¿ é'<ue+6 >¿t beti* 
frobato, ctóxb otro Académico pausado (que hasta alfí 
había estado viendo con reposo la impaciencia de sus c6* 
legas), pero yo trocaría ci nombre , y por hcapaz, defé, 
pondría Insultador De la Fé j respe&o ¿e torcer , como 
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ea. 4 O infeliz hombre! \>Q aborto horroroso de las fieras! 
¡Nunca te hubieran concebido , ni vomitado las peñas- 
cosas montañas de tu árida patria , si habias de abrigar 
tan desdichado asunto I ¿Que se puede esperar de tu dis- 
forme Juicio para el resto de los puntos gravísimos de la 
Religión christiana > quando piensas hacer casa de fié tu. 
antojo , y te pones de cuidado á formar y hacer cuida- 
dosamente imprimir u a escrito , que puede causar tan- 
■ to mal? . . 

..Señores y dixo á este tiempo el Presidente > eso mas 
parece senuaciar el papel, que descubrid el autor. La 
* >• cau? 



<ausa¡ no íicoc estado -7 laLrelacion'cs sucinta^,. V quizá 
apasionada, la a>le«a de. ia ¿úsetela es mu y. flemática.! Ni 
*»n autor oculto* ni nn papel no visto son: dignos de taor 
tas imprecaciones. Es preciso para hacer juicio acertado* 
tener conocimiento pleno. Digan Vrads. si. con los discur* 
sos hechos , y las señas dadas , conocen el artífice de c*ca 
<©bra , que despista ha de $cr ella oáday y saber sus deten» 
*as, ^^^scr^uz^ada $ pues de lo ¡contrario, cometería* 
<mos una culpable nulidad , y se rompería ei loable esti* 
«nulo , que sobre las derechas reglas de la razan establo 
cieron nuestras constituciones. •: ¡„:j 

Muy bien; 'dlxo otro Academizo i obtiene V ¿ & díg- 
^fei.mameneeJa presidencia de este congreso , y coioo de» 
tinado á( la indiferencia ,.no debe^ conocer , rd conaeryaí 
afe&o ni parcialidad. Yo. ¿reo , que las seis letras expli- 
can ser el autor Eutiquio Pérfido Demostrador Inicuo de Fa* 
natismoss porque, si el epigrafe.es el alma y la substancia 
4cl argumento, f y el papeL arguye sobre los derechos del 
Jtey nuestro señor , la destreza, del «que le formó , quiso 
explicar en solas seis letras , lo que luego se había de leer 
en tantas; y no se puede negar , que es hombre de espí- 
ritu quien expresa en seis letras materia tan larga y tan 
difícil* pero el para dar mayores realces á su prueba, por 
amparar a esta» cometió t según ha explicado el seáoc 
fiscal , las mas enormes heregias. 

¿ impugnador de fanatismos le llama Vtnd. ? dlxo el 
.Académico pausado, retorciendo ei gesto , como ei ar- 
gumento. No señor , no merece este título el tal E$aiquh^ 
./porque con mayor razón se debe calificar dcfrodufior di 
fanatismos á un hombre necio., pesado , contuso y cisma* 
tico, que suscita querellas olvidadas , forxá yerros vo» 
luntarios , traza questiones perniciosas, y al mod© de los 
rendidos á roplestó soeño f desquixára leones , hien-i 
.de inontafias y dá cuchilladas espantable! en fantasea** 
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horribles, que finge su imaginación aguda, ayudada ^ 
de los torpes vapores de su repleto estomago. 



FANATICOS. 



A 



si llamaron en Francia á los religionarios, que(sedu- : 
cidos de semejantes soñadas impresiones) concibieron es- 
peranzas de bienes, que causándoles infinitos males, fue- 
ron digno castigo de su locura* 

La propia significación de la voz fanático, es en cas* : 
tellano locoi y como este papel -es capá* de hace? tantos,, 
pues (sin haberle leído) hemos todos perdido el juicio por 
hacerle sobre su autor : mejor le viene el nombre de pro» . 
duclor , que de impugnador de fanatismos. 

Razón tiene vm. dixo el Presidente. No se trate nias^ 
de un descubrimiento tan inútil , como seria el de lina, 
Isla.desierta e infru&uosa, Lea ei señor Fiscal el papel o 
resúmale , y veremos si la delación fue justa * y el infor? 
me puntual, para que sobre todo recaiga justificado c\ 
juicio. 

El Secretario, respondió el Fiscal podrá (si 1 V, S.jíc- 
parece) tomar ese trabajoj que yo sobre no ser, de n4 
instituto, estoy tan cansado de las prolijas clausulas , de 
los argumentos inútiles , y de la mala enseñanza de este 
papel, que no me atrevo á repetir su lección* , u ; . r 

l Pero yo acaso, señor Fiscal, dixo c\ Secretario , soy 
insensible? ¿no tengo el paladar bien delicado? ¿estoy 
hecho á musicá de ramás? ¿soy obligado á leer papeles 
pestíferos? ¿nací acaso en las Batuecas Galicanas ó Lsor 
nesa$ para sujetarme voiuntariameníc áleer las coplas de 
Don Gayferos , ó las del noble Marques de Mantua , ¡y 
divertirme con las rusticas délapatibles tonadas decaiga 
me nuestra Señora , valga^m ti stihr san Qii 9 ó vaja, la, dan* 
, tom.VIIL Bb za 
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%a prima* No', señor mío, no mandan nuestros institu- 
tos, que yo lea disparates horribles , proposiciones ton-> 
tas , argumentos impertinentes , reconvenciones groseras, 
y acusaciones malignas, que todo esto , según asentó el 
se ñor Fiscal , parece que contiene ese desatinado escrito. 
Lea vm. ó resúmale , pues le ha delatado , que yo no 
háre poco en oir esa pedrea de lá razón , esc granizo del 
juicio , y esa tempestad del buen seso. 
* Bien dice el señor Secretario , dixo el Presidente. Re- 
suma vm. el papel , señor Fiscal , que le costará menos 
fatiga , y 'saldremos de esta obra , que mas vino á des- 
truir, que k restablecer nuestras lesiones* porque ¿qu<? de- 
sengaño católico necesita el clarísimo derecho de nuestro, 
gran Rey el señor Felipe V.° 3 esta corona , para que 
gastase tan mal el tiempo ese autor, ó por adular, ó 
por merecer ? Lea usted , repito , y saldremos de este 
páhtano. 

£1 papel (pues que quiere mi desgracia que le vuel- 
va á leer ó resumir ) empieza , dixo el Fiscal , con esta 
clausula, 

wProtcxto á Dios, que penetra íos corazones i y á 
ttjesu-Chrlstó su único Hijé, que ha de Juzgar á los inor- 
¿nales^ que no tengoni me acompaña otro motivo para pu- 
blicar este Desengaño Catélico , que la gloria de ; Dios , y 
ftél bien de los próximos , á que nos precisa la caridad, 
viendo quantos se precipitan ciegos á su perdieron , ral* 
fctáixío íal amor , reverencia y fidelidad á su legítimo 
fcRey y señor Don Felipe V.° y de quien nada esperos 
Aporque la divina M a gestad me ha dado lo bastante para 
v mantenerme ; solicitando solo que vean la gravedad de 
tWculpa, para quecon la enmienda y la penitencia, evi- 
to ten '¿u* eterna condenación, ? i > : - > • < ' ¿ 
; Ysis aquí, esclamó el Presidente , un fórt bonest bo~ 
menes) éomo dicen los Franceses , m verdadero hombre de % 
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bien , y un verdadero e irrefragable testimonio de la fal?. 
sedad del axioma , ninguno está contento con su suerte 5 uo 
varón lleno de espíritu de los Apostóles , que desengaña 
por caridad para evitar el precipicio de sus hermanos , y 
abrasado de gloria de Dios , se derrite por el bien del 
próximo; pero sin algún interés humano , porque no es- 
pera nada del Príncipe. 

Todo eso seria así, dixo el Académico discursivo , si 
la protextaque ya repara, fuese cierta, necesaria y hecha 
en tiempo > pero todo le falta , y á mi entender se opone 
á las reglas del Christianismo t pues hace público un 
desengaño , antes de haberle exercido ea secreto , y 
usado aquella corrección fraterna , que prescribió el 
Evangelio. 

La novedad de que Dios penetra los corazones , que 
Jesu -Quisto es Unigénito, y que ha de juzgar á Iqs 
mortales, es un hallazgo verdaderamente* preciso, c ines- 
timable ¡ porque sin que este espíritu apostólico no» lo 
descubriese , no lo podríamos jamas saber > y solo faltó 
al protexrador, decir una palabrita del Espíritu Santo, de 
su procesión y de sus dones , para avisarnos el misterio 
de la Trinidad , y empezar su pretexta como ios ¡nstru* 
mentos antiguos , in nomine ssnüd , & individuar 2W- 
nitatis. 

Es (después de lo expresado) cuerda y conveniente la 
noticia de que tantos fritan al amor, reverencia y fideli- 
dad de su legítimo Rey j porque de tanto* ó quancos, 
(que para el autor es lo mismo) se tenia hasta hoy una to- 
tal ignorancia , ó una leve presunción , y de aquí en ade- 
lante (como esta protexta asegura f y de testigo de visca, 
pues dice viendo ) habremos de entender , que son infini- 
tos estos faltadores. Que los señores de justicia , $qu mas 
ciegos que ellos $ pues buscándolos no tos encuentran $ y 
¡jue se debe á la perspicacia de este Zaoii ¿Juteruos Jw- 
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cubierto el inestimable tesoro de una fecundísima mina 
de traidores, que para su genio i es una insigne gloria , y 
j>ara la nación una infamia horrible. 

Estos admirables documentos , encierra la protexta 
de este venerable autor , sea quien fuese. ¿Pero que' d fre- 
snos de su desinterés en no esperar nada de su Rey, por- 
que Dios le dio con que vivir? ¿habrá hipocresía mus 
indultante? ¿se verá cabezuela mas vana? Hombre» del 
Rey rodos esperan , porque como lugar-teniente de Dios, 
es por cuya mano dispensa su bondad misericordiosa los 
honores y los empleos. Se tu de la calidad ú del estado 
que quisieres , eclesiástico ó secular , todo lo que tie- 
nes te lo dio Dios por mano del Rey , y todo te lo pue* 
de quitar , minorar ó crecer. ¿Pues por que' no esperas? 
Y porque dices muy satisfecho : la divina Maga tai me ba 
-dado lo bastante para mantenerme * quando debias saber, 
que el mismo, privilegio concedió á qualquier sabandija; 
*y 3in embargo , ninguna se hincha tanto cromo ni. Todas 
tienen sus enemigos y sus superiores , y todas esperarían 
si supiesen de unos , qiie no las trataran mal > y de otros 
'«que las tratáran bien. 

■ j Yo conocí , dixo el Académico pausado , un Cura de 
Parroquia á quien ¿oí. varias veces , que de su Prelado no 
queria , ni esperaba nada 5 pero habiendo vacado otro 
mayor Btneficio , que el suyo , le pretendió con ansia , Je 
consintió con alegría , y le perdió con sumo dolor , ha- 
biendo ido. ion extraña ligereza á la casa del Prelado á 

• recibir en lugar de Ja gracia , lo bofetada de su despre- 
cio. ¿Qué diríamos si este protextador fuese como aquel 

* Cura ligero? ¿Les parece á vías. -si tomarla una Mitra 
¿aunque Gallega , una Garnacha uríque Canaria , ó un 
?CorregimÍento¡a^nqueCorho,.pi>r recompensa de este 
\paperdesatinado? Bien lo creo , respondió el Secretarlo, 
^7^úttüaádó ¥ jqüe^executará por el premio si se le dili- 
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tárc , porque siempre se ha visto , que los que se lla- 
man desinteresados, son los mas codiciosos > los que se 
ja&an de valientes, son del todo cobardes , y los que se 
manifiestan sabios /son unos jumentos. 

Basta , dixo el Presidente , que ya está Justamente 
censurada ia protexta. Prosiga el señor Fiscal, y este c©o- 
tinuó así. 

El num. 2. dice : Que llama al papel Desengaño Ca- 
tólico i porque le forma por los principios dé la Religión Ca- 
tólica Romana , que es solo la verdadera y y la que profesaron 
sin variación los Apostóles , desde que Santiago, el Zebedeo y y 
van Pablo , nos anunciaron el Evangelio y como consta de la 
continuada série de nuestras historias. 

Suspenda vm. la lección un poco, señor fiscal , dixb 
-el Presidente > porque hallo hay dos novedades extraor- 
dinarias. ¿San Pablo predicó el Evangelio en España r . y 
4o& Españoles profesaron , sin variación , la Religión Ca- 
tólica Romana , y consta de la continuada serie de 
«mesuras historias ? ¿Luego es falso el martirio de san 
«Hermenegildo, porque no quiso serArriano, como el Rey 
Leovigildo su padre, y el todo de sus dominios ? ¿Luego 
quanto escribieron san Leandro y san Isidoro contra 
^aquella heregía , fue contra los extrangeros, y quanto 
padecieron por conservar la pureza- de la fe, fue dis- 
puesto por aquellos , y no por ios Obispos Españoles, 
infestados de la pestilencial do&rina de Arrio ? ¿ Luego 
-<es incierto que nuestro glorioso Rey Recaredo , herma- 
ido de san Hermenegildo , trabajó infinito , y logró in- 
mortalizar su nombre y su piedad , arrojando del. suelo 
Español los errores Arrianos que los dominaban ? 

Si esto es así , y las historias lo dicen, demos á Dios 
-Infinitas gracias , porque nos quiso preservar de aquella 
peste , y de que haya descubierto historias , -que lo ase- 
guran, librando á la nación Española 4c la fea nota de 
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haber en parte , y por algún tiempo* bebido turbias las 
purísimas aguas del Evangelio ; pero enmiéndense las 
lecciones del Breviario en las festividades de san Herme- 
negildo , san Leandro y san Isidoro , y corríjanse las 
obras de estos^santos Padres , pues es de creer que el au- 
tor de estos Desengaños, esta mejor instruido , y repita? 
mos también á Dios las gracias , porque nuestra patria 
tuviese la felicidad de que la ilustrase con su do&rina el 
Apóstol san Pablo , y de que en nuestros dias se de*» 
cubriese , por medio de este celebérrimo protextador , ua 
tesoro historial que lo apoye , contra el profundo silen- 
cio de la Iglesia , y- contra la inteligencia de los santos 
Padres. ¡O dichosísimo Colon de muñáis novisA Axclamó. 
el Académico pausado, ¿para que' quieres mas inte- 
rés que la gloria de este descubrimiento? ¿Ni que te puo» 
den dar los Reyes ó los Pontífices , que sea equivalente 
á la fama inmortal , que te adquieren los tesoros que ha* 
lias?- Justamente protestas, que no esperas nada del Kcyi 
porque el BLey de los Reyes te ha dado bastantes medios, 
para mantenerte 5 que siendo (como sin duda .alguna lo 
eres) Camaleón , te basta para vivir el ayre solo devoran-, 
te de tu hinchada y estupida vanidad. > 
Continúo, pues , dixo el Fiscal, El autor dice , que 
reduce á un silogismo desnudo, su desengaño, y le pone 
así en el num, 3. 

El que no ama , Reverencia y obedece en lo justo , a su 
legitimo Rey de España , peca 5 luego pecan mortdmente los 
Españoles que no le aman f reverencian 9 y obedecen en b 
justo. La mayor de esta comeqüencia , dice , es de fé Ca- 
tólica 9 porque mi padre san Pedro {Príncipe de los Apostóles) 
manda en la prjmera de sus Epístolas cap 20. vers. 1 J, que 
estemos sujetos al Rey y a tos Ministros , que por él gobier- 
nan > porque esta es la voluntad de Dios \ y después ordena: 
temed a Dios , y' honrad al Bey , y gue $an;Í¡aWo en su. 

Epis- 
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Epístola á los Romanos, cap. 13. vers. 1. y siguiente, en- 
seña : que estemos sujetos a las potencias superiores > porque 
Dios las estableció, y por esto resiste su orden el que se opo- 
nt a ellassy que les debemos la sujeción, no solo por el temor 
del castigo , sino por obligación de conciencia ;<,y que. lo mismo 
se ba de entender de las palabras del quarto mandamiento, 
honrar padre y madre , porque lo que se manda a ¡os hijos, 
obliga respetivamente d los vasallos con su Rey , que así lo 
expresa el Padre Suarez en su lib. 3. contra Regew Anglid,^ 
cap, i+y 4. y ¡o explicó (con elegancia) Tertuliano en */ 4 lib». 
ad Scapulam. cap, 20. diciendo : á ninguno tiene por enemigo 
el Cbristiano : al Emperador , porque sabiendo haberle cons- 
tituido Dios en tal dignidad : esta precisado a amarle , hon- 
rarle , reverenciarle , y desear su salud y vida tyc. 

Con estas autoridades (dice nuestro protextador)-que 
prueba la mayor de su conseqüencia¿ de forma, que fia 
faltar á la fe Católica, no se puede negar. 

Muy bien dice , replicó el Secretario, la do&rina es 
Católica , los textos puntuales y el sentido literal. ¿ Pero 
qu¿ sirve todo esto diria yo al señor Curilla? (que ya se 
dexó conocer quando dixo mi Pudre S. Pedro) ¿A que vie- 
ne bien este montón desaliñado de cqnsejos y preceptos? 
i ¿Que' enemigos combate ? ¿ Que' plaza conquista ? ¿ A 
quien dirije el hijo de san Pedro el vigor de su conse* 
qüencia? Porque si habla con Los bréenos vasallos del 
Rey nuestro señor, no han menester oír su ronca, pueril 
y.« afeminada vqz, y si con los afe&os del Are hi Duque 
£por dónde ( aún con esta innegable do&rina ) les con- 
vencerá á que pecan mortalmente en abrigar aquella 
afección ? Una. de dos , ó estos parciales (ideados po v r el 
autor) siguen á aq»e¿ Príncipe,, p sin seguirle le aman. 5 Si 
le siguen , tenie'tfdqle, por ,$u Rey , faltan á la obediencia 
que. deben al que lo.^s legitimo , y ofenden á est^ , alá 
patria y al cielo * y no haciendo caso de lo <jue este pps 
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ordena, que es seguir, obedecer y reverenciar á nues- 
tros legítimos soberanos, no separándonos de su obedien- 
cia por dársela al que sin razón se tenga por tal, menos 
c&so harán de su católico desengaño. Y si no le siguen , y 
con todo le amanidexenos el incógnito Anagramado en 
la sola calidad de próximo, y diganos por dond¿ conde- 
na al qoe guardare aquel santo primero ^andamiento 
Ama á Dfos sobre todos las tosas y A tu fróisimo como * tí 
mismo i q^ando solo en este amor del próximo , dice 
san Pablo cap. y.4ela Epístola 1/ ad Galotas \ que se 
entierro toda la Ley de graelo s lo quai repite en el cap. 
i6. de la Epístola ad Romanos vers* ao, eo loa mismos 
términos. 

En fin , todas las doÉkrinas , que el autor produce, 
están mal aplicadas, y en manera alguna sirven para pro- 
bar su ¿onseqiiencia. 

Servirán á lo menos , dixo el Academia) pausado^ 
para aturdir á los ignorantes Clérigos Parroquiales, que 
sin conocer el despreciable graznido de este cisne de las 
escuelas Pirineas , miran en latín y en romance , la doc- 
trina de san Pedro , san Pablo» Tertuliano y Suarez > que 
vienen al caso como sangría á ahito. Si este buen hombre, 
clérigo, fray le, boticario ó herrador (sea el que se fuete) 
fundase sobre esta do&rina verdaderamente Católica, que 
el Rey nuestro señor tenia subditos , que en lugar de 
amarle , reverenciarle y obedecerle , como debemos to*» 
dos, conspiraban contra su vida, ó contra» su estado: que 
tenian comunicación pecaminosa con stls enemigos , que 
Solicitaban y favorecían su ruina -. justamente podia de* 
cir , que labraban su eterna condenación j no solo tenien* 
tto'un Btey Catolicismo, justo, sábio, piadoso y magnifico: 
pero aunqub fuera idólatra-, porqué así lo enseña Jesu» 
Christo s así lo explicaron los Apostóles, y así io practicó 
su Iglesia rjero sentai que 9e condeüao \ porque aman % 

otro 

Digitized by Ge 



i37, 

otro Príncipe Católico (aunque opuesto al nuesfro) y sin 
ayudarle , sin conocerle y sin promover- sus intereses : es 
üna formal heregía, no dftlataWe i nuestra Congregado^ 
sino al santo Oficio. • » 

Prosigrvmd. señor Tiscalydixo el Presidente, vecfr 
mos si en la menor es mas dichoso este papel. 

Dice , pa&V prosiguió el Fiscal , que lo prueba poc¿ 
o tro < silogismo y -y lo pone así en el número , 6i Aquel 4t¿ 
legítimo Rey de Ma Monarquía, que sucede en ella según su& t 
leyes fundamentales } nombrado , recibido y aclamado portal.' 
El señor Don Felipe Y* ba sucedido en la 'Monarquía de Es- 
paña según las leyes fundamentales de ella, nombrado , rea* 
htdoy aclamado por tal $• luego- el señor Felipe V.° es ¡egbimo 
Rey de la Monarquía de España. La consecuencia-, dice,, 
que es evidente , y la taayor ciertísima por el derecho de> 
sucesión, conforme á las leyes 5 pero la prueba de la me-, 
ñor la divide en estas tres partes ,íiqale djRey^sqcedio se-: 
gun las leyes, que fue nombrado y jquejfue íreiibkibi Ba* 
ira la primera dice, que las leyts fundamental^ de 'da ¡Motil 
narquta de -España {en quanúc^mpnbendefthi reynor dei 
Castilla y Aragón ) , previenen , que •fajando sin tiijo el úl- 
timo poseedor de la corona , suceda} en tila turmas Jnmediatá 
varen ó hembra 7 y á htosstss hijos: y nietos por cli inüsmoi 
érden. Esta es verdadt^ qúe mpe/ueMamlas lwt¿rÍM ^Eih 
paña. Y probando^ después ¿ qup éb&eyes masjfn|neáiátfl[ 
á Garlos 11;% :que el Archiduque ¡Carlos ¿capcluye^ 
que Sk M. sucedió según las leyeifundamentalesiX í ¿ i i'jmú j 
En*l númeiojiforáiune paraomftsidatidad^as^uoé^ 
sianes de las¡€o*onas f de 1 Ca8tillaijr&^ 
lista, de nuestros Reye^ LDoy Eíu^qúéüi 0 t Lni;á.iDofí 
§vb3Ltijekíi°j:iry lluego icc^^rciat socesion^de lácotoria, de' 
Aragón? desder di Rey Don aamirDY^I 1 Nioagci^satetíído| 
unji vez tres siglos 7!, otra* itrio jp hast^ efc &eyrtQat&iko^ 
qiiedírc , fundo esta,, Mánavqu'wpov l^stmon^ fot Qt&fo 
íiTom. VllL A " Ce líos 



Digitized by Google 



i88 

¡los y LtQnes cenias farra*. De la sucesión de Navarra di- 
ce Lo mismo, hasta que se incorporó en la corona de Cas- 
tilla. Con que no se puede negar la mayor , died y sin borrar 
todas estas historias de España. 

Dá , como • es constante , por probadas las otras dos 
partes de su menor en la institución de hermano, hecha 
par Carlos il.° , y en la, aclamación uniforme y recep- 
riofe del Rey nuestro señor , y por esta conformidad ar- 
guye ser S. M. destinado de Dios para nuestro Monarca* 
y que habiendo sucedido según las leyes, y sido nombra- 
do y recibido , es manifiesta la conseqüencia de ser el el 
legítimo Rey de España, • v . 

Scñoc Presidente , dixo el Secretario , este mal Medi- 
co se meció á Albeytar > y no me admiro que mude de 
oñcio, considerando la esterilidad desgraciada de sus afo- 
rismos. Ayer se nos representó en otro papeluco , que 
imprimió, Teólogo de iqesoo Francés, y hoy se nos mués* 
tra historiador de la legua. ¡Válgate Dios por infelkc 
farsante , que siempre huellas el teatro con desgracia , y 
nunca le dexas siusilvol ¿Que connexion tiene la Teolo- 
gía con la historia^ si una trata solo dé lo que no acá- 
bi r \ y ©tradeUaique luego fallece. ¿Quien témete en 
leye*fundafqenralcs ^ en sucesión ^de lineas y en derecho 
deíRóyc*? ¥ M entiendesy que Dios nos destinó ai gtaá 
Eeli'pc ¡(que asi lo orgoíj :pqrs} nucstfco Monarca , ¿para 
que'i alegas leyes * r produces herencias y exígelas aclama- 
ciones? ¿Na és todo inútil al soberano* poder de Dios? 
I No adfcjránsa ios rey n os sin atenrioriárias regias huma- 
násfeYístppr cst^r, que plateas ciprbsa voluntad ác aquel 
soberano de l¿fc Reyes? ipor el derecha de suceder , por 
la substitución testamentaria: y por Ja aclamación de los 
pueblos miras al Rey nuestro sefibrett; Ik justa' posesión 
de sus dominios^ i$oé qué re Introduces aarguir lo que 
ehue> los Españoleé «8 \deli|o;¿ié$uwto? Miras á toda la 
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Europa abrasada al fuego voraz de la guerra, sobre lo 
que tú no puedes comprehender, ni sabrás explicár ; ¿y, 
sales ahora con un sucio papelón de estraza, manchado 
de vizcochos , á establecer un Rey , que mantiene Dios 
en su solio contra toda la oposición de la Europa? Si ha*- 
blas con sus subditos como dices , ¿ por que' has de ima- 
ginar , que necesitan cus necias , despreciables conclusión 
nes? Y si con sus enemigos, valientes tropas les opones 
en tus de'biles , floxos y .dislocados silogismos. ¿Pero qu6 
piensas decir , que no hayan producido con destreza, con 
elegancia y con sabiduría en diez años continuos las mo- 
tores plumas de España y Francia l Bien dices , que no 
esperas nada del Rey, porque su elevada comprehen*- 
sion solo podrá pagar con' el mayor desprecio tan inútH 
trabajo. Y si los ciegos, que le vendieron , y los tuertos 
•y vizcos que le compraron , .tuvieran la misma perspicaz- 
cía , no solo cogeríais aquel amargo fruto del Monarca, 
sino también de la Ínfima plebe; pero sin qué yo me it*- 
troduzca en derechos , ni en teologías ( porque se evitar 
los desconciertos de tu ligereza ) , dexame vestir un raro 
del adorno de historiador , y conocerás, que eres tan ig- 
norante en esta profesión , como en la otra , si es que ha- 
Cés profesión de alguna. ¿Que historia te enseñó r que 
las leyes fundamentales de Castilla y de Aragón son unías 
mismas para suceder? Sendo constante , qué en Aragcüi 
son muy diversas , pues prefiere el varón colateral á la 
hembra hija del último poseedor $ como sucedió al Rdy 
Don Martin con la Infanta Doña Jtjaná ,;Cbtid«sá xie 
Fox , hija del Rey Don Juan I.° , su hermana mayor; 
en cuya inteligencia f quatido el mismo Rey Don Mat- 
tin estaba cercano á la muerte, y fue muy instado, para 
que nombrase sucesor , nunca le quiso elegir ; (a*w»qyc 
adoraba las virtudes del Infante Don Fernando de Casti- 
lia, su sobrino , hijo de la Reyna Doña Leonor , su her- 
> Ce 2 ma 

Digitized by 



mana) , y después del fenecimiento de aquel Rey , no 
pudiéndose negar , que el Infante era mas inmediato pa* 
Tiente , se opusieron á la sucesión , y fueron admitidos á 
disputarla tres Príncipes, como fueron Don Jayme, Con- 
de de Urge'l , Don Alonso, Duque de Gandía , y Don 
Juan , Conde de Paredes, en calidad de varones y no de 
inmediatos, y no quisieron las Parlamentos admitir á la 
Rey na Doña Violante de Sicilia , hija segunda del Rey 
Don Juan cb L° , ni á la Infanta Doña Isabel , Condesa 
de Urgel , hermana del Rey Don Martin , porque se 
consideraba por ley de costumbre , excluidas las hembras, 
como 1q dice Zurita * lib. 19. cap. 83. , siendo tai el de- 
recho, del Conde de Urge'l , que para que la elección de 
.Caspe cayese en el Infante de Castilla , fue necesario que 
san Vicente Ferrer , contra el orden establecido de votar, 
le diese su sufragio antes que todos, y declarase , que ex- 
cluía Dios aL Conde de Urgc'i en castigo de la muerte 
nque hizo dar isu hermano mayor. 

Esto bastaría para conocer, que las leyes fundamen- 
tales, que citas como semejantes, son muy diversas, Pe- 

- xo , infausto historiador de la trapería , advierte , para 

- mayor prueba , que si las leyes de suceder en Aragón 
fuesen como las de Castilla , no pudiera haber sido Rey 
de Aragón el Infante Con Fernando , en perjuicio del 
•Rey % Don Juan el Ii.° % su sobrino, hijp de Don Enri- 
que III. 0 , Rey de Castilla, y nieto mayor de taReyna 
Doña Leonor , Infanta de Aragón , porque la represen- 
tación y la primogenitura, estaban en favor del Rey Don 
, Juan, que como podrás ver en esa historia y en Zurita, 

- también quiso se* de Aragón , y se apartó de sus dere- 
chos , y ayudó al Infante , saliendo con su autoridad y 
y con sus tropas, después de haber consultado los mayo- 

- res letrados de España, 

Señor Secretario ¿ dixo el Academice* pausado, ¿qu¿ 

có- 
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colera es esa? ¿Desmenuza~vmd. lo que no quiso leer, ni 
pensaba oir i Muchos malos latines tiene ese párrafo, 
quando ha podido turbar la suave armonía del apacible 
genio de vmd. Ahora se verá , respondió el Secretario, 
porque este zurzidor de trapos teológicos é históricos* 
no solo es ignorante e imprudente , sino malicioso y em- 
bustero. La ignorancia y la imprudencia quedan ya vis- 
tas en lo que emprende , en lo que declara, y en los me-» 
dios de que se vale. Y la malicia y la impostura se pruc-> 
ban, sin la pesadez de sus silogismos, en que quando al 
número p. refiere la sucesión de los Reyes de Aragón, 
dá un brinco de quatrocientos años, solo capaz de su li- 
gereza , desde el Rey Don Ramiro, el Monge, año de 
-de 1 137 , hasta el Rey Don Fernando el Católico, año 
de 1516, diciendo después de Don Ramiro , que le suce- 
dió en la corona su bija Doña Petronila , que casó con el Con* 
de de Barcelona Don Ramón Berenguer , y por eso fue Rey 
de aquella corona. 

No me quiero detener en reparar la infeliz colocación 
de tu mala Gramática 5 sucedió Doña Petronila : y por 
eso fue Rey de aquella corona 5 que algo se ha de dispen- 
sar á un hombre montaraz $ y el que discurre mal , nun- 
f a $e explica bien 5 pera sentar que Don Ramón Beren- 
guer fue Rey de Aragón , es uñ barbarigmo historial de 
¿narca mayor, además de marca : porque Zurita en el 
«cap. 1. del lib. 2. de los Anales , afirma lo contrario en 
estas palabras : Por viade concordia fue convenido , que el 
Conde no tomase título de Rey , sino que se llamase Príncipe 
de Aragón , y que se intitulase Reyna su muger Doña Pe- 
tronila* Y esto es evidente , que se pra&icó , porque no 
dexan viso de duda los mayores privilegios , que hay de 
aquel Príncipe. 

Señor Secretario , dixo el Fiscal , - no me parece muy 
substancial el reparo , porque si el Conde ño fue Rey en 

Digitized by Google 



él. nombre; lo fue jen ct exercicio, y quiza por eso se lo 
llama el señor cinco letras ; si no es que halló su aplica* 
cion infeliz algún mamotreto desastrado , que enmiende 
á Zurita, corrija. los aurores antiguos Catalanes, quc¿t 
cita , y distrayga los privilegios, que vmd refiere i que 
algo mas. es enmendar Jas lecciones de la Iglesia en las 
fiestas de los pintos .Hermenegildo, Leandro y Isidoro* 
y quedó ya resuelto se tolerase en gracia de otra invecí- 
cion de este pedante Amc'rico Vespucio. 

Dice vmdL bien , respondió el Secretario; ¿pero no 
es prueba de malicia omitir en la sucesión del Rey Don 
Martin, los derechos de la Condesa de Fox , su sobrina ? 
¿La guerra que causaron , y la disputa que hubo en la 
elección del Rey Don Fernando el L° , para mantener 
sin provecho , que las leyes fundamentales de Castilla y 
Aragón son unas mismas? ¿No es prueba de mala fe re- 
ferir la sucesión de la JUyna Doña Berenguela en la 
corona de Castilla , como cosa llana y sin disputa, di- 
ciendonos Garibay y Mariana la oposición que la hizo 
Doña Blanca su hermana , Reyna de Francia? ¿No es 
malicia culpable y de pecado grave en historia sabida pa* 
sar desde Don Fernando á Don Pedro , y arrojar del Ca- 
talogo de nuestros Reyes á Don Enrique el IL° y á 
Don Juan el L° , dexando en mayor duda los derechos 
del Infante Don Fernando de la Cerda, de que se valió 
Don Juan el h 9 para mantenerse con justicia en el troné 
contra el Duque de Alencaster y según nos dice su Cró- 
nica, que anda entre las manos de todo niño de escuela? 
¿No es malicia grosera sentar , qué sucedió en la corona 
de Navarra yxomo en las ele Castilla' y Aragón , hasta que 
se incorporó con la de Cotilla , confundiendo ios hechos, 
obscureciendo la verdad , y haciendo presumir á los qu¿ 
no saben ios medios porque entró en Castilla y Navarra, 
que nuestros Rayes tienen los rey nos de Castilla y Ara- 
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gon por una simple renunciación , como prueban de Na- 
varra todos los escritores Franceses l ¿ Y finalmente , no 
es una insigne boberia decir , muy satisfecho , que el 
Rey católico unió los castillos y leones ton las barras! Y, 
trocando las cosas, ¿no es malicia llamar barras á los 
bastones y á las lineas perpendiculares rc&as, mostrando 
en todo una total ignorancia de las reglas de armería , al 
mismo tiempo que muy preciado de Do&or de las gen*-, 
tes, dá reglas para que unos se salven * anatematiza a los 
que no observan sus lecciones, y condena al fuego eter- 
no á todos los que no beben el cieno de sus cnse-* 



ñanzas ? 



. Suficit , dixo el Presidente , bien ha justificado vmd. 
áu disgusto, señor Secretarios pero volvamos á nuestra 
lección, que según el mal camino y la aspereza del terre^ 
no , llegaremos tarde y molidos á la posada. 

En el número 12. , prosiguió el Fiscal, dice nuestro 
escritor de jácaras, que los afé&os alArchi Duque na 
niegan, que el Rey nuestro señor sucedió segun lasle^ 
yes , apoyado de las renuncias de sa padre y hermano* 
pero que le obsta el desest imamiento ó renunciación, 
que hizo la Rey na Doña María Teresa, y la ley que hi« 
550 Felipe IV.° para que nunca- pudiesesuceder en la Mo- 
narquía de España la casa át fiancia: ma& que esta so-, 
lucion, añade al numero 13. , es una mera apariencia, 
porque la Rey na no podo renunciar en perjuicio de ter^ 
cero , y la renunciación es invalida $ si no es que sea por 
el bien común , que debe ser preferida ai par titular. Que 
no es extensiva , y solo comprehende la unión de las dos 
Monarquías. Que no es válida,, porque ño fue acertada; 
y que la ley de Felipe IV. 0 ; no tiene solidez, porque 
S. M. no pudo alterar las fundamentales , si no es por el 
bien de las dos Monarquías , y no lo es el que nunca se 
.uniese la de España á ta de Francia 5 te qual, como, cesa 

en 
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en La persona de Felipe V.° su viznieto , quita toda la 
fuerza de aquella ley y que no la tiene en las palabras, 
sino en la mente y fin del que ia hizo. Y que siendo to- 
da ley revocable por el que sucede en la potestad : Car- 
los II. 0 , que sucedió á su padre , la revocó en su testa- 
mento. 

Añade en el número i j , que ia sucesión de ia Reyna 
Doña María Teresa , no tenia para no heredar otro im- 
pedimento , que aquella ley 5 y como e'stc le quitó el tes- 
tamento de Carlos II.° f en quanto á la persona de FclU 
pe V.° pudo con justicia suceder S. M. á su tio , sin em- 
bargo de la ley de Felipe IV. 0 ya revocada. 

Sienta en el hiím. 16 , que todas las veces qué se duJ 
da el alma y sentido de una ley , se debe consultar al 
legislador y estar á lo que determinase. Y que como esta 
la hizo Felipe IV. 0 , y era difunto , la conquista se 'hizo 
con Carlos II. 0 , su sucesor, que la explicó ó revocó en fa- 
vor de Felipe V.°> y así no puede obrar contra su per* 
sona. Y ocupa luego ei número 17. en probar , que aun- 
que ia ley de Felipe IV. 0 se diga ser hecha en Cortes , y 
no poderse revocar sin ellas : es incierto, porque las Cor- 
tes no tienen mas que. voto consultivo, y reside en- el 
Rey la .potestad legislativa > y así aunque ta tal ley se bi~: 
cíese en Cortes :, pudo sin. ellas revocadas ó explicarlas 
Carlos II. 0 en favor de Felipe V.°, ai modo, que el Pa-. 
pa , en quien reside única y adequadamente la potestad 
de Christo sobre la Iglesia, puede revocar y anular , sin 
Concilios , las leyes canónicas -establecida* por los Conci- 
lios $ y que ni la formalidad de las Cortes , faltó en la 
revocación de Carlos II. 0 porque publica la consintieron 
los ArzoJ>ispos , Grandes y Ciudades 5 por la quaL con- 
cluye , ni aún lo formal de esto , que es lo principal, le fal- 
to á dicha revocación* . . *: . : .; 

¡ Válgame Dios , dixo á este tiempo el .Académica 

pau- 
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pausado , de lo que es, capá# un hombre s{o cabera , ó 
una cabeza sin hpmbre! No hay desatino que no con T 
ciba, ni ligereza que no -articule. Hombre endemóniado 
q endempniador : ¿ también saliste de-io Teólogo, y de lo 
Histórico , que te arrojas á ser Jurisperito? y inquietan* 
do Teólogos , Jurisconsultos y Legisladores , revuelves 
¿eyes , renuncias derechos, herencias , revocaciones con^ 
tratos , aceptaciones y otras mil baratijas , de quq solo 
penetras la letra , sin conocer el alma. ¿Quie'n te mete 
en tratar una question , que con verdadero cpnpj^m^enup 
trataron tantos do&os? ¿No ves que eres pequeño para 
hacer número entre los grandes hombres ? ¿Kfp sabe? que, 
semejantes pruebas de derechos , son las precursoras de. 
la guerra, y que quando ella empieza , llegó el tiempo 
del adagio Castellano, callen carta* y hablen armasl Quiea 
pudiera responderte, ó (según el Portugués) quien pudiera 
f oblar sin herirte , pues como dicen, que eres Clérigo , y 
tú lo aseguras , no quierp incurrir en el Cánon , //' qw\ 
s Hádente d¡ abólo. 

Lo que vm, calla , no podre' yo decir , pronunció el 
Secretario , porque me falta su gran comprehension > pe- 
ro cpmo la Jurisprudencia- es hermana de la Historia , ¡y 
este hombre desalmado me hizo hablar en tono de hisr 
jpriador , ya podre' contra , e'l pasar plaza de Juris^ 
consulto. 

¿ A quie'n , ó para que' cuenta este majadero el dc-j- ' 
fensorio de las renuncias , y la reyocacion de las leyes, 
ó que' utilidad piensa sacar de llenarnos de babas , y su*- 
.perfluidades, lo que tantas bocas; df oro ¿ios han explica^ 
do con pureza y aseo? Si habla con nosotros ¿ llega tar- 
de , viene cansado , tiene débil respiración , y es balbu r 
ciente ; porque quanto quiere ,. y no $abe decir 9i lo he- 
jmo$. oido de quien lo -supo realmente cómprchender. 
¿Y si ha^la con los, afeftos al Archi duque , por acá n; 
t Tom.VIIl Dd . los 
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los hay ," ni se sabe que los haya 5 pero no pudiera co- 
nocer este buen hombre t que los que lo sean , bln nuevo 
trabajo , ie podrán dar por aquellas barbas con las copias 
de mil papelones ya producidos, que se las podrán ensu- 
ciar si las tiene? Y con esto volveremos á la inútil gravo- 
sa guerra de sátiras , di&erios y desvergüenzas, que pu- 
lulando odiosjchismes y acusaciones, pudieran arraygai 
una intolerable y perpetua inquietud. 

Eite hombre impío , dixo el Académico discursivo, 
no solo es enemigo mortal de las conciencias , por lo que 
las intenta agravar con sus pesadeces , sino mal vasallo 
del Rey nuestro señor , quando le suscita querellas, 
que con tanto gozó de los buenos vasallos están olvidadas. 
De el puede decir justamente S. M., lo que otro mayor 
Rey de otros : Populo* ble labiis me honor at % cor autem illws 
hnge est d m¿. 

X * Pero no solo hay eso , añadió el Secretario , sino 
que pará labrar su desprecio , habla este pobre hombre 
de cabeza (aún no teniéndola), y quando piensa invali- 
dar renuncias , debilitar leyes , apoyar revocaciones , y 
declarar las facultades de las Cortes , dice muy satisfe- 
cho , y muchas veces , porque no se le atribuya á equi- t 
Vocación , que la ley que prohibió la unión de las dos 
Monarquías , es de Felipe IV * 5 siendo constante y no- 
torio , que la hizo Felipe III. 0 , ai tiempo de los dobles 
matrimonios de España y Francia año de 161 3 , y sepa- 
6Ó por las Cortes de i¿iS. Así lo hallará, si quisiese ha- 
blar con fundamento, en la nueva Recopilación , tom. 2. 
Hb. 5. tit. 7. ley 12 fol. 14. de dónd¿ lo han tomado 
quantos enr este punto escribieron , que son muchísimos 
*de uno y otro partido. Mas hablar con todo fundamento 
cuesta trabajo, y esto no es para dtbilés cabeza. 

Muy ofendida la tiene de flatos esc desgraciado es- 
critor , dixo el Aeademico pausado,- y erco que ie ha de 

* ' apro- 
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aprovechar mucho el cxeíclcio que vitís. le dan , con la 
vapulación que recibe. Ya me hace lastima su sandez, 
aunque antes me irritó su temeridad. 

Pero, ¿que dirá vmd. añadió el Secretario, de la 
simplicidad con que expone, que la duda de la ley de 
Felipe IV.° (sea suya pues el lo quiere) se consultó 4 
Carlos II. 0 , porque debiendo preguntar al Legislador, 
estaba ya difunto ? 

Díre', y sin dudar , respondió el pausado , que este 
hombre es Filósofo antiguo ó renovado , que creyendo 
la transmigración de las almas, entiende haber pasado la 
de Felipe IV. # á su hijo. 

Con que tendría dos , replicó el Secretario , porque 
quando falleció Felipe IV. 0 , ya estaba animado Car- 
los II* 

Señores, dexemonos de nuevas , y arriesgadas ques- 
tiones , dixo el Presidente , que harto nos dará aún que 
hacer lo que á mí juicio piensa el señor Secretario 
añadir. 

No señor, respondió el Secretario , porque aunque 
sobre la autoridad de las Cortes , y la absoluta potestad 
del Papa sobre los Concilios, se me ofrecen mil cosas , la? 
quiero omitir , conociendo que es dar en cuerpo muerto, 
y que no merece avisos,, ni es capaz de enseñanzas un 
hombre tan fácil , y tan poco instruido , que sienta que 
las Cortes se componen en Castilla de Arzobispos , Obis* 
pos , Grande y ciudades representadas por sus Procuradores; 
siendo cierto y sabido , aún por los muchachos , que en 
nuestras Cortes no concurren mas , que ios Procuradores 
de las veinte y una ciudades y vtyas , que tienen 
voto, 

£1 es un hombre tan ligero y tan inconseqüente, que 
después de haberse fatigado con probar, que el Rey puede 
xevocar sin Cortes la ley hecha en ellas, afirma que ni la 
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materialidad de Cortes , falto á la revocación de Car- 
los II.°,por el consentimiento que tuvo d«spues de publi- 
cada j de que decide : ni aún lo formal de esto , que es lo 
principal y le faltó d dicha revocación. Con que antes consi- 
deró por inútil la autoridad de las Cortes, y ahora sienta 
que es lo principal no la materia , sino la forma 5 Filoso- 
fía de que precisamente sacaremos, que la sombra es de 
mejor calidad que la esencia. 

Suda mucho en el número 18. para probar, que si el 
Archi-Duque tuviese algún probable derecho á la Mo- 
narquía, en contraposición del Rey, toca la decisión á 
los re y nos 5 porque ni el Papa , ni el Emperador de Constan- 
tiñopldy ni otro algún Monarca , puede juzgar este pleyto y 
porque á ninguno reconoce España por superior 5 y porgue 
quando hay cisma en la Iglesia , y dos pretenden el Pontifica- 
do , come se vio en el último cisma del año de 1378, en que 
disputaron Urbano IV.° y Clemente VI? , toca el juicio á la 
'Iglesia , junta en Concilio Generái s y que ésta que es provi- 
dencia, que Cbristo dexó para su rey no espiritual , es la que 
dexó también para los temporales. 

¡Extraña adversidad de saltarin! (dixo arqueando las 
cejas el Académico silencioso, que hasta allí había guarda- 
dado un profundo silencio) Extraña adversidad, digo 
j otra vez, la de este infeliz ligero escritor 5 pues aún loque 
encuentra bueno lo desfigura, y lo debilita de forma, 
que queda sin vigor , y sin utilidad. De un caballero que 
concebía bien , y executaba mal : dixo una dama de gran- 
de espíritu : que quando la razón pugnaba por sus acier- 
tos, la alejaba e'l á bofetadas , por continuar errores, ó á 
lo menos por no sujetarse á la mala costumbre , que poc 
tal la tenia , de acertar. 

Hombre inadvertido, j si para probar la potestad de 
los reynos, tienes á la mano dos recientes exemplos en la 
^cciohyde Caspe , á fevor del Infante Don Fernando de- 
Cas 
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Castilla* y en la declaración de Portugal , á favor' de Fe- 
lipe II o : ¿para que' abandonas dos casos tan expresos de 
lo que buscas, y te vas á revolver concilios, cismas y 
rey nos espirituales? Y ya que echaste mano , sin necesi- 
dad de cismas, ¿por que no ajustas bien las fechas, y no 
cometes el crasísimo error de afirmar, que el último 
cisma que padeció la Iglesia fue el año de 1378, sien- 
do evidente que el último , y que terminó con suma fe- 
licidad del Christianismo en el Concilio de Constan ti- 
nopla , reconociendo verdadero Papa á Martino V.° fue 
el año de 1417^ no era entre Urbano VI. 0 y Clemen- 
te VI. 0 , como dices, sino entre Juan XXIII. 0 , Grego- 
rio XII. 0 y Benedi&o XIII. 0 ? ( antes Don Pedro de Luna, 
Cardenal de Aragón) Esto es notorio á todo el orbe chris- 
tiano , y mas que al todo, al particular de los Españoles; 
porque entre nosotros exerció su dureza el Anti-Papa 
Luna , y encerrado en Peñiscola , villa del reyno de Va- 
lencia , nunca quiso reconocer su disposición. 

Muy juiciosamente está puesto este reparo , dixo el 
Secretario} pero, aunque de menos importancia , ¿ no ob- 
servan vms. dos graciosas novedades , que contipne ese 
mismo número , quando el autor dice : el Emperador de 
Cosntantjnopla , ni otro algún Monarca , porque á ninguno re» 
conoce España superior * De que sabemos , y por tan in- 
signe maestro, graduado en Teología , Historia y Juris- 
prudencia, que España es reyno libre , independiente y 
absoluto i gloria de quenista aquí padecíamos una ne- 
gra ignorancia. Y sabemos también , que hay Emperador 
de Costa ntinopla, y que , gracias á Dios, nos domina, 
que siendo, como el entiende , Gran Señor, es suma feli- 
cidad. 

Hasta ahora creíamos que no había mas que un Em- 
perador, aún con la translación que hizo el Papa León I1L* 
del Imperio de Oriente á Occidente en favor de Cario 

Mag- 

Digitized by Google 



2CO 

Magno 5 porque aunque después hubo Emperadores 
Constantinopoiitanos , acabó el nombre, y se sepultaron 
las reliquias de aquella dignidad , en el infeliz Constan- 
tino Paleogo , que perdió con la vida la segunda cabeza 
del mundo Constaritinopia el año de 145 3 5 pero de aquí 
en adelante, por confesión de un Eclesiástico , y hijo de 
san Pedro, como el se llama y habremos de creer , que el 
Turco es Emperador, que la Iglesia le reconoce tai , y. 
que tiene todos los derechos , y todas las pretensiones, 
que afe&ajon todos los antiguos Emperadores de Orieh- , 
te i con que si el Turco pidiere mañana el Exarcado de 
Rabona , y las otras tierras, que fueron del Imperio 4e 
Oriente , y hoy son del Patrimonio de la Iglesia : tiene 
ya en su favor una confesión de parte , que releva de 
prueba 5 pues parte será un Ministro del Papa, 

Si será , dixo el pausado , pero no parte formal ; por- 
que este ministril ó ministriilo , es en todas sus partes 
informe. 

En el número 19, continuó leyendo el Fiscal, pre- 
gunta este doftor abotijado, ¿que' hizo la Monarquía Es. 
pañola, viendo nombrado sucesor á Felipe V.°, sino re- 
cibirle y jurarle ? Luego se acabó la disputa , y se senten- 
ció sin apelación el Mayorazgo : y aunque Xa sentencia fue* 
se materialmente injusta, se debe estar i ella, y nadie puede 
reclamarla. 

Encendióse el rostro del Secretario al oír estas propo* 
siciones 5 y iba á responderlas, quando el Presidente arti* 
culo semejantes palabras. 

Señores , yo leo en vuestros semblantes, la irritación 
que ocasiona el argumento que acabamos de oir s y aun- 
que lo que en nuestras conferencias privadas se dice , ni 
hace conseqüencia , ni tiene otro fin , que el de exercer 
el espíritu : todavía conviene no discurrir en lo que se 
püede gravemente errar. Nuestra jurada obediencia á 

nues- 
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nuestro legítimo Rey el señor Don Felipe V.° pide un 
constant» soriego. Ninguna cosa que lleguemos á oír, nos 
debe inmutar. Todo ha de ser entre nosotros tranquilo 
y sereno. Bien conozco que se podrá argüir la nulidad de 
una sentencia dada sin citación de los interesados , y sin 
reconocimiento del Juez. Ya entiendo que no corte la 
proposición de ser irreclamable una sentencia injusta, 
aurque el autor la modere, asignando la injusticia en lo 
material^ pero el negocio es delicado, la materia dispues- 
ta , y el do&o está siempre dispuesto á combatir lo que 
no se acomoda ó á su razón , ó á los flindamentos de su 
facultad. Es arriesgado caminar sobre el y elo ¿ porque si 
es sutil se rompe , y si corpulento resbala el que le pisa. 
Lo que este hombre dice es disputable > pero aboga pot 
nuestra causa. Hace por un Monarca que obedecemos y 
amamos * pues hollemos tierra firme , marchemos por ca- 
mino real , y respóndale otro , que también es sabio el 
que calla, y aún por esto el divino Platón puso en el trono 
de su escuela el silencio. 

Los números ao. % i. y 22., continuó el Fiscal , se 
reducen á probar, que siendo Felipe V.° nuesrro legítimo 
Rey, peca mortalmcnte el que le aborrece, desea la muer- 
te , ó la perdida de-su corona 5 el que lo maldice , ó ha- 
bla con desprecio dé su persona y cara&er f- y el que coo- 
pera con las armas , avisos ó consejos , á que le despojen 
de algunos de sus dominios. 

Todos estos , dice , que faltan al juramento di fide- 
lidad , y son perjuros ; porque aunque cada uno por sí 
no le jurase, le juró el rey no por todos; y que á esta cau» 
sa promulgó la Inquisición edi&o contra los que dixesen, 
que no obliga el juramento hecho á S. JM. 

E^e hombre se quiere morir , dixo el Secretario , tí 
piensa acabar su obra mejor cjue la empezó , pues ya tía* 
bla justo , hace, pcogosicioaes corrientes , y pronjuncúr 
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rna, y no tiene otra cura que el arrepentimiento 5 visto 
es , que quien sin el pidiese la absolución , no la puede 
obtener , ni el Juez ó Sacerdote (que allí es lo mismo) 
se la puede dispensar , sin que uno y otro cometan el sa- 
crilegio, que les advierte , y señala el Capitulo lúdela 
primera Epístola de san Pablo adGorintbtos* 

Esto es cosa tan sabida , que no hay niño, vieja , es- 
portillero r ni mozucla , que la ignore , y por ésto se de- 
xan de confesar muchos * pero en los términos de faltar 
d arrepentimiento y proposito de no repetir ei pecado, 
po son penitentes, como tu insensatez los llama, sino im- 
penitentes y aún duros, y proterbos. Así los conocen los 
Confesores , y por eso les niegan la absolución , sin ha- 
ber oído, ni necesitar de tus necios por inútiles avisos. Su 
prudencia sabe distinguir la infidelidad , sin que tu se la 
figures > y separando con acierto Iq afectuoso de lo infiel, 
conocen el pecado por su esencia y no por tu antojo; y; 
corrigiendo paternalmente la culpa , toleran una sencilla 
afección , como efe&o natural , sin inconveniente , ni 
conseqüencia de pecar. No es pecado todo lo que tu pien» 
ses, aunque piensas tarito en pecar, que pareces un isigne 
pecador , según la vulgár regla de nadie entiende mejor de 
una ropilla que un sastre* 

* No hay picierocia para, tan tas digresiones , dixo el 
fiscal, mayormente* arrojándolas á la calle, y á |a calle 
sacia de un hombre encenagado c incapaz de lección." 
Quatra párrafos me faltan que resumir, y sise observa- 
ren comerlos anteriores , será,piecisó que se me alivie de 
tan molesto fardo ¿ ! porque, aunque lo que se repara es 
justa y admirable, no corresponde á la obstinada cegue- 
dad de este presumido escritor» oara cu va condenación 
sobraba su arrogante modo de condenar. > 
Diga vmd, replicó el^residente ,: los quatro parra - 
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fos , que estos señores me harán el favor de notesponder 
tan formalmente como hasta aquí. - 

Todos quatro /continuó el Fiscal , se reducen i avi- 
sar los medios con que los afe&os al Archi-Puque ex* 
cusan su culpa; unos por la inclinación; otros por la peV 
dida de sus conveniencias ó esperanza de adquirir mas? 
algunos por tener i aquel Príncipe por su legítimo Rey; " 
y los últimos por saber que el Pontífice le ha declara* 
do Rey. . r 

A los primeros dice , que la inclinación no excusa de 
culpa, si e* contra los preceptos divinos, como no amar 
ó vender , y guardar fidelidad á sii legítimo Rey. Acón- * 
seja que amen y respeten al Archi-Duquc próximo; pe? 
ro no desearle la posesión de bienes, que el Rey legiti* 
mámente posee. 

¿ Hay algo que argüir contra esto , preguntó el Pre- 
sidente ? No señor , porque ya está dicho , respondió el 
Secretario $ y en la repeticioncometeriaavos los culpables 
pleonasmos reparados en este papel. ' 

A la perdida d$ las conveniencias ó esperanza de me- 
jor fortuna, siguió diciendo el Fiscal ¿ dice , que por co- 
sas temporales rio se puede faltar á un precepto na- 
tural y divino ; cuya falta causa la eterna conde- 
nación, t » : ^ .i ( . .i 
t i Es sana este consejo , dfro el Presidente^Sjn -duda 
alguna, respondió el pausado; y añadiera yo, que eLqab 
pendió su conveniencia por servir mal á 5eUpc V.°, no 
, la restablecerá en la dominación del Ar-chi-Duque > pue$ 
es qonseqiiencia de que no sabe servip el criado, que mil» 
-da muchas casas* ; / 

• A .los que siguen , contipuó el Fiscal , por legítimo 
Rey de España al Archi-Duque, responde: que está de* 
tertoináda la causa por el legítimo Juez ( que es h Mo- 

~* ->\ Ee % nai- 

» - 



\ 



Digitized by Google 



2$6 

narquíá) 5 y que así , esta opinión no es prá&ica proba- 
ble , y que no se puede seguir. 

¿Tiene vmd. que decir , señor Secretario , pre- 
guntó el Presidente ? Sí señor , y mucho, respondió 
aquel > pero ios prudentes avisos de Y. S. , la hora , el 
cansancio del señor Fiscal , la molestia de toda la asam- 
blea , y el recelo de parecer antagonista de un tan infe- 
liz escritor , me quitan el aliento de discurrir sobre la sen- 
tencia y el Juez : mayormente quando creo , que serán 
pocos los locos , que sigan por legítimo Rey de España 
al Archi Duque. 

A los que entienden que el Archi-Duque es Rey, 
porque el Papa le ha declarado tal , prosiguió el Fiscal, 
responde: Que esto.es cierto en quanto al excrcicio en 
lo que domina, por la ley de la guerra 5 pero que el Pontí- 
fice no le ha declarado Rey por legítimo derecho , ni le 
toca declararle 5 y al contrario expidió Bula contra los 
Eclesiásticos difidentes á Felipe V.° s con lo que le tuvo 
por legítimo Rey > pues si no lo fuese , no serla culpa la» 
difidencia. Y . en fin , dice, que la santa silla solo mira en 
esta materia el exercicio y no el derecho , por los moti- 
vos que no nos toca exáminar. 

¿Tiene esto que reparar , dixo.el Presidente ? Si se* 
ñor , respondió el discursivo 5 y es el reparo mas prove- 
choso qüe se puede hacer , para que nos desengañemos, 
de que este desgraciado vota-fuego , consiente quemar la 
caSa agena, y la propia hurta al amigo y al enemigo. 
Todo le es indiferente , como al menudo puebla de Ma- 
drid el año de 5. , que en diciendo : Viva Felipe V.*, sa- 
queaba á los afe&os del Archi-Duque > y en otras oca- 
siones obraba al contrario, juzgándose Ubre para come- 
ter las mayores maldades. 

Quiere este buen Clérigo y mejor zoje combatir al 

Ar* 
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Archi-Duque la calidad de Rey , sin que le sufrague el 
reconocimiento del Papa 5 y no conoce , que nuestro Rey 
verdadero Felipe V.° no ha logrado mas que otro seme- 
jante reconocimiento. Cita , para mayor confusión de los 
contrarios la Bula, que el Papa expidió para proceder 
contra los Clérigos difidentes á Felipe V.°> y no se acuer- 
da de que las mismas gracias , que á S. M. concedió el 
Papa al Archi-Duque. Vocea, que á este Principe en 
el exercício de lo que domina , le reconoce el Papa 
esto solo y y no el derecho, Y antes y después asegura, 
que al Papa no toca esta declaración , como en materia 
mere temporal 5 haciendo así precisa la conseqüencia de 
que entre dos Príncipes que contienden , no hay mas ley, 
mas Juez, ni mas sentencia, que la que dan las armas; 
y lingua armata valet. 

Con todo esto solo consigue su ligereza destruir to- 
do lo que su ceguedad quiso fundar con tantas leyes, re- 
nuncias y revocaciones. Y finalmente , habiendo gasta- 
do veinte y seis párrafos en hacer despreciables los dere- 
chos del Archi-Duque á esta Monarquía : en el veinte y 
siete y último empúñalos algodones de su sucio tintero, 
y dexandopor esta declaración Pontificia iguales unos y 
otros derechos : borra torpemente todo su defensorio, 
perdiendo la tinta y el trabajo. Oleum , & opera per* 
didi\ 

Aquí es fuérzale hagamos presente la recomenda- 
ción del exemplito, que trae por muy claro en su núme- 
ro 15. , y lo explica así , dixo el Fiscal : Si un Padre des*, 
heredase a un hijo por las eos as que permite el derecho , / 
después en el testamento le nombrase por heredero con los 
demás hijos , ¿ no se conoce que revocaba el año <de haber* 
le desheredado ? £1 párrafo 27. jes el último testamento 
de este doliente escritor, y el verdadero testimonio de su 
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postrimera voluntad ó de su agonizante juicio. Lo que 
en toda su obra alega en favor de nuestro Rey Feli- 
pe V.° , lo deroga y aniquila en su última disposición', 
dexando iguales los derechos de S. AL á esta Monar- 
quía , que los del Archi-Duque. Luego este hombre 
quanto ha escrito ha sido de mala fe', ó está loco. Si fue* 
$e lo primero , es digno de rigoroso castigo , y si lo se* 
gundo , merece ser remitido á Zaragoza, y darle habita- 
ción en los Orates. 

I Pero no discurre vmd. , dixo el Secretario , sobre 
aquello de no tocarle exáminar ios motivos porque la 
santa silla solo mira en esta materia el exercicio y no el 
derecho? 

No señor , respondió el discursivo , porque si un lo- 
co tuvo reparo para no quebrarse los dientes con esa pier 
dra : no es razón que yo me los rompa con ella. Pluguie- 
ra á Dios que el se hubiese así contenido en lo demás que 
trata. 

Si así fuese , no le llamaría vmd. loco , ni lo serta , di- 
xo el Fiscal > mas ya que á tanta costa mia y con tan 
gran molestia de estos señores salimos del cenagoso pan- 
tano en que nos entró el loable deseo de oir desengaños 
católicos : tómese resolución sobte el destino de este 
papel, porque la obligación de .mi empleo , y amor 
al público , instan eficazmente por su eterna conde» 
nación. 

Echese al fuego t votaron ( como tumultuosamente ) 
todos ios Académicos $ y la pública aclamación , que es ia 
mas segura , ( como el autor afirma en el número 20. ) le 
tenia ya condenado, quandola prudencia del Presiden* 
te articuló (en lugar de sentencia ) estas palabras. 

Señores , aunque en justicia no me debo apartar de 
vuestra sentencia , que por lo poco que comprehendo, 

• 1 * y 
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y te mucho que he oído\ es justísima : todavía soy de ^ 
sentir , que se modere , y que debe templar vuestro ri- 
gor > estas consideraciones. 

Si el autor es niño ( como lo parece ) podrá instruir- 
se mejor coa el tiempo. Si es ofendido de los muchos,, 
que hizo la licencia de las tropas enemigas, está cokri-, 
co , y se le debe dar tiempo pata que desahogado conoz- 
ca sus errores. Si es pobre , creo no matará su hambre 
con la venta de este papel , ó con el premio que piído es^ 
perar. Y si es celoso y sincero de aquellos que obran y 
hablan sin reparar las conseqüencías : Ta culpa no es 
mortal. > v * 

Quaíquiera de estas cosas merecen separadas alguna 
piedad > y todas juntas piden , y yo por ellas , sino ix 
revocación , la suspensión á lo menos de vuestra senten-n 
cia. Demos tiempo al autor paja que instruido ó avisa- 
do , se reconozca y corrija > que > según vuestras difini-» 
ciones , el tiene viveza f y volverá en sí quando la cólera 
le desocupe. Corra su papel con vuestros reparos > que 
quizá será útil al público con ellos , por mas tósigo que 
tenga > pues sabemos , que ios naturalistas sacan la. me- 
jor triaca del mas eficaz veneno. No somos nosotros so« 
los los inclinados á las buenas letras:; y así y no es razón 
privar á los literatos de un escrito , que les< puede diver*: 
tir , y quizá agradar ( ó por el. medio ti por la substan- 
cia ) , aunque digáis no hay lo uno f y que es mato lo 
otro > porque los gustos son tan diversos corrió los sem- 
blantes ,y hay ajos que de lagañas se enamoran , ¿orno di¿ 
xeron nuestros mayores. « ^ , 

Corra el papel , vuelvo já decir t coa 'vuestras interdi 
pretaciones , ó sean reparos > pero sepan los que le leye- 
ren y se turben desús anatemas , que sucede al autor lo 
que dice san Pablo en el cap* 3. de la segunda Epístola ad 
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Corint. sucedía á los Judíos con la lección de la santa Es- 
critura! que en quanco á esta materia, hallan un obscuro 
velo | que no les dexa penetrar el verdadero sentido 5 y 
que por esto parece, que escribió el mismo Apóstol á 
los Colosianos cap. a. Guardaos que ninguno os prenda por 
la filosofía y por los razonamientos vanos y engañosos j se* 
gun las tradiciones de los hombres , y según los principios 
de una ciencia mundana, Y en el capítulo 6. de la primera 
Epístola d Timoteo vers.y persuade t que el Apóstol mi- 
gaba al autor de este papel , quando dice : Si alguno en^ 
sena una doclrina diferente , y no abraza las santas /«/- 
truccionet de nuestro Señor Jesucristo , y la doclrina , que 
es conforme i la piedad , está lleno de orgullo y de ignoran* 
da , esta poseído de una enfermedad de espíritu , que le arro- 
ja a q'úestiones y combates de palabras , de las que, nacen la 
envidia , las context aciones , las blasfemias , las malas sospe- 
chas y las disputas perniciosas de personas , que tienen el es- 
píritu corrompido , que están privadas de la vefdad, y se 
imaginan, que la impiedad* puede servirles de medio para 
enriquecerse. . i > : 

En esta forma, y con tal contraseña, me parece, 
que (sin grave inconveniente) podéis permitir este pa- 
pel > y yo por lo que aborrezco las extremidades , no os 
aconsejo , sino os suplico este medio , que lo tengo por 
justo y aún por necesario. 

Fiat , respondieron á una voz todos los Académi- 
cos , y quedó sola esta vez corriente el cieno. ¡ Ojalá que- 
de corrido su autor , para que mirándose interiormente, 
excuse el escándalo de sus hermanos , como le aconse- 
jadla dodrina Apostólica í que tanto dice sabe y tan po- 
co obsetva. - : . % . 

< ■ - *■ 
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NOTA D EL E D lTO R. 

' y-t ' '? 

poca reflexión que se exáminen muchas obras ídeí 
autor que vamos publicando , se hallará en ellas upa di*: 
ferencia tan oOcable , que no se tendrán por producción 
oes de un mismo talento. La pureza del estilo , belle» 
de la locución » Vigor de las sentencias , y espíritu de Ios- 
periodos en unas , y el desarreglo que se observa de to- 
das las buenas imágenes de la retórica en otras » dexará 
con muchas dudas al lector meaos avisado. En unas 
se advierte un estilo puro , lleno» fluido y acabado 
con la misma; valentía con que principia. Y en otras 
es tan lánguido , tan frió y estupido , que por ningún 
caso pueden ajustarse ni tenerse por hijas de un propio 
padre. 

Esta diferencia, y tener por cierto , que unas y otras 
reconocen por su autor i Macanaz ', nos hace creer, que 
las distintas situaciones , y edades de los hómbres , con 
otras muchas circunstancias que pueden concurrir, y no 
son fáciles de comprehender , les hace variar el estilo , y 
U valencia de sus plumas , así com9 d tiempo ptocbiccrlas 
mutaciones de los rostros. Las prodaccioaes^del.enttiodir 
miento no soq siempre iguales. JLo que hace ; . florecer la 
Primavera , agosta el Estío , y destruye el Invierno. En 
Jos pocos sños se agita, y en la senectud suele confundir- 
se. Ningún árbol es; igual en dar sus frutos* $1 tiempo los 
■sazona., y ¿l mismo los aniquila. . '>:-.- 1 ¡ , . ■ t ¡ ?t 
v . J&tfa ¿&i$fl>a variedad se ^bserva en muchos, de oues- 
«ro^mas fcÓftbles autores. Dos p^sageside uno famoso te 
acreditan asú (>sin valemos de otros por no dilatar esta 
nota) Este, pues,, en una de sus muchas obras MSS^ cor 
Aejajido U fortaiw de atiesaros ¿amigaos, coa kafemirt*- 
cion 4$ Aos,<lte w tiempo;, <dicc ¡*sí: J; ; < Ira . : - 
7<m.VUL Ff »No 



Digitized by Google 



»No haya fortalezas ni custodia alguna defensiva ni 
9f ofensiva en el rey hó. Conviértanse* esta* en sitiales , si- 
bilas , taburetes y espantamonadas. Derrámense lastima^ 
¿miserias , lamentos y tribulaciones sobre las aras de las 
fcdos Castillas. Este' desaliñada aquella virtud de la pru- 
dencia con que fue gobernada esta gran Monarquía , y 
»con la que , aunque menos rica , fue mas temida ..... 
^Póstrese y aniquílese del todo aquella libertad esclarecí* 
»da , que nunca quiso tener mas' larga vida , que en 
«donde supo hallar una muerte honrosa. Destruyase 
ftaqueiia nación fuerte , que contaba por afrenta de los 

«años el envejecerse eit brazas de la innacion En- 

atiérrese aquella robusta virtud j que absoluta «eño- 
99 ra del emisferio, Español, tan gloriosamente domina-» 
9>ba , y regía al pueblo rudo ; y era , si mal hablada* 
99 vencedera de sus enemigos , y respetada de todas las na- 
»tf on&. No: se acuerden, ya las gentes tan animosas , que 
^embrazando la rodela , daban can ella escudo al cora* 
*¡9fcon i . .> Acábele* aquel tiempo florido y casto, en que 
99la muger de la mayor gerarquía , hilaba para el mari-»- 
*>dala mortaja antes que el vestido , viendo á su esposo 
** ótenos galano , que peligroso i porque eraft sus únicos 
9>deleytes las* campañas , y sus mayores trofeos las heri- 
*99dsfs que de eüas sacaba por defender la religión , la pa- 
tmia y la reputación 5 acompañándole la varonil consor- 
te mas veces en Jas huestes, que en la cama, aventurán- 
dote sano * y -vengándole herido > siendo *oda$matro* 
99nas , ninguna dama 5 porque 1 01 amorosos irK;mbreS'<o r- 
^^anos^qúcihoyaisamo^ parsí rendir *u? r &ttzste, y 
««disfrutad sus alhagos , jamas* fuerort admitido^ de lo 
asevero de sus» leyes , de la gravedad dé sla¿ deCorcfey y 
99de4o firme de sus continencias . . . ■-. Cesen jaqüellas cc± 
•wlcbresesc aciones eji que -el IXtfeaho erá¿4ivbtci6l<te la» 
99rubias minas , que ha*¿sab*te«iisurpar 4a ykzü ipécHo 
oVíct Ti A\i^^9Au- 
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"humano , introduciendo costumbres * peregrinas que* 
"alcanzaron conquistadlas inclinaciones * y . rendir la* 
" voluntades de* las mas heroyeas bellezas . . . . Quant 
"do era mas aprecia ble y heróyeo hallar la muerte enr 
»la campaña , que" no todos los gustos y satisfacción 
nnes en los vicios ; Quando caducaban las aves en los 
»¿iy€e&, y espiraba el ganado decrepita i porque bien 
"disciplinado el vientre , tenia mas gusto Cn la¿ abstinen? 
"cías que en los manjares , y mas deleite en sujetar el 
"apetito, que en dar brutos holocaustos á Ja. ira > sicn-r 
»>do entonces únicamente la vaca y carnero , el principia 
"y el postre , comiendo tanto el señor cómo ei esclavo* 
"rojos, pimientos , y ajos duros , bebiendo áf J>ruces e» 
"los arroyufilos puros , sin mostrar brindis por otra cosa* 
"que por ias victorias que alcanzaba el valor i cuyos 
"rostros de aquelioss esclarecidos varones eran maciien- 
"tos , y los cuerpos flacos , indicios. del ftabajo honroso 
"que padecían , y á que continuamente aspiraban . . . ♦ 
"Quando eran los Españoles, rectísimos sucesores de los 
"Codos • Quando ei joven alentado no pretendió 
"gloria , sino pata dexar la suya en sus hechos > tenienr 
"do en aquellos venturosos tiempos ,1a valiente militar 
• "disciplina mas profesores , que hoy hay pretendientes» 
"que es su única comparación .... Quando no queda- 
ban raidas las orejas al oír ásperas verdades , sino que 
"se lloraban las culpas procurando las satisfacciones . . , p 
"Quando la presencia del Señor , autorizaba la Agricul- 
"tufa y la guerra .... Quando los vanos poderosos no 
^estaban conocidos por hombres , sino, por bestias. Quan- 
"do todos estaban desnudos dé las mentiras de la forttfr 
"na, considerando el oro en su primer origen * y no en 
"la estimación de idolatría > dando al que seguía la caja 
*V lavandera el mérito, el bastón y y al que las aulas 
**con aplicación t y desvelo , ej frepúá Ja: toga junando 
% Ffa "los 
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*los resplandores de las dichas del mundo , con la rnc- 
iimoria de ser caducas , solo traían las de la muerte, 
» acordando á los mortales su último fin ... . Quando 
nera Rey el que rey naba sobre sus pasiones , y esclavo 
fiel Rey que tenia las pasiones por su señoras > sin mere* 
ticer atención los vicios , sino las virtudes: Quando solo 
tilas verdades eran las llaves que habrían las puertas de 
tilos Palacios de mayor penacho r buscándose las resólu- 
aciones del Dios Como , y no las máximas de la impura 
» Diosa • . . • Quando se procuraban imitar los esfuerzos 
tide Quinto Mario i llamado después S ce bolas y los heroy- 
ncos exempbs de los Ominosos, Gremios , Varones , Pabri* 
r*cioS) Rsstilios jMaximianos , y Dubiios Vibrios**.. Quando 
tino se advertía la continua execrable solicitud de los use- 
tireros, sin introducirse á gobernar al mundo, los que no 
tisabian gobernarse á sí propios > conociendo ei engaño 
*de lás pretensiones ,• los errores de la parcialidad , los 
tidobleccs del osó , y ^ trampantojos del demonio f del 
timundo y de la carne 5 Quando np se^rcian tantas cor- 
abas almas , tantos facinerosos espíritus, y pensamientos 
ti insolentes , tan cargados de bienes , que adquirieron en 
tilo que robaron , como nunca satisfechos : Quando Jas 
agentes vivian en bien compuesta pobreza , y en paz tan 
tfhónésta y que quánto menos tenían , mas desviaban la 
umano de? los intereses , y el gusto de las diversiones: 
i> quitando casi á la envidia la malicia , á la vida el cui- 
tidado | á la hermosura lazos, y embarazos á la muerte: 
. «Quando do&rinados y bien ilustrados ios hombres-, 
^obedientes á los desengaños y sábips del escarecimíen- 
t*to , contaban tantas vidas como años / logrando 'las 
timas altas dichas con sospechas, y tratando con des* 
^confianzas las venturas $ postrándose en las mas eleva* 
tidas alturas y puestos 5 sin estar la grandeza envidiada, 
jila riqueza molestia' t *4 la miseria despreciada; no te- 
J 1 ' i ■ " *mieni 
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uniendo el pobre amedrantado el sueño , hi el rico con 
itceño la conciencia , ni estando la verdad acusada, ni 
nla.mentira asistida .... Quando todo en ñn era , si no 
renteramente como debia ser , á lo menos de modo , que 
»se hallaba el favor sin interés , el aseo sin vanidad , ei 
?i valor premiado , la verdad en su solio , la mentira en 
9*su abismo , el honor sin mancha , la adulación sin exej> 
wcio , el Rey con libertad , el Ministro con aplauso , el 
avasallo sia opresión , las armas con lucimiento , el 
asoldado pagado y vestido : nadie con hambre , todos 
iisin injuria , pocos con vicios , y ninguno sin. apli- 
tocación...." 

Nos hemos dilatado bastante en un rasgo tan precio- 
so como éste , porque creemos* que ademas dé ser. tan 
útil para nuestro intento, no lo será menos para la instruc- 
ción , y satisfacción de los le&ores de nuestro Periódico, 
por hallarse en él tantas bellezas de la retórica, tantos 
primores de eloqüencia r y tantos pensamientos dignos» 
de recomendación, 

£1 otro pasage del mismo autor es el siguiente , ht-¡ 
blando de las virtudes de Julio Cesar y Numa. 

n Aquel, dice, fue glorioso en la guerra, y este gran- 
9>de en el senado. Cesar adquirió fama, con la espada , y 
wNuma se hizo memorable con la pluma. El primero, 
9)eternizó su nombre con sangre en los enemigos , y el 
asegundo, logró inmortal fama haciendo bien en sus pro- 
videncias. Uno por guerrero , y otro por sábio , ambos 
^perpetuaron sus nombres en el templo de la fama * pe- 
?uo se debe considerar que' virtud fue mas excelente , si 
99 la de castigar enemigos , ó la de perdonar agravios. 
^Colocados los dos en el olimpo de sus glorias , hizo el 
9)uno morir al que le ofendía , y el otro perdonó á quien 
**le agraviaba. El peso del que no disimulaba injurias , y 
■ nel del que sabia remitir ofensas , puestos en las vaianzas 
#dtfAstrea El 
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El estilo de este escrito clausulado, pintoresco y sin 
sujeción á otro precepto, que al de la hinchazón , no tiene 
semejanza con el del anterior ; clara, sencillo, puro, natural; ■ 
grave en las comparaciones , con espíritu en los avisos, y 
con novedad en los pensamientos. Na parecen ciertamen- 
te producciones de una misma pluma 5 perú ambas lo son 
de la de Quevedo. Esta la hizo en los ardores de su juven- 
tud j y aquella £n la seriedad y madurez de una, edad 
abanzada , pero no decrepitas en la qual seria distinta de 

ambas la locución de que usase. . * 

La obra presente de nuestro Macanaz , tiene todo ei 
mérito que corresponde á tan sabio autor > peco este mis-» 
mo produce la dificultad de creer que lo sean otras: que 
carecen de el , y pasan por suyas* Y como no tenemos 
aquellos documentos que eran necesarios para justificar lo 
contrario, nos conformaremos con hacer presente á los lec- 
tores nuestro sentir en aquellas que no parezcan suyas» 
sujetándonos ásus grudentes decisiones, 
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AVISOS POLITICOS, 

MAXIMAS PRUDENTES, 

r iB-«£I>/OJ UNIVERSALES^ QllB DICTA 

' * 

¿t experiencia^ 1 
Y REMITE < • : t 

¿Eifoü HEr DOJV ferando el fi* 

el prinJpio de su reynado 7 para que su práclica restablezca 
h decadencia de ta Monarquía Española , . de los innu- 

me robles males que padecí^ ■■'< 



DON MELCHOR RAFAEL DE MACANAZ. 

* « r ■ . ♦ 

Cirial que acompañó á esta obra. 



SEÑOR. 

.L/espues de postrarme á L. R. P. de V* M. con la mas 
tierna y profunda veneración , acompañando i : la* uni# 
versal aclamación y general alegría con que ha sido peo? 
clamado de todos sus vasallos por Rey de las Espadase 
Después de manifestar i V. AL y al mundo, que nadie 
me ha excedido en cL gozo de ver á V.AL colocado en* 
su trono | como ni igualado en el justo sentimiento de 
la muerte del padre de Y- M. á quien por tantos y tan 
poderosos títulos i amábala Sr que á roí propia vida : y 
después en fin de na poder conservar en ■"•mi corazón el 
jüsto dolor <que me f rodiwcd ^r (tan? decaída , postrad 

da 
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da y consumida la dilatada herencia de V. M. estando 
hecha expe&atriz de sus mismas miserias , debiendo ser 
la emperatriz del universo , y la señora del orbe > paso á 
hacer presente á WM. el estado en que halla sus reynos, 
las principales causas de su mísera situación , y ios reme- 
dios que tetgo por mas oportuno* pafa9u restablecimien- 
to y opulencia, 

* -Mucha* ohra*de está naturaleza, por iguales motivo* 
y causas, remití al glorioso padre át V. M. (que de Dios 
goce) las que me consta leyó con gusto, aprobó con sa- 
tisfacción , y puso eft prá&ca m&chafde ellas con buen 
éxito. Haga V. M. que se le presenten , teniendo á la vis* 
fal 1* qifc tcómpiñ* á ¿sta. Ex*minejás con su alta cotó- 
prehension > y si las encontrase dignas de producir ios 
efeoos que .me propuse al formarlas , haga que su excep- 
ción las facilite , t paxa gloria dcWM., bien dc_sus vasallos, 
y consuelo de mi alma, 

\ En todasóen la mayor parte deelbs recordé', í S**f5 
(que esté en el Cielo) que del amor , honras y confian* 
zas que mereció mi humildad á su munificencia, nacic^ 
ron todos mis enemigos y persecuciones. En todas le re- 
cordaba mis servicios , fidelidad i inocencia , temiendo 
que la malicia , la aversión y el odio irreconciliable ^ 
mis contrarios, no lograsen cayese yo de su real gtar 
cia , qtie era lo único que r apetecian después que consi- 
guieron separarme de su real lado. Rogaba á S. M. con el 
mayor anhelo y que'estuyiese avisado de que solicitaba* 
mi ruina por todos los medios , porque aún estando fue- 
ra de mi r)a tria, tan distante de. ia. real: peesenevad^S» M« 
aún me contemplaban el único estorbo que detento ios 
progresos de sus ambiciones y tiratíias. J 

Estos/enemigos , señor> , aunque ¿acabaron como mé- 
xecian , dexaron otros que alimentóla misma mala y o- 
•hioua4 gaitera mu Son^pod^coatís y JaagQ ^o&roUmo^ 

ve- 
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verentes recuerdos á V. WLpara que en el caso de que los 
escuche , no sea sin hacerme cargo de lo que contra mí 
fulminen , oyendo mis justas satisfacciones. : 
Esto, trabajar siempre en gloria de V. M. y de sus 
reynos , y desear que. Dios conserve dilatados años la" 
importante y preciosa vida de V.M., es lo tínico que de- 
sea = señor = el mas humilde vasallo y criado que besa 
los reales pies de V. M. = Don Melchor Rafael de 
Macanaz. 

• señor; 

» 

E. 
i trono del Español emisferio que acaba de dar á 
V, M. después del omnipotente la naturaleza , estará aún 
cubierto de aquellos obscuros vapores que le produxo 
la guerra, y de las lastimosas conseqüencias que ésta causa, 
y de que participó tanto esa vastísima Monarquía; Ni 
pudo escUsarla ni detenerla el gran padre de ,V. M 5 La 
Contemplaba justa , y lo pra> y como no halló otro a*bí-' 
tria pira sostener su legítimo derecho, que quiso tira- 
nizar á S, M. la ambfcion , asegurada con el« poder , !á 
mantuvo tanto tiempo 5 pero Ávbtó cn-su real corazón ét 
áenttftiiento todo el- tiempo que la mantuvo \ siendo t$u 
eficaz este dolor, que ai fin puso fin á su preciosa vida¿ 
viendo él cúmulo de desgracias que experimentaban por; 
ella sus vasallos. : i, <ú . , . ■ ¡ ' :j 
i V. Mi halla poco menos -que cadavéricos süV rey no^ 
ai tkmpó que entra i dominarlos. GraníRéy és jriehestsr 
pará remediar tantos rüafóss ^r ó todos confiamos en que 
á V. M¿ le¿ii deputado cí Cii&o p«rá p¥b^tfo&at a ' su^ 
vasallos *stüí b*ñcficios.ÍEtde#t¿oÍJo qfce~fol^au6ad^á^u^ 
11* pextuíMora -del humanó sostogo* aquél!* 6;ttVf>a rece- 
nació con el hombre , para perderle y arruinarle : la 
:fom.VIZI. Gg guer- 
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guerra digo , señor , ha debilitado y destruido tanto las 
fuerzas de la Monarquía 9 que si no convalece pronta- 
mente, su misma flaqueza acabará de consumirla; porque 
á los males de esta especie , difta la política pocos reme- 
dios que alcancen, . 

Sin embargo , el profundísimo y reverente amor que 
á V. M. profeso 5 la ley de buen vasallo y ministro , y 
las hojiras , mercedes > agrado y confianzas c-on que me 
distinguió siempre el augusto y magnánimo .padre d« 
V. M/, á quien pongo por testigo de estas verdades , me 
hacen esforzar quanto .puedo mi discurso, por si acierto 
con aquellos executivos remedios , cuya prá&ica corte de 
raiz el accidente y de robustez al que le padece. 

Es constante , señor , que como dexo expresado , las 
freqüentes, justas y precisas guerras que mantuvo el glo- 
rioso padre de Y. M. causaron la mayor parte de las des- 
dichas que hqy experimenta España > pero también lo es 
que contribuyeron ¿nucha á su tptal decadencia y ruina 
los extrapgeros , que tuvieron manejo en ella». Entraron 
por sju dicha á gobernarla 4 y por nuestra desgracia 
consiguieron perderla. Gomo un; tormente que todo k> 
anega efunda r cs«ndierQn los bmt&fal poder qu-elo? 
graron , y todp lo consumieron j de modo ^ que nilo^as 
sagrado respetaron* Elevados en k)$tinas altos ministerios 
y despóticos en el gobierno , vendieron la justicia » arrui- 
naron la f¿ pública v y coma rabiosos tañes que descono- 
cen y muerden á la que ¡es dio el s¿r, envistieron á quien 
habia honrado y Jicchoryisibles %) y respetables, fti el 
Diundo 5 y po satisfechQs con destruirla , fue su ánimo: 
pateramente devorarla. V, AL sabe quienes fuerou estos, 
las obras que exercitaron f y que ai fin descubiertas sus 
traic&rjes, fueron, arrojadas do jla España como mere- 
tían patenten al teauo del muadb sus engaaos y de- 
ÜfOS». . . / ;■< ; . ; • 'yiz. ::\ .; i, - 
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No recuerdo á V. M. estos lastimosos sucesos para 
otro fin r que para que sirvan á su real prudencia de nor- 
te en lo venidero. Retire siempre V. M. de su lado á ios 
extrangeros qué quieran ocupar los primeros puestos de 
la Monarquía. Amelos como próximos j pero no los ad- 
mira para Minisrtos. Si V* M, tomase de alguno de ellos 
consejo - 7 por mas que sé le de ^domado de máximas que 
hechicen al oirías , mire V. M. que tal vez descubrirá» 
mucho Veneno al executarlas. Pase primero por el puro 
crisol de los Ministros , que componen el supremo Con- 
sejo de V; M. : aquel Consejo de Castilla , aquel sábio se- 
nado que ha dado síerrípre tanta gloria á la nación , co- 
mo admiración á tas extrañas.Sin este superior di&amen* 
mda executé V. f M. y «errará pocas veces. 

Todas las desgracias temporales que caigan sobre 
una Monarquía Católica, pueden repararse, y sufrirse si 
la aplicación <iel Príncipe hace laboriosos á los vasallos; 
Las ¿jue son insuperables , Son áquellas que proviene** 
por falta de religión > aquellas que nacen d¿ la profana- 
ción del santuario sembrando y admitiendo do&rinas 
torpes y erróneas por conmrias al dogma. Dé esto na- 
ció el separarse de la Iglesia la Inglaterra , que tantos 
santos la dio 5 y de esto -el éáiyot y. mas atroz delito dé 
* su Rey Enrico VIII. 0 El primer objeto de V. M. , la pri- 
mera atención de todos sus cuidados , deberá ser que h. 
Religión: resplandezca como siempre en Espáñá 5 parí to 
qual ningún otro Monarca del universo, tiene ¡os latí* 
xilios y disposición que V. M. En manteniendo '<?on- el 
debido lustre , autoridad y respeto allanto Tribunal ¡de 
la Inquisición , no puede temer V. M» el menor- tfcsgo en 
tste , el mas grande y mas interesante punto. Quando la 
Francia y toda Europa se abrasaba en las llama* qae eá* 
tendiéron los Calvinistas y Luteteeo*, sólo el süelo Es- 
pañol se vio libre de tan pernicioso incendioé ^ santo 
#/ - - Gg 2 Tri- 
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Tribunal fue el poderoso antemural , que supo contener, 
y hacer temblar á los exc'rcitos formidables que propaga- 
ban, y hacían ext*t^¿aqueUas malditas sedas. Esta gra- 
cia particular con que le dotó el Cielo , subsistirá siem? 
pre, y hará por sí solo glorioso al Monarca que mas le 
autorice y eleve. Medite V, M. la importancia de este 
asunto , y el mismo le. ¿aspirará lo que debe aplicar sus 
cuidados y desvelos para hacer feliz su Monarquía. 

V. M. tiene muchos. Ministros sabios , zeiosos del 
bien público , Íntegros y reftos ep la administración de 
la justicia 5 pero entre estos tan beneméritos , hay otros 
que la ambición los domina > y los intereses los ciegan. 
Conocerlos y apartarlos de los buenos ? no será otra cosa 
que separar del trigo la cizaña, que tanto recomiendan las 
sagradas letras. 

Siendo tantas y tan precisas las obligaciones de un 
Rey, que para decirlas tqdas era necesario formar un cre- 
cido volumen j solo expondré áV. M. las que abrazan to-5 
das, y son las siguientes t 

OBLIGACIONES DEL REY. 

.i ... 

CON SEIS COSAS QUE £tf? , CUMPLE CON JÜDAS* 

a primera , los deseos á Dios. La segunda , el cora-» 
zon á la República. La tercera , el premio al mérito. La 
'quarta, el castigo á los delitos. La quinta , el amor á sus 
amigos , y el de padre á sus {Vasallos. Y la sexta , el tiem- 
po á los negocips. Del acierto de estas seis cosas , penden 
todas las obligaciones de un soberano , porque cumplien- 
do con ellas , toda su voluntad será de Dios , todo su 
amor de sus vasallos , y todo su cuidado del gobierno de 
susieynos. ki ^ , ¿ , 

Loé 
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£0/ buenos Ministras aumentan, los ¡e#plettdorfs . de. U¡ eo* 
roña , facilitan el bien '4' bs ■ vasallos y producen- : . 

Ser b^ienps los Mia^trps : ^oo w lo misffioqufiiscr Jiábh 
les. A<juellp<an $u mismp,obxa[ífí>^ cliMoq 
jiarca, > perp^P ¿oca sftlp aipodefc deia na&urakaa K .sefe 
gun la mas o menos dfeppsici^© .y.cbmprehtósapn^qnc dbi 
al sugeto. Que sean hábiles y buenos , es lo que ha de 
estimar V. AL 5. porque, bondad inhábil para poco, sirvé} 
y habUidad^in buena intención, para tp(io dañaV • on 
, £1 buen Ministro no ha de ser solo buerjo para s¿> 
sino para todos > porque es poca bondad aquella jque áí 
ninguno ofende > y lo es grande la que á todos aprove-v 
cha. El que no discurre .el mayor bien de los vasallos,: 
tiene poco ; de recomendable. / , j 

Solicitar la opulencia, ia abundancia, Ja gloria. yeL 
respeto de la Monarquía, es lo que 4á inmortal nombre? 
al Ministro que lo consigue. En teniéndolos V, M- aso- 
nada le faltará para ser uno de lo^mas felices Pxínci-, 
pes del universo. Los !>%y , señoju la dificultad w^toc 
aceitar á elegirlos > porque aunque las cxteripíidades aáq-; 
guran muchos Filósofos n que son verdaderas señales del: 
alma : exteriores hay que engañan con lo que fingen, Yj: 
es necesaria toda aquella arte de.que usaba Tiberio, re-rt 
ferido por Tácito, para distinguir ¡os iwmbm falsos de 
los verdaderos. : • _ rj c . : > 

Sin embargo, Hay cierta* ¡nú&wsy á suyp$sfyer*,q, 
no puede resistirse e^onojc*mÁentpde ^falsedad que en¿j 
cubren las exterioridades # c así como se marwfiesta la pu-T 
reza ó liga de la plata yoro en la piedra p!e toque. 

Xa scnjaa> r (jue. j^a»ÍQS Ayrú^os «traoge-.; 

ros : 
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ros que tuvo esa Monarquía , fueron las principales cau- 
sas di hallarse tan debilitada y destituida de fuerzas. Nd 
guardar aquellos- deíéchos , aqueHos pa&osá contratos, 
que se hicieron, -y qüe deben gozar ios rey nos, ciuda- 
des y pueblos : y procurar quitar á los que sirven los al- 
tares aquello con que se sustentan , son pecados muy rij# 
récidbs. ¿ M ; que se c&tó*tte*Qn *ri la Cmitíd^é Nbbe y 
pue&lhs da Gabaon. En acju^lafüerdn mtfeitbs ios Sacer- 
dote^ poí la crueldad de tintas sacrilegas manos v y en el 
leyno de V. M. han perecido civUmcftte^porei-iSgor de 
tos mkmb? Ministros cxtrangeros¿ El palto ^ue hizo el 
Captam Josac <i los Gabfconfras, se celebrado , pero 
no cumplido^ Testigos fueron los- mdrkeá de Gelboey 
todó^el "í rey tid de Israel ^-del castigo con que los vengó 
Dios con trqs'aííos consecutivos de hambre por la omi- 
sión de David* Este Rey Profeta se descuidó en satis- 
facer 4 Iqs Gabaamtas 'luego que subió á^su trono. Las' 
ocupaciones y cuidados del prid&pio de su tcynado, no le* 
dtecii^a^delaflteddOmni^tente, ¿H^len clamaban los 
extetíriitas por la ¿'¿bsdtráhcU <de aquilas promesas. Y 
yunque el santo Rey procuró cíetener sus quejas y ofre-- 
riendól&acis&cerlosde otro modo, se viÓ obligado ahfin, 
attíi^ír^cori déiÓr y Acimiento, á Aitregar á suplicio 
irf&mesidtb Prmclpes descendientes de Saúl 5 cuyas vic- 
timas-, que tfccibk^éT cielo cóirf6 sacrificio, aplacó su 
irá j y calmó en litad la hambre , cambiándose las cala- 
midades en abundancias. 

- Si W Mí^eífrásigue hallar un Minfctíb recio , sabio y 
justificado, que mas que por sí mire por la*tfti¥oridád¿ re^ 
¿aftas y e»fító&<Íoc *0 esa rMoriár^ütfa'i <é&«r¿lbi aistin- 
galé con tocio» aludios hontóirés cor^e^ndkntés a suT 
m¿rltol El sa1>rá hácéí: cjüe se obierveti^ós-déífeclids^ los 
pacaos y los coritraros; que por' Vjc M, & hágate, con sus 
réytíoiV y ító^tóme**^*^^ recayó — 
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dios y caV.; M. el $zot*4£ Ujdívína Justicia, crtmo leí 
sucedió al Rey Profeta y sus vasallos. Un Mirústmadot-. 
nado de las circunstancias qué acabo de decir , ao Sola-, 
mente atenderá al aumento del Real Erario, á la gloria 
y prosperidad de V. M. , sino al bien y utilidad de ios 
vasallos. Hablará á V. M¿ coailibertad christiaria. Le {di- 
rá claramente sus aciertos y sus errores > pero quawdo' 
explique estos , amelo más V. M. , creyendo que quien; 
así le aconseja, da un claro testimonio de su justificación 
y celo , porque este es el idioma de los buenos , como el 
de la adulación y lisonja dé los. malos. Sabrá inspirar á: 
V. M. aquellas preciosas máximas , que hacen felices á- 
ios Reyes y á los rey nos. Le sabrá apartar de lo que el> 
yulgo llama generosidad , y esr superfluo. Siempre fue 
culpable la prodigalidad aun en los Reyes. Por eso decia 
el señor Felipe IL°, que al vaso solo se le ba de echar el agua* 
que quepa* porque la demás es perdida. Este gran Rey 
tu vo por su Ministro á Antonio Pérez*. y aunque al fin" 
cayó de su gracia , sus consejos le produxeron muchas fe<< 
licidades. Por sabio que sea un hombre , considere V. 
que á todas horas no es cuerdo. Los mayores Santos tu* 
vieron dtfe&ofo Luego quecDavid: s? corouiápor^Rey, 
de Israel y ordienó á Jaab * fcaoG*pitati.J(&fleral, que le 
formase upa lista ó razonmidrviduabde \¿$ pdrsbtus que¿ 
habiá cnsu reyno capaces de tomar las armas. Quiso por 
este medio hacier obstentacioh de' sü poder. Preocupóle 
la vanidad , y al executar la 'Real orden, conoció su cul- 
pa f laoUoró r y se- arrepintió de ella borrado con la pe- 
nitencia', lo que habiá cqaetido con la qvanidad; Quiero 
decir, en esto , que aunque alguna vez no acierte el Mi- 
nistro coa aquellas providencias iqae fueran mas» oport u- 
nas^no por esto debe V- M. negarle su gracia , pues si 
ticneacreditado que si*s deseos pmcurabanjd apierto , se 
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le ha de suplir el". error , como produ&o 3e nuestra flaca 
naturaleza. 

£1 que pretenda con justicia : el que solicite pre- 
mio' á sus tareas : el que clame á la piedad real con 
justa causa : el soldado benemérito : el artesano honra- 
do , y todo aquel en fin que con razón aspire ó á su ade- 
lantamiento ó á su subsistencia, ¿cómo no lo consegui- 
rán llegando á entenderlo el redo Ministro 5 por ser este 
el condudo por donde V. M. debe derramar todas sus 
beneficencias ? En esto solo consiste la felicidad de los 
rey nos \ porque en todos donde es atendida la justicia, 
premiados los servicios , honrados ios artesanos , despa- 
chados bien los pretendientes y socorridas las necesida- 
des, se desconocen estas , y solo sé respira aquel ay re 
salutífero que inspiran la justicia , la equidad y la con- 
miseración. ■ t V . . . ^ ....... , 

No se le óbsctííeceri al Ministro , de que hablo á 
|V. M. , que la defensa dé los mares e* el principal apoy o 
del Estado. Reconocerá , que nuestra matifta y baxelcs 
tstán en un pie poco respetable. A su conseqüencia dis- 
pondrá , que la una y los otros se vigoricen , para que 
de este modo se hagan. temibles de los enemigos^ 

También echará menos las fabricas y las artes > peed 
procurará establecer y fomentar las primeras > y aponer 
en un aftivo movimiento las segundas 5 para lo qualele* 
girá aquelfos jóvenes que descubran mas ingéaio , talen* 
to y aptitud , »y remitiendolbsaias Cortes eftranjgeras á> 
instruirse con perfección expelías, establecerá luego en la 
nuestra escuelas públicas ¿án aquello* -maestros yxlenuo 
de poco tiempo tendrá nada que envidiar á ningunas: - > 

La nota que tienen los Españoles de ociosos, ó epoco* 
aplicados t 00 consiste en otra, cosa , que en la^ faka, de 
premios i poique ún enorme trabajo sin recompensa, en 
w. to- 
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todas partes le emprenden pocos. El Ministro hábil pre- 
mia, y todos trabajan. A correspondencia del mérito, di 
ta satisfacción , se hace general la emulación , y en vir- 
tud de ella , hay pocos que no sean laboriosos» Los In- 
gleses y los Franceses nos dan muestras nada equivocas 
de que los premios con que distinguen á los aplicados, 
son los incentivos que forman sus sobresalientes ingenios, 
y los que producen la brillantez de ambos rcynos. En 
fin , señor , V. M. estará bien servido , sus reynos bien 
gobernados , la justicia aplaudida , la virtud premiada, 
los exe'rcitos lucidos , los mares resguardados , el Erario 
lleno , y satisfechos los vasallos , si el Ministro , á quien 
V. M. confiase parte de la carga , que el cielo puso so- 
bre sus hombros , fuese como debe , como lo deseo , y 
como lo necesita el lastimoso estado en que están sus rey- 
nos. Si fuese así, excusarla apuntar los remedios que ten- 
go por convenientes para exterminar la enfermedad que 
aquellos padecen; porque su discreción y su virtud se los 
sabrian inspirar j pero de todos modos los ofrezco á L. P. 
de V, M. como señal de mi reverente amor y vasa- 
llage. 

En primer lugar pide el honor de la corona y de las 
armas de V. M. , como también la fraternal piedad , que 
no se desampare al señor Infante Don Felipe , mayor- 
mente siendo tan claros sus derechos y tan legitima su 
razón. En el sistema que hasta aquí se ha seguido , hay 
tales circunstancias , que si se manejáren con buena polí- 
tica , dispondrán se coloque su Alteza dignamente. Los 
estrechos vinculos con que están enlazados á V. M. los 
Reyes de Portugal y Cerdeña , como también el Chris* 
tianisimo Rey de Francia, di&an positivamente, que ha- 
brá poco que temer á todo el resto de la Europa , si se 
^aben conciliar los intereses de estos Príncipes con los de 
tom.VllL * Hh V. M.» 
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V. M. j bien que la buena armonía con Francia y Por- 
tugal es tan útil , que asegura la tranquilidad y reposo 
de ios re y nos de V. M. Wk- 

Aquel general regocijo , aquellas fieles y admira- 
bles demostraciones de júbilo y alegria universal , con 
que V. M. se vió proclamar de sus vasallos , asi como 
fueron propias del amor á sus Reyes , fueron también 
singulares respe&o de V. M. , porque presumieron con 
justos fundamentos , que los sacaria de la opresión , de 
la lástima y del estrago que padecían. Cada uno espe- 
ra tener en V. M. un padre que le defienda de los pode- 
rosos , y un Rey que le haga justicia , oyendo con bene- 
volencia sus quejas , sin mendigar con rendimientos el 
favor* de un page para que le facilite la entrada con su 
amo , ni de obligar con respetos y sumisiones á un por- 
tero para que le abra la mampara de la oficina. Esta con- 
fianza debe V. M, acreditar que fue bien fundada, oyen- 
do á todos , para que así no falte al desvalido el medio 
de exponer la queja de su agravio á los pies de su amado 
Monarca. 

Que se desconocieran por algunos años los tributos 
y contribuciones , podia poner en algún orden el descon- 
cierto de la Monarquía, No lo permiten así ni la deca- 
dencia del erario, ni los indispensables gastos de la corona; 
pero á lo menos ordene V. M. que se modifiquen ó que 
no se aumenten. La falta de plata y oro puede suplirla 
Y. M. con un arbitrio glorioso. Mas que á aquellos pre- 
ciosos metales estiman los verdaderos Españoles el ho- 
nor. Ofrezca V. M. títulos honoríficos á los que sobre- 
salgan en algún arte , fábrica ó invento. Desen estos á 
los que lo merezcan , para que su vista produzca la emu- 
lación en los demás, y vcráV. M. la poderosa virtud quje 
tiene este remedio. 

' ' ' v <Guar- 
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Guárdense á los labradores todas las preeminencias 
que los gloriosos predecesores de V. M. les franquearon. 
Ampüe'las V. M. , porque siendo la agricultura la pro- 
ductora principal de ios beneficios y abundancias del 
reyno , ¿ que excepción será grande para animar á sus 
profesores , y hacer que por este medio otros muchos se 
apliquen á ella ? Hágales saber V. M. que los estima co- 
mo á las principales columnas del Estado, y esto solo ha- 
rá que pongan fructíferas las montañas mas inacce- 
sibles. 

No es menos enriquecedor el comercio. El que en los 
dominios de V. M. se conoce es tan pasivo , que ni aún 
el nombre de comercio merece. La razón de esta lastimo- 
sa decadencia , y de la que nacen tantos perjuicios al Es- 
tado , no pende de otra cosa , que en que de las quatro 
partes de géneros que se gastan eft España , mas de las 
tres nos las traen los extrangeros, fabricados de nuestros 
frutos. De aquí procede , que la utilidad mas grande es 
para ellos , y alguna para el Mercader Español que los 
compra , quedando todas á cargo de los vasallos de V. M. • 
que han de usarlos. ^ 
| Si V. M. concediese premios á unos , á otros títulos 
honrosos , y á los de mejor ingenio para exercitar el co* 
mercio, intereses y preeminencias, declarando por un real 
decreto, que serian tenidos por verdaderos fomentadores 
del beneficio común de quantosseempleasenen el comercio 
diligente y vigorosamente > debe creerse , que uniendo 
estas providencias á las que fuese dictando la experiencia 
y la razón , se vigorizarla el comercio en España , y se 
disfrutarían muchos de sus beneficios. Pero lo mas acer- 
tado sin comparación será , que V. M. establezca com- 
pañías , haciendo poner en giro sumas considerables que 
están paradas en depósitos > no desdeñándose V. M. de 

Hh* ha. 
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hacer pof sí floreciente el comercio , exercítándole y ma- * 
nifestando á los Proceres y Grandes de sus rey nos , que 
no es buen vas alio el que no es comerciante j y que de el na- 
jeen las preciosas Indias , que tienen tan florecientes y 
respetables á Inglaterra , Holanda , Francia y otras na- 
ciones. De este modo serán comerciantes en los reynos de 
V. M. los poderosos, al principio por acreditar su obe- 
diencia al gusto de V. M. \ pero después que reconozcan 
su producto , lo harán por el aumento de sus intereses, 
de sus casas y de sus propias grandezas. 
I Aunque toque el punto de contribuciones , fue 
tan ligeramente , que me precisa repetirlo aquí á V. M. 
para que su conocimiento le inspire el modo de que se 
executen con la mayor equidad. 

Suponga V. M. que no hay cosa que mas aniquile á 
los vasallos, que las frecuentes contribuciones ; no siendo- 
Ies menos gravoso el modo de exigirlas. Crea V. M. que 
mas se sacan de la sangre de los pobres , que de ías ha- 
ciendas de los poderosos. 

Nadie se atrevía á decir al señor Rey Don Enri- 
que III.° que para remediar las urgentes necesidades de 
la corona, repitiese contribuciones á los vasallos, porque 
al primero de sus áulicos que le dieron este dictamen , res- 
pondió : No me aconsejéis eso iy sed ciertos , que mas miedo ten- 
go a las maldiciones de mis vasallos, que á quantos moros hay de 
allende y aquende del mar. La misma ó mayor recomenda- 
ción debe tener la respuesta que dio ei grande Alexan- 
dro á un Ministro suyo , que haciéndole presente , que 
la prodigalidad con que premiaba los menores servicios, 
el repartimiento que hacia de todos los despojos de la 
guerra , sin reservar nada para sí , la profusión impon- 
derable de sus mesas , y últimamente los soberbios gas- 
tos , que hacia su natural generosidad , l&habian puesto 
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en un estado , que si no cargaba muchos tributos á sus 
vasallos , no podría en 1» sucesivo proceder como hasta 
allí. Mal baya el hortelano, le respondió, que arranca de qua* 
xo todas las plantas de su huerta. Aludiendo á esto mismo, 
decía el señor Rey Don Alonso el Sábio : Que hacer ricos 
á los vasallos no era otra cosa, que tenerlos con fuerzas para 
quando el Rey los necesitase. 

Crea V. M. que será mas glorioso su nombre, mien-' 
tras mas tributos evitare. Ordene V. M. que nada pa- 
gue el que nada tenga 5 quiero decir , aquellos infelices 
labradores que cultivan y benefician tierras que no son 
suyas, y que esperan la recompensa de su sudor única- 
mente de la Omnipotencia : aquellos que comercian con 
fondos ágenos , quedándoles tan. reducida utilidad , que 
apenas sufraga al trabajo material , inteligencia y cuidado 
que empican * estos y otros semejantes con nada deben 
contribuir. Quando llegue el tiempo de que sus fatigas 
les hayan producido bienes, pagarán de ellos aquello que 
les toque. 

En otra parte tengo dicho, que todas las contribu- 
ciones debían reducirse á una, y aquí lo repito ; sin que 
de ellas se eximieran los bienes raices y semovientes que 
están en manos muertas. De este modo tendría el Erario 
de V. M. un crecido aumento , y los vasallos un consi- 
derable alivio. 

También hice presenre en varias obras al señor Reyj. 
Don Felipe V.° ( que este en el cielo) , dignísimo padre 
de V. M. , los imponderables daños que producirá al Es-v 
tado el excesivo número de Religiosos y Religiosas , co- 
mo el de Eclesiásticos Seculares. Aquí solo pongo , en la 
alta consideración de V. M., que en tiempo de los seño- 
res Reyes Católicos, sin tener tantos rey nos , tantos ido-, 
minios, ni de donde sacar, tanta plata y oro como á Y. M. 



prodaccn las Indias , ponian en campana mas de cien mil 
hombres > cuyas tropas, tan bien disciplinadas como asis- 
tidas , lograron la entera exterminación de los moros , y 
hacerse respetables en todo el mundo. Hoy ni tiene , ni 
puede V. M. alistar un exercito semejante, ni hay facul- 
tades para mantenerlo. ¿ Pues, señor, en que consiste es- 
to? En el número asombroso de Religiosos, Religiosas y 
clesiásticos Seculares. Se niegan al mundo, y se encierran 
en los claustros > algunos con legítima vocación ; muchos 
sin ella ; no pocos por asegurar lo necesario para la vida 
sin el mayor trabajo , y infinitos por la violencia y rigor 
de sus padres» de modo , señor , que de las quatro par- 
tes de almas que componen el Estado Eclesiástico Re- 
gular y Secular , se puede decir, que las tres no tuvieron 
otra inspiración ó vocación para elegirle, que ó la fuer- 
za , ó buscar su comodidad. 

De aquí resultan inmensos daños ai Estado 5 porque 
pudiendo haber en este diez ó doce mil matrimonios mas, 
seria considerable el número de vasallos que éstos pro- 
duxesen : por conseqüencia se irian multiplicando ca- 
da vez mas , y la población se aumentaría en sumo 
grado. 

Sigúese además de esto , que mientras mas numero- 
so sea el Estado Eclesiástico, Secular y Regular , habrá 
precisamente menos labradores , menos artesanos y tro- 
pas > y aunque por esto no se debilita el comercio , por- 
que ellos le tienen considerable , después de ser esto con- 
tra sus santos institutos , contra los sagrados Cánones y 
disposiciones Pontificias , contra sus votos , cara&er y 
estado j tienen al secular abatido , contribuye e'ste por 
ellos , y de todo proviene la mayor parte de la decaden- 
cia de la Monarquía. 

Es constante que los santos fundadores de las Rcligio- 
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ncs las pusieron en aquel pie de pobreza correspondien- 
te á una vida Apartada totalmente del mundo y sus afa- 
nes > para que la contemplación , la austeridad , la pre- 
dicación del Evangelio , la asistencia y enseñanza de los 
fieles, fuesen solo el norte y único objeto á que debían 
dirigir todas sus obras y atenciones, queriendo que á imi- 
tación de los primeros Anacoretas , se alimentasen del 
trabajo de sus manos , ó de la caridad de los fieles 5 pero 
también es ciertisimo , que aquellas santas reglas en mu- 
cha parte se olvidaron. Sus poderosas haciendas lo publi- 
can: su comercio aftivo lo asegura: sus gastos enor- 
mes lo vocean , y su poco . trabajo lo decanta. Ponga 
V. M. remedio en esto con una prudente reforma, 
como lo claman los vasalllos , como lo piden la justi- 
cia , la razón , las leyes divinas y humanas , y los mu- 
chos santos Religiosos que conocen y confiesan esta 
verdad. 

No permita V. M. que ande vagando de uno en 
otro pueblo , y con mas abundancia en la Corte , tanto 
excesivo número de Sacerdotes , que solo sirven de au- 
mentar el de los pordioseros, por falta de congrua para 
su subsistencia. Causa el mayor dolor ver á muchos 
quasi sin hábitos ó hechos girones , pidiendo limosna 
publicamente. En el centro del catolicismo es muy repa- 
rable mirar así á los Ministros del Altísimo 5 cuyo carác- 
ter es tan digno de respeto y veneración. Haga V. M. 
que se presenten á sus respectivos Diocesanos , y de á es- 
tos estrechas y vigorosas órdenes, para que los destinen 
© los sustenten , pues quien sin congrua suficiente les 
dio las Ordenes , debe prestarles el ali-mento. 
j I ¿Para que' tantos Abogados , Escribanos , Agentes y 
Procuradores ? §enor , asombra el número que compo-^ 
fien. Todos se alimentan del Estado, y este padece una 
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carga tan insoportable. Crea V. M. que sí todos fueran 
como debieran ser, no habría tantos. Otros medios, otros 
destinos buscarían para sustentarse, viendo que en estos 
no podían conseguirlo sin gravar sus conciencias. Un 
buen Letrado y un buen Escribano , son el oráculo y el 
archivo de la fe' pública.. Ordenan los pleytos y siguen 
las causas sin el mayor gravamen de las partes y reos; 
pero si son ambiciosos , si anteponen sus intereses al 
bien público , pierden ai Estado , arruinando los va«í 
salios. 

El caratter solo de Jurisconsulto dá la nobleza per- 
sonal al que carece de ella. En esto se manifiesta la gra- 
vedad de este exercicio 5 y este mismo privilegio debería 
ser un incentivo poderoso, para que todos los que le lo- 
gran aspirasen al mayor lustre y explendor de la Juris- 
prudencia. La lastima es que muchos , ó por ignorancia 
ó por malicia , en vez de elevarle le denigran , defen- 
diendo injusticias y á veces influyendo á Jas pjrres para 
seguir litigios injustos , asegurándoles un derecho , que 
después de haber gastado mucho tiempo y aún sus cau- 
dales en seguirle y defenderle, les enseña la experiencia 
que ninguno tuvieron. 

Esto proviene muchas veces no del literal sentido de 
las leyes , sino de los muchos autores que las interpre- 
tan ó confunden. Para todo halla apoyo un mal Letrado. 
Lo que niega un autor , otro lo defiende. Lo que aquel 
dá por infundado, este lo canoniza por legitimo. Crea 
y. M. que de esto nacen funestas conseqúencias, porque 
muchos que quedáran al principio de sus pleytos Ji- 
Jbres de ellos , y con sus haciendas , si los desenga- - 
íiára prudente y christianamente el Letrado, se ven 
perdidos y arruinados por haberles imbuido y acon-i 
seíado que estaba toda la justicia de su parte. 

Él 
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£1 remedio de esto es muy fácil , señor. Mande 
fV. M. formar un código de nuestras leyes civiles y pe- 
nales > cuyo sentido de cada una sea tan claro , y tan inV 
teligibles sus determinaciones, que no necesiten de inter- 
pretaciones ni declaraciones posteriores. En virtud de e\ 
«ordene V. M. que el letrado que por no entender la 
fuerza de la ley, diese di&amen al que se le pidiese , ase- 
gurándole que estaba terminante aquella á su favor , y 
si en conseqüencia de esto se emprendiese el litigio, y en 
.las sentencias de los correspondientes tribunales resultase 
lo contrarios todos los daños y perjuicios que se causasen} 
.haya de satisfacerlos en justo castigo de su poca inteli- 
gencia , ó mucha malicia en haberlo aconsejado. 

No es necesario otro arbitrio, para que muchos le- 
trados que aspiran á enriquecerse , sea como sea, se con- 
tengan en aquellos términos justos, que lo hacen infinitos 
de sanas conciencias y mucha literatura , y que ordenan 
las mismas leyes, y particularmente la de Dios s creyen- 
do V. M. que así habrá menos golillas > pero mas juris- 
consultos , y que de esto resultará un sumo bien a la 
Monarquía. 

. El infeliz estado en que se halla esta hoy constitui- 
da , es precio que penetre de dolor y lastima al corazón 
mas duro. Pero es el caso, que en medio de tanta pobreza, 
de tanta desdicha , se nota la Corte tan lucida, que ma- 
nifiesta la mayor opulencia y satisfacción. Quien no co- 
nozca muy bien á los Grandes y títulos , los equivocará 
sin duda con los particulares. Cada uno de estos se pre- 
senta al público con el mismo lucimiento que aquellos* 
Coches, obstentososvestidos, preciosos homenajes, expan- 
didas y abundantes mesas , es lo que continuamente se 
observa. Si se especuliza de dónde proceden los caudales 
que en esto se gastan , hallaremos que de una industria 
opuesta á la razón, jr reprobada por las leyes 5 porque no 
. Tom.VIII. * Ii " lio- 
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lloviendo Dios sobre cosa que sea de estos señores en la 
apariencia, se debe juzgar sin temeridad, que si están em- 
pleados, y con sueldos reducidos , hay poca pureza en 
sus manos , y en sus conciencias mucha inmundicia/|Estc 
.desorden de no querer contentarse cada uno con la con- 
dición con que Dios le hizo-nacer , desconcierta en sumo 
grado aquella integridad y re&itud , con que debian pro- 
ceder en sus respetivos ministerios , y no debe mirarle* 
con indiferencia ra justificación de V. M. Mande á su. 
Consejo , que después de bien informado del sueldo, fa- 
milia y obstentacion de muchos vasallos , que son mas 
conocidos por ella , que por sus empleos y nombres , con- 
sulte á V. M. los remedios que hallase por convenientes 
para atajar estos daños, y póngalos en execucion, seguro 
del acierto. 

Jamas he escrito el punto que acabo de meditar , y 
voy á hacer presente á V. M. asegurado de los buenos 
efe&os que producirá su práüica en todos sus dominios. 
Redúcese á asegurar que V. M. por sí solo puede pro- 
ducir mas fruto, mas bienes y mas gloria á toda la na- 
ción , que muchos Predicadores Misioneros, y que otros 
muchos remedios que se tienen, y son en la realidad per- 
fectísimos. 

Señor, el exemplode los soberanos , es una viva y 
eficaz doctrina , que se imprima tierna y perfectamente 
en el corazón de los vasallos. ¿ Quic'n dexará de ser de- 
voto y viendo á V. M. tan religioso ? ¿Quien estimará la 
profusión , hallando en V. M. el mas precioso modelo de 
la moderación y sobriedad ? Si al tiempo de concluir los 
lútos , vieren á V. M. un vestido de paño ó de seda liso, 
y precisamente de las fábricas del reyno , ¿no es fuer- , 
za que todos le sigan e imiten ? Nadie puede dudarlo, 
y de aquí resultará forzosamente , que sin pragmáticas 
«i decretos, se desterrarán para siempre los tisúes, los ga- 
X ' lo- 
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Iones de oro y plata , y todos los demás géneros extran- 
geros, resultando de todo esto el mayor beneficio , y mas 
grande opulencia de la nación. 

En fin , señor , el santo temor de Dios, como princi- 
pio de la sabiduría , sabrá inspirar á V. M. todos aque- 
llos medios , aquellas providencias y resoluciones que- 
sean mas gratas á aquel señor , y que por lo mismo re- 
sulte de ellas su mayor gloria , la de V. M. y bien de 
sus pueblos : que es lo que le pide y desea = señor = Don 
Melchor Rafael de Macanaz, 

NOTA DEL EDITOR. 

" i - *% - 

P . . ^ -. - - w 

or justas causas, ha sido preciso interrumpir la conti- 
nuación de las obras de Don Melchor Rafael de Maca- 
nas. Creemos no disgusten á los lectores de nuestro Pe- 
riódico , las que siguen para concluir este tomo , y ofre-? 
cemos que el noveno, y aún el décimo se ocuparán coa 
Us de aquel autor. 
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CARTA 



QUE LA SANTIDAD DE PIO V. 

m 

ESCRIBIÓ* 



AL RET NRO. SR. FELIPE II. 

AKO DE M9 fc 
ROGANDOLE E NC A RECIDAMENTÉ 

■ 

mantenga guerra contra infieles , ^ fortifique sus trocas y 

armadas para este fin. 



M. 



uy amado hijo mio.Quando atentamente «ve pongo' 
a considerar el estado , que al presente tiene la Repúbli-* 
ca Christiana , y en ella hallo tanta miseria y desven- 
tura , tanta aflicción y trabajo, no puedo dexar de red* 
bir un pesar , y sentimiento tan extraño, que venga coa 
el Apóstol á desear la muerte , y decir á Dios lo de Elias; 
Señor , basta lo que be vivido. No soy mejor que mis pa- 
sados, peroverdaderamente ha venido mi Pontificado á un 
tiempo tan desventurado y triste , que no solo me pesa» 
de vivir , mas me avergüenzo. A qualquiera parte que; 
vuelvo los ojos , veo enflaquecida la Christiandad , y las 
fuerzas de nuestra santa fe : amancillada , y angustiada 
de todo la hermosura de nuestra madre la Iglesia. He-* 
cha esclava está , la que fue libre , y señora de la gentes, 
y sin contar las pérdidas que ha recibido este pueblq 
Puistiano, vengamos á las de aliona, 
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Apenas hube tomado sofcre mí este cargo de servi-i 
i Üumbre Apostólica, quando el gran Turco con poderoso; 
exercito de á pie y de á caballa, entró por Ungw'a á su-* 
jetar lo poco que allí le faltaba , para ser toda suya , y 
puso en tanto aprieto á Máximiliano, ele&o Emperador^ 
| y en tanto miedo á toda la Alemania , que si Dios poí 
su infinita misericordia, y por oraciones délos fieles, no 
amansara la furia de esta guerra con la muerte de aqüel 
tirano, na solamente asolaría aquellas provincias , mas 
aquí en Italia corriéramos el mismo peligro y des- 
ventura. » . v 
Amansada, pues, esta tempestad, no diré cierto que 
vino bonanza en la Iglesia de Dios, porque luego en U 
baxa Alemania, que es de nuestro señorío , se levanta-* 
ron tantos errores y heregías , que estuvieron bien ii 
punto de salirse de nuestra obediencia , no solo en el 
pensar , sino en *1 escribir. ¡Que' maldades y abomina- 
¿iones allí no se comefieiron ! Unas Iglesias saqueadas y, 
quemadas * otras asoladas , echándolas por tierra ; pro4 
fañadas las imágenes de los santos , rasgadas y vitupera- 
das /deshacían altares , ptrseguian y mataban á los San 
cerdotes , . derramando infinita sangré de justos , y die- 
ron rienda suelta á todo genero de torpezas, y de obseen t 
dad j poniendo ios heíegés Coda su fuerza en apartar los* 
Católicos de su ve-rdadera Religión i y ai mismo tiempo; 
que esto* pasaba en Flandes , habia lo* mismo en Francia^ 
]Que alborotos , que incendios dexaron de conveter en 
ella los rebeldes hereges ! ;Su atrevimiento llegó ¿tanto^ 
que se pusieron á prender 4 su Rey Carlos nuestro ama; 
do hijo , y lo hubieran hecho, si una hora antes no fue* 
ra avisado, y hubiera huido de sus manos. Saquearon 
las ciudades , que no eran de su opinión , robaron las 
tasas y haciendas de los Católicos > a' todo: aquel rey no 
^ncendj^o^.to\ba«Jllas , «iue«es ¿aioupsyvsangre, y aan« 
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que esto se sosegó por algunos dias , no dexaron de 
volver por eso á sus maldades y hollando el santo Evan- 
gelio», violando todo lo sagrado 9 y sacando á los Obis- 
pos vestidos de Pontiñcai por las calles con escarnio y 
afrenta* A unos empujaban, y arrojaban á las bestias fie* 
ras 5 los demás Ministros de Dios fueron martirizados 
con dolorosos géneros de tormentos : su Rey puesto en 
aprieto, que milagrosamente se libró de sus traiciones, 
y hasta que al fin fue sacrificado á ellas. ¿ Y que diré 
ahora de Inglaterra , viendo lo poco que florece ya la 
fe' y christiandad , que viniendo á gobernarse por una 
deshonestísima muger,la qual con abominable titania ha 
hecho su reyno sumidero de inmundicias, adonde se re- 
coje tanta hediondez y vascosidad de heregías como hay 
en el mundo > pues quitando el santo sacrificio de la Mi- 
sa , encarcelando los Católicos Prelados , apartando de 
su gobierno los varones nobles y honestos» se intitula ca- 
beza de la Iglesia de sus estados? ¡O zbomlnzcion terrible! 
Esta misma malvada, ó por mejor decir , esta ponzoña, y 
corrupción de la República , tiene en prisión á la Rey na 
de Escocia (nuestra querida hija en Christo), privada de 
sus rey nos, y travesto con soberbios edi&os , y pragmá- 
ticas fuerzaá todos los fieles que profesen la heicgia, y nie- 
guen la verdadera religión , para que de ella ningún ras- 
tro quede en todos su rey nos; y porque asemejan tes cala- 
midades no sucedan por nuestros pecados otras tales á 
mayoresíelTurco nuestro común y cruel enemigo, que- 
brando las antiguas treguas - 9 que con los Venecianos te* 
oia, se apercibía ahora ,de poderosa armada, y por tier- 
ra para acometer á la Christiandad, amenazando á' los 
Principes de ella con muerte , y total destrucción , y am% 
qu ilación de sus reyno* j pues yo. si estoy aquí á solo, ver 
tanto raaU y en tantas; partes 9 si en ello no pongo algún 
remedio , si oo^say ^ algún provecho y : ay.HíU* ¿par* 
u que* 
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que quiero vivir mas ? Porque esta santa silla , nb tiene 
fuerzas bastantes , que resistan á un enemigo que con 
nuestros mismos descuidos se ha hecho tan poderoso, 
que sino es poniendo ios Príncipes Christianos su últi- 
mo poder y esfuerzo por mar y tierra , no hay mas que 
esperar su furia para que todo se pierda. No puedo ha- 
cer otra diligencia sino la de mi oficio , que es atalayar 
'desde este lügar alto , donde Dios me ha puesto , y avi- 
sar (como el Profeta manda) á lps Reyes y puebles , que 
vienen los enemigos , para que se guarden con tiempo; 
y no vengan después á mi cargo ninguna de las almas, que 
perecieren , pues aviso á todos que viene gran tempes- 
tad, y levantando mi voz hasta el Cielo, pido ayuda y 
socorro á los Príncipes Christianos , especialmente á 
vos, para que junto con ellos de conformidad , se de- 
fiendan y hagan guerra á este bárbaro $ y que sea con la 
presteza que la necesidad requiere. La Christiandad está 
ya tan desmayada y arrinconada , que si toda ella no se 
junta á remediar su peligro , imposible es dexar de per- 
derse muy breve ? y pues la experiencia nos muestra, que 
el poderio de un Rey Católico , es igual solo al del 
Tuicojyquc junto el de todos es muy bástente, para 
quebrantarle y deshacerle : necesario y forzoso es , que 
todos de una misma conformación y voluntad , resis- 
tan con sus fuerzas al enemigo común. Esto es lo que á 
vos os ruego yo^ y pues en religión ypoder resplandecéis 
entre todos los Príncipes Christianos , la ayuda que en 
este negocio hiciereis , también ha de ser muy aventaja- 
da. Mirad lo que los Turcos señorean las tierras, y pro*- 
vincias que mandan , y sobre todo la hambre y codicia j 
con que pretenden sojuzgar á Europa , y para mas gran- 
de temor de que puedan salir con esto , consideremos, 
quán breVe se hicieron señores de Asia , y de lo me- 
1 jor del Africa , y después de toda Grecia y y luego pa * 
* sa 
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saron á Ungr/a, y tienen de ella lo mas importante, que 
es tenernos puesto el cuchillo á la ganganta , porque sien- 
do aquella tierra defensa y amparo de Alemania y Ita- 
Jia , ahora que es suya , abierta tiene la puerta para me* 
ter los exe'rcitos que quisiere por su mar > porque en 
menos de una noche puede llegar su armada á nuestras 
tierras : y yerra grandemente el que imagina , que gen- 
.te belicosa y rica , y tan rabiosa de señorear , se contea-* 
tará con lo que ahora posee? porque es cierto , que nin- 
guna vittoria alcanzan , que no piensen que es escalón 
para subir á otro mayor , hasta acabar de enterrar el 
Evangelio, y publicar en todo, el mundo su malvada 
secta de Mahoma. Así que, hijo mió, y amado en Chris- 
ito, á quien Dios todo poderoso adornó de tan extremas 
-.virtudes , y de tantos y tan abundantes rey nos, y os hi- 
7.0 tan gran Monarca , sed vos el primero que persua- 
dáis á los demás esta liga contra los Turcos. Ninguno de 
ellos habrá que no siga vuestro parecer y autoridad. 
Ninguno de los Reyes dexará de tomar este negocia» 
por propio, y particular suyo. Yo también de mi alen 
gre y entera voluntad ayudare con lo que pudiere á tan 
justos motivos y movimientos , y asimismo mandare' se 
•Jiaga. oración pública por toda la Iglesia, para que se 
-daeia Dios de nosotros 5 y esperando que siendo fuente de 
misericordia, se apiadará de su pueblo, y no permitirá que 
venga á manos de infieles , sin falta será en nuestra ayu- 
da^ haremos maravillas en su nombre? deshará nuestros 
enemigos > porque no es abreviada su mano , para hacer- 
nos merced, que aunque ahora se ha alexado de nos por 
nuestros pecados , es tan. piadoso , en que llamándole, 
se acercará. Aplacarle hemos con humildad , pues con so- 
berbia le ofendimos , y vie'ndonos con contrario corazón, 
y mas contrito , y que venimos esforzadamente á pelear; 
por su nombre , térro* y espanto les causará á ¡qs enemi- 
gos* 
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gos. En tanto que se concluye esta general concoi> 
día y defensa común , y en tanto que se adereza lo. 
necesario para ella , os ruego hijo mió , por las entrañas 
de Jesu-Christo , y os requiero , que enviéis luego la 
mayor armada que pudiereis á Sicilia , porque estará 
allí á proposito , para que si los enemigos vienen sor 
bre Malta , puedan defenderla , como ya lo hicieron 
otra vez 9 quando cercaron á la Goleta, y ser con mas 
facilidad socorrida. Y quando acometiere, como se te- 
me , á Chipre , Isla de Venecianos , y cerráren el paso 
para estorbar el socorro , que le fueren entrando vues- 
tras galeras juntas con las de Venecia 5 los Turcos no 
se harán señores de la mar , ó se podria ofrecer ocasión 
de pelear con ellos , y alcanzar alguna vi&oria con ayu- 
da de Dios, 

Esto os pido con d encarecimiento posible , porque 
entiendo claramente , que si vuestra armada se parase en 
Sicilia, seria un freno terrible para los enemigos y gran 
desmayo para quanto emprendiesen , y los nuestros en 
qualquiera parte que sean acometidos, tendrán por cier- 
to el socorro. Y como que es cosa esta de tanta impor- 
tancia, torno á rogaros, que pongáis delante de vos el pe- 
ligro común de la christiandad , la fe que en el Bautismo 
profesasteis , y con quantos beneficios os ha obligado 
Dios á defender su Iglesia , no tan solamente por habe- 
ros criado y redimido con su sangre , y dado tantos rey r 
nos y señoríos , «ías aún también por la honra , que su 
santa madre Iglesia ha dado siempre á vuestros progeni- 
tores de gran memoria , autorizándolos con el glorioso 
titulo y renombre de católicos. Esta pues santa madre 
y Iglesia nuestra , se está qudxando , y con lagrimas os 
pide vuestra ayuda. Si sus hijos ñola remedian, ¿de 
quie'n espera favor ? Yo como pastor , que tengo á cargo 
tantos rebaños de almas ¿ estoy velando sobre ellas , vien- 
Tom.VIU, Kk do 
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do la obscuridad espantosa en que me las pueden poner 
el torrente horrible de heregías que se derrama por toda 
la christiandad , y los continuos rebatos en que nos po- 
nen estos lobos infieles > y ahora que oygo sus ahuili- 
dos , aviso de ello á todos , y con vivas lagrimas les noti- 
fico que se acerquen. Yo de mi parte , por la conserva- 
ción y guarda de mi ganado , por defenderles de estas 
fieras , muy aparejado estoy á tomar qualquiera trabajo, 
y ponerme á qualquiera peligros y esto es lo mismo, hi- 
jo amado , que os amonesto , para que lo estéis. Y por 
aquel Soberano Señor os encargo, que así en enviar vues- 
tra armada á Sicilia, y concluir liga y unión con los de- 
más Príncipes , como en promover sus tropas y proveer 
todo lo que es necesario para la guerra contra los Tur- 
cos, mostréis á todo el mundo eí celo, que tenéis por la 
honra y servicio de Dios. Y aunque yo se, que sin este 
mi aviso y advertimiento os resolveríais á hacerlo , mas 
por cumplir con mi oficio y obligación, y con el cuidado 
que debo tener como verdadero Padre, he querido signi- 
ficároslo en esta carta. Y porque en ella no se puede de* 
cir esto tan cumplidamente como deseo , envió al Maes- 
tro Torres , de nuestra cámara, persona á quien por su 
bondad y virtud tenemos particular afición , y siendo 
tan leal vasallo vuestro , ha venido mas á proposito en- 
cargarle este negocio , y así todo lo que de nuestra parte 
os propusiere, os rogamos que le deis el mismo crédito 
¡que á nos. En Roma á 8 de Julio de 1 5*98. 

* 

« ■ 

* 

— 
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CARTA 

♦ • 

De un gran cortesano para otro que empezaba áser 
valido , el qual cortesano se dice ser 
Antonio Pérez. 

■ • * 

Envió á V. S. el advertimiento que me Ka pedido, so- 
bre cómo se ha de gobernar un Privado 5 pero pienso, 
que mas ha sido curiosidad de saber, como entendieron^ 
esta materia ios cortesanos de mi tiempo , con expe- 
riencia de tantos Privados como se han visto en aquellas. 
Cortes, que necesidad de advertimiento de ningún ma- 
rinero para gobernarse en ese mar , en que se halla me- 
tido; pues su buen natural y otro tal entendimiento, son 
los mejores cortesanos consejeros para acertar á gober- 
narse en tal estado : pero sin embargo , me empicare gus- 
toso , bien que brevemente en servir á V. S. , pues el 
amor y la obediencia ( hermanos naturales): á qualqiaee 
riesgo suyo , tienen por fin agradar á quien aman. Ade- 
más , que la materia de Privados es como la peste ó en- 
fermedad de piedra ó ele muelas , que por muchos reme- 
dios que uno sepa , se huelga de oír otros á qualquicC 
pasagero , aunque sea un charlatán* Lea V. S. mas do 

. una vez , le suplico , este papel , y en particular esta disr 
tinción de privanza , que suele alcanzarse, , ó por grando 
conformidad de personas, ó por obligaciones de persona* 
por servicios hechos > ó por ser instrumento propio á la? 
inclinación natural del Príncipes ó por grande entendi- 
miento y valor del Privado. Considere V* S¿ un foco loi 
que digo acerca de esto , y es , que si la privanza proce- 
de de gracia personal , aunquc.sea trabada 4e ambas parr 

• Kk 2 tes, 
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tes y gastos | no hay gracia personal, que sea , ni dure 
mas que la flor del árbol, que hermosea, pero pasa pron- 
to > porque por su natural y por mil accidentes es esto¿ 
y lo confirman y califican así muchos ejemplos de mi 
tiempo. 

Si está fundida en obligación de servicios , si son pe- 
queños , no podrá ser la esperanza de fruto grande , ni 
obrar gracia grande. Si los servicios son grandes, desgajan 
la rama del árbol con el peso, porque nadie sufre á su vista 
con gracia al acreedor, y menos quando es mucha la deu- 
da. Así lo tocó la experiencia en mis relaciones y la cau- 
sa de ellas. Si está fundada en la satisfacción del instru- 
mentó para exercicio de la inclinación natural (digo de 
las inclinaciones contrarias á la grandeza , y calidad del 
oficio) , las flaquezas personales, fácilmente las disimulan 
k>s rey nos , y sufre la naturaleza > pero el oficio mismo 
no las puede sufrir, y á la corta ó á la larga, este les vie- 
ne á dar su pago y y aún la persona del mismo Príncipe 
las mas veces vuelve el rostro á la honra del oficio , y 
suele, corrido con el tiempo, y con las cargas de las que- 
jas del pueblo, y de los mayores estados , y con su pro- 
pia nota , descargarse con el castigo , y exclusión del 
Privado. Si la privanza nace por grande entendimiento 
en el que la logra , aquí está el mayor peligro , aquí son 
los baxios de la flaqueza humana s aquí es menester gran 
tiento , y navegar con la senda en la mano 5 que la tier- 
ra donde está plantado el árbol grande , suele no poder 
tolerar su peso , sino tiene sus raices muy aseguradas por 
muy profundas. Mucha virtud ha de tener el Principe, y 
mucha profundidad las raices de la privanza , para su* 
frir tales arboles $ porque no hay Príncipe , ¿ que' digo 
Príncipe? No hay hombre (porque es enfermedad natu- 
ral á todos) que duré en sufrir á su lado un entendimien- 
to mayor gue gl su£b ¿ p^ro$i sabe el Privado conducir- 
■ i ' . se, 

* 
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se , el uso de este genero de privanza es el mas durable, 
y con razón , pues nace del entendimiento , y lo que di- 
xo el Espíritu Santo : Coram rege noli vlderl sapiens. A 
esto tiró el Consejo, porque' no aconsejó, nemini sapiens y 
sino noli viderij como si dixera , esconded y templad , Pri- 
vados , el entendimiento por el daño del celo y de la envidia r 
y usad de él para el acertamiento y servicio di vuestro Prín- 
cipe y y para vuestro mérito, A esto miraba lo que decía el 
Príncipe Ruy Gómez de Silva , de cuyos exemplos me 
Valgo en esta advertencia , que fue el mayor maestro de 
esta ciencia , que ha habido en estos siglos , y de quien 
me dixo un dia el Duque de Alba estas mismas razones en 
$1 retrete dei Rey : "Señor Antonio, el señor Ruy Ge* 
*>mez, de quien tan apasionado vivis, no fue de los ma- 
vyores Consejeros que h* habido, pero sí el que mejor 
^sabia llevar el humor natural de nuestro Rey 5 pues to- 
ados los que aquí andamos, tenemos la cabeza donde 
"pensamos que tenemos los pies." . 

Digo , pues, que me dixo le habia dado este precep^ 
to,un grah Privado de los Reyes de Portugal, y QUC 3S1 
siempre usaba de e'i en los consejos , " que daba á su Prín- 
cipe > y en el discurrir con e'l , llevaba un advertimiento 
grande de moderar su cntendintíento e&n el- de su Prínci- 
pe 5 porque por ser la potencia de todas tres que siente nías 
la ofensa, del rendimiento * es riecesati^ pata Conservarse 
jin hombre hacerlo así > porque mientras mas se observe 
rendida la voluntad propia á la del Príncipe , mejor se 
cohoceri, que esto es un pedazo de adoración ( vianda 
tan natural y acomodada di humor humáno ) con que se 
le tributa el respeto , y se le ofrece el entendimiento co- 
mo esclavo : debiendo creer, que si este quiere mostrar 
todas sus lineas para vencer en las conferencias al del 
Monarca , acabará 'precipitado cómo om> logro. ' Y aliar 
**ó i 5ue procaraba ^ garecic&n los buenos sucesos jdte 
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$us consejas, acertamiento ele buena ventura , nadda de 
mucho cuidado y vigilancia en su servicio y pero no de 
mucho entendimiento, para que le tomase amor ei Príncipe: 
como Jos que en el juego buscan jugadores de ventura roas 
que de ciencia» porque lo primero causa aflicción á la per- 
sona , y lo segundo envidia. A este propositó me contó 
mas de una vez un caso particular del Conde Don Die- 
go de Silva , gran Consejero , que le pasó con el Rey 
Pon Manuel , y fue, que habiendo venido un despacho 
del Papa con un papel extremadamente ordenado , z\ 
Rey llamó al Conde , se lo consultó , y resolvió con el la 
respuestas y le mandó, que e'i ordenase una , que e'l que- 
na hacer otra , porque el Rey se preciaba de eloqüente, 
y dicen lo era cierto. El Conde sintió bastante* haber de 
poner la pluma donde su señor la ponia* pero obedeció, 
y ordenó su papel Fue á la mañana siguiente y se le lle- 
vó al Rey > y halló , que este tenia ya ordenado el suya 
Oyó el del Conde > y no quería después mostrar el que 
habla hecho > pferO 'á instancias < defc Conde le mostró. 
Al fin conoció el Rey q^c estaba mejor ctdci Conde, y 
resolvióse en que aquel se diese por respuesta al Pa- 
pa. El Conde se fue a su casa, y con ser medio día, 
mandó ensillar dos Caballos, _pa«a; , dos hijo* suyos , y 
sin comer ios llevó al cam(K> , y les dixo : »Hi)os¿ 
Meada une busque su vida, y yo la mia , porque 
»aquí ya no se puede vivir , pues conoce el Rey, que se 
timas que él* Admita y tenga presente Y. S. este exem* 
pío , que no es malo , ni euseñan poco tales cuentos. Y- á 
¡a verdad, si Dios con sobrarle gloria y poder para ha* 
cer polvo todo lo criado, no sufre compañero cala adot 
ración : ¿ quáuco menos sufrirán .los Reyes de bi tíeira, 
que ninguno los iguale el hombro l Porque si el amor de 
perspua á petsof» lo sufrió un rato, fut^, ó, por mostrar 
«l poift lición tpmado en U niaao¿áqiriW' tftfirf?ien po 
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yenganzá de operaciones pasadas con el ánterlor Priva- 
do > pero en pasándose rstos efedsos , no tiene la privan- 
zar instante seguro. Y io mismo se puede decir de la que 
nace de amor de persona á persona > porque en esta acu- 
de luego la envidia , fiscal dé todos ios grandes lugares, 
con los golpes de la industria 5 pero no descubiertos , que 
esos suelen ayudar mas á los Privados. Acuden los mal 
contentos de algún Privado coa chinas y varillas arro- 
jadas al descuido , como decia d Príncipe Roy Gómez, 
que á uno de los mayores Privados , que tuvo Don Feli- 
pe II. 0 , que fue el Cardenal Espinosa , con otras tales le 
derrivaron en dos años los maestros de aquella Corte y 
ciencia de amor de Reyes. Acuden con las quejas , testi- 
gos de que la envidia se vale 5 golpes que embarazan 
al mas apasionado Rey por su Privado; embates que con* 
mueven el juicio general , mas que ci viento, que suele 
alterar las olas del mar. Acude con el Príncipe el respeto, 
por no decir temor, de los mal contentos en todos esta- 
- dos , que nadie quiere ser señor de descontentos , porque 
nadie gusta que su Rey bambolee, como rey no de des- 
contentos. Por eso, señor, con esa gracia de ese Príncipe, 
estime en mucho V. S. esa gracia de las gentes, consér- 
vela cpn ese noble natural , con esos medios que* van en 
el advertimiento, porque la gracia de las gentes hace toas 
durable y firme la gracia de los Príncipes , ó á lo menos 
obrará la razón , quando llegáre la hofa - de la mudanza 
tan cierta como la hora de la muerte» He dicho quantQ 
puedo , añadiendo solo que soy todo de V. S. = A. P. 
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A GIL DE MESA, 

REMITIENDOLE LA ANTECEDENTE. 

N^o envió con esta carta mayor número de adverti- 
mientos, que los que aquí he apuntado brevemente , por 
algunos justos respetos, y por no desmembrar el quader- 
no , que tengo junto de memoriales dados á Príncipes su- 
premos y menores, porque esta carta vá por carta sola, 
y no para instruir á nadie ahora 5 y porque entre tanto 
que sale á luz aquella parte de mis papeles , quiero estar 
4 la mira y ver si los Privados que ahora corren , van 
con las riendas de aquellas consideraciones > y si los de 
ogaño saben lo que los de antaño, como dicen los labradores 
de España, Quanto mas , que lo poco que tiene esta car- 
ta , puede bastar para levantar el rostro (como dicen ) al 
caballo , al Privado y ai favor que le trae en d ayte, q\ie 
el favor del Privado no es menos que un caballo bárba- 
ro y ligero, y ha de ser muy buen gtnete y tener muy 
buenas piernas , al que no descomponga de la silla, quan- 
do no le derribe. 

Lo que parece en un Ministro y Privado digno de 
consideración , y aún no se si diga necesario , es lo si- 
guiente, *' 

I. ° Traer muy presente á Dios para reverenciarle y 
temerle 5 y considerar, que todos ven y entienden quan- 
to dice y hace , para que se le imprima gran vergüenza 
de lo que podría parecer mal á las gentes. 

II. a Procurar que su Rey sepa el oficio de Rey, 
aplicando para esto las diligencias posibles , pues quando 

se 
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•ácf despactieft muy a tiempo muchps negocios de jgraó im- 
portancia , se quedaría -éste (quedes. d^mayo*). atrás ^ 
se continuase el descuido de no faacei; lo poiible paiía 
qué el Rey en su oficio sea r muy eminente o pues se 
compadece bien ser un Rey santo , prudente , sabio y 
de gran ingenio, y por falta de experiencia y exer- 
cicio, dexar de saber mucho de esto ; que por ser arte* 
-y profesión la dé ser Rey , es necesario aprenderla co- 
roo al muy ingenioso le es forzoso aprender de experi- 
mentados! y maestros la profesión y ciencia en. que le 
ponen. . . / , :»•...*■ k i ¿ ♦ 

* III. 0 Procurar con estremo favorecer las Iglesias , y 
escusar lo que se pueda, el llevar aprovechamientos de 
ellas 5 pues toda manera de historias nos muestra el des- 
dichado sucesode Ministros, Repúblicas , Reyes y sus 
-Privados , que mostraron y tuvieron codicia de bienes, 
*y rentas Eclesiásticas 5 y de toda la necesidad y aprieto 
de Españá, se da por ocasión el llevar los Reyes tanta ha- 
cienda de la Iglesia. \< % . * , : 

IV.° Procure reducir sus ocupaciones con el Rey , ¡i 
ifces : la primera , sea la comunicación r y consejo en 
materias gravísimas , y de Estado : la segunda ,. inte** 
cesión y ruego con el Rey , en toda manera de provi- 
siones Eclesiásticas y seculares de paz, guerra y gobierno, 
para que se atienda ai mérito , y prevenir las impj-o- 

L V. 0 Procure en todas, que sálgAa hermanadas las 
¡que le importan por amistad y parentesco , con las que 
no le tocan en lo uno , ni en k> otro > con lo quai se ha- 
rá querido de ios propios , y de los, extraños. Acudien- 
do á estas dos ocupaciones , lp queda mas tiempo para la 
tercera, y de mayor importancia , para conservarse un 

Privado 5 que es la freqüente comunicación y asistencia 

-..Tom.VIU f> Ll pr« 
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ordinaria con el Rey , porque la regla cierta dt la mate- 
ria , que habla de este capiculo es , que ei Privado no ha 
de ser Ministro, ni el Ministro Privado. » • , : . 

Lo cierto es , que un gran Ministro ó Privado debe 
escoger personas de cuya fidelidad y suficiencia tenga 
satisfacción , y que entre ellas se reparta la carga , pa- 
ra que el despacho de los negocios sea mas á tiempo , y 
los negociantes y pretendientes no se pierdan , ni la pa- 
ciencia , viéndose reducido á una parte sola adonde han 
de acudir , sin ser posible ser despachados , ni oidos en 
otra 5 y con esto , el Privado y el Ministro mirando por 
la salud del alma de la Monarquía , conservan las fuer- 
zas de sus cuerpos, para mas servir á Dios , al Rey , y á 
su real corona. 

VI. 0 Y en esta razón , procure por buena traza seña4 
Jar cadadia dos horas las mas cómodas , en que con^ 
curran á su despacho con el de palabra, los Secretan 
tíos á quienes tocan las materias , con ios guales las tra* 
tará , y resolverá en este tiempo mas , que pudiera escri- 
biendo diez días. 

Con este orden, se da gran satisfacción al mundojde 
que las materias y negocios secretos , corren por los Mi- 
nistros convenientes , y dedicados para ello , y cesan las 
sospechas , murmuraciones y querellas de que no cami- 
nan los negocios por este orden > y en probarle, no pare- 
ce que hay daño alguno , y podría ser que fuese gran-; 
dísimo ei provecho. 

Con esta misma razón se deberá considerar si con* 
Tiene pasar adelante con el uso que el Emperador Car- 
los V.° (que este' en el Cielo) plantó de jüntas particular 
res de Ministros , sacados para ellas de sus Tribunales 
ton tanto daño de los negocios , que en ellos se han de 
oír, votar estudiar y despachar j y con tan inmensa 

" ocu- 



Digitized by Ge 



ocupación y trabajo de los Ministros ," y con tatito daña 
de los negociantes , que se debe atender mucho á quitar 
estas juntas , y reducirlas á una de personas señaladas pa- 
ra ello , ó á quien ei real Consejo (para materas extrae 
vagantes y de gobierno , como tan propio de esteX 
tenga cada semana señalada una tarde para esto , y ten- 
dria tiempo para todo , si solamente en su Tribunal ad«* 
ministrase las materias que le tocan , tenutas, mil y qui- 
nientas, residfeiittias&c. ■ ? 

VIL° Escoja el gran Ministro ó Privado, dos 4 tres 
personas que tengan común , y recibida opinión , y apro- 
bación de suficiencia , secreto y seguridad de trato > i 
las quales consulte las materias universales, y partícula- 
. tes suyas s y entendiéndose que hace esto , acudirán 4 
las dichas personas muchas con avisos necesarios , y le 
cscusarán el cansancio de escuchar á muchos > y en 
conformidad de este orden , ha de disponer, que los que 
tuvieren sus papeles y los ágenos, y los memoriales, 
sean excelentes en secreto , virtud y suficiencia , desem- 
barazados para despachar mucho y presto $ y sepan to- 
dos , que ampara , favorece y trata mas á los que tienen 
gran virtud , suficiencia y seguridad de trato, que 4 
otros > porque padecer engaño en esto , es padecerle de 
mil maneras, 

VIII. 0 Procure que las materias de su hacienda las 
. trate uno á dos , quande mucho , y que estos no cuiden 
de otra ninguna , y que sean suficientísimos y fidelísi- 
mos | porque de lo contrario , resultarán opiniones, mor- 
muraciones y testimonios , que le desacrediten mucho el 
empleo de la hacienda que hiciere , y los gastos sean es- 
cusando todo lo posible, sin mostrar apariencias ricas, 
porque estas hicieron siempre aborrecidos á los Privados 
de su Rey y del pueblo t tarde que temprana Que vean 

Lia. ~ gar- 
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particular aversión 5 meterse en oficios, que no son 
de su inspección, y á reprehender las faltas particu- 
lares de ellos , pues esto es deslucir í los. superiores 
de los oficios, y con estos y sus inferiores hacerse abor- 
recido. ... 

Traiga siempre en la memoria , que no hay en la vi- 
da cosa mas deleznable que la privanza , que á las mas 
asentadas y firmes le$ liega su declinación y mengua , y 
con esto dará muy bien cobro así de las materias univer-. 
sales , como de las particulares suyas ; pero buscando 
siempre de mucha justificación y pureza en las unas y en 
las otras. Esto basta por ahora. Soy su amigo fiel siem- 
pre = A. P. 
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.... DISERTACION 

QUE MANIFIESTA LAS OBLIGACIONES Í)E UN JUEZ, 

Y MODO DE PORTARSE CON ACIERTO. 

NOTA DEL EDlTORi ' " 



j i 

A! .!■•':.. ; ■ • . : . : 

junquc ignoramos quien sea el verdadero autor de e$- 
ta obra , creemos que será bien recibida del público , tan- 
to por lo interesante de su argumento, comp por el bello 
estilo , y preciosa do&rina coaque tan felizmente s$ de- 
sempeña. Hay lectores que estiman las obías mas por el 
nombre de Jos que suenan por autores de ellas, que poi: 
su intrínseco mérito, debiendo ser al contrario. Sábeme^ 
que habiendo hecho cierto sugeto las mas viva$ y efica* 
ees diligencias por hacerse con un MS. que tenia por aijq 
tor unojde los mas recomendables , le consiguió ,al fi? 
á costa de muchos desvelos , infinitos pasos , y no : po- 
cos, reales. Dueño de tan incomparable tesoro (en su ji^i* 
ció ) , tenia'depositado en el isu pstiraacion y ei^pleada, ?uí 
lengua en su alabanza y aplauso. iQuando la leía i algUf 
nos de sus mas íntimos amigos (que no á todos dispensa^ 
ba su bondad esta gracia), se detenia al mas pueril con«t 
cepto , á la clausula mas débil, y como exórtando al que 
le oía á que se hiciese todo atención , interponía estas 
admiraciones , nacidas de lo mas intimo de su corazón i 
\Qué prodigio] \quk maravilla ! y proseguía leyendo hasta 
hacer otras iguales demostraciones t que eran con mucha: 
freqüencia. 

-v, 0 • Ert 
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En este estado , tuvo el imponderable desconsuelo 
de ver acreditado plenamente que esta obra no era del 
autor que sonaba en ella , y que el tan ciegamente habla 
creído , sino desuno que vivU , que era su, amigo, y que 
no le contemplaba suficiente ni aún para copiarla con 
bufená ortografía. Por poco perdió su juicio este buen 
hombre quando vio, que era irrebatible aquella justiri- 
cacion y su engaño por ellsu Maldixo á su verdadero au- 
tor y blasfemó de la obra , procurando quitarla todo 
aquel mérito -con que^ poco antes la habla canonizado: 
error , que no podrá nunca subsanar » porque ó tenia mé- 
rito por sí ó no. Si le tenia ¿cómo se le habia de quitar 
el nombre* de su 'verdadero autor, fuesa quien fuese ? Y¡ 
si no le tenia , tampoco se le podria dar el del mas cele- 
brado , y por sábio reconocido. 

Lo cierto es , que tenemos muchas obras anónimas 
MSS. dignas de ocupar un lugar muy distinguido en el 
orbe literario. Y no lo es menos, que causa sentimiento 
el ignorar quienes fueron sus autores > pero esto n\ quita 
á ias obras su mérito, ni las debe sepultar en el olvido, 
privando al público de la ilustración que de ellas puede 
recibir» Asi esperamos que lo entiendan ciertos ledores 
de nuestro Periódico , que nos consta reciben con po- 
ca benevolencia las obras anónimas que ofrecimos en su 
Prospe&o 5 reconociendo* que-por no ser fundadas, seria 
sus quejas del público mal recibidas. 



... ... ■ 
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• i .. .. • . . .... ; / . . ' . . , , . • . 

Omnibus robloné ut entibas manifestum ett prtmum sdentia- 
2 itum otnmum Antbvrem csst Deum , qui infinha htftlljgendi 
«• • vi, & summa sapkntia polct.. 

. . . - « - ' - • » I • i , 

1 que se forme una disertación dirigida á la utilidad 
pública , y ai cuerpo de Jueces para el que pretenda se- 
guir esta carrera , es el encargo de nuestro soberano. Pa¿. 
xa cumplir con este requisito , y poner en execuf ion los 
deseos que me asisten , me ha parecido conducente: reu- 
nir las obligaciones de. un Corregidor haciendo ver qujq 
solo con la de Christiano , y la de su competente ins- 
trucción, podrá desempeñaran Ministerio tan alto, yal 
parecer inacesible : por el orden propuesto ,. y en do$ 
partes barcia división de este corto tratado. £n la pri- 
mera, manifestare' las utilidades que al rey no se le segui- 
rían , en que todo Juez procurase sobresalir en la virtud,, 
,y a&os públicos de Religión 5 y las fatales conseqüen- 
cias que de lo contrario se experimentarán. Y en la se- 
gunda , lo esencial que le es el conodmiento , y obse** 

yancia de las leyes de su profesión. . : ■ ■[ 

*■ » 

PARTE I» ' '/ ■'; 

No obstante haber criado Dios al hombre riftohjia* 
da , y para su- conservación y regato^ ¿quantp fqantierft 
los elementos > quiso dexaxle enteramente libre con solo 
el freno de la memoria y entendimiento. Ya que no pu- 
so de su parte cosa alguna para adquirir el privativo ser, 
no quiere su criador logre contra propia voluntad el fio, 
para que fue criádo. ¿ De que modo manifestaría el hocta 
bre su agradecimiento á la primera causa , por tanto fa- 
vor y beneficio recibido , ni en que consistiría, ni fun- 
da- 
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daria su mérito 9 s! careciese de libertad , obrando necesa- 
riamente ? Stfl mas objetó que el dé la debida gratitud, 
temamos sobrado fundamento para referir y conformar; 
todas nue stras acciones con la mente y voluntad divina^ 
Mas por nuestra desgracia envilecida la naturaleza con la! 
caida de nuestros primeros padres , quedando triunfante* 
las pasiones , obcecaron la razón , y solo el que reconoce 
su miseria , clamando á Dios de veras , logra un verda- 
dero conocimiento , y acierto en su resoluciones. En es<* 
ta obligación es igual el subdito con el superior , pues de 
cumplir con ella uno y otro , afianza con su buen obrar 
el gozar de Dios f que es el fin de su creación. Parece, 
por esta razón , quedar todos sin distinción de personas 
y estados, con igual obligación de servirle; pero con todo, 
hay obligaciones que nacen <con el hombre , y otras que 
este adquiere contrayendo su voluntad. En las, primeras, 
no hay; libertad mforal para dexar de cumplidas. Las 
otras , piiedc muy bien omitirlas en su principio , no 
abrazando las circunstancias ó ministerio , á que son ane- 
xas. Estas, Aunque ligan á la criatura , tuvieron princu 
pk> de sq voiuhtaaV Aquellas , en todo tiempo fueron ne- 
cesarias. Libre es el hombre engomar estado , y recibir 
dignidades ; mas contraido ó empleado , queda constitui- 
do en la mayor obligación , y ligado al empeño mas exac- 
to y de todos los cargos puestos á su cuidado , de que 
se teiotáatá', y debe dar estrecha cuenta^ j Peligrosa con-; 
jtracéton > sitio precede la teflexW» correspondiente , y se 
procede en ella por el camino redó ! 

Bien sabido es , que el Corregidor por su oficio (este 
íes el texto) regularmente es cabeza del pueblo en que 
jexerce jurisdicción. Cargo; de «ta es , gobernar como su- 
perior 4a« partes inferiores que le ayudan á componer 
el todo. De dos modos puede gobernar su pueblo 5 por el 
J>uen excmplo f y con el cumglimieacp de su obligación* 

Coa 
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Con aqücí (qde es el rcstq dé Ja primer parte ) instrpyo, 
y edifica al pueblo , haciendo que sus vecinos imiten , y 
«moderéo: sus ácciones : con lo. que conseguirá le. odiedez* 
can.y respeten. Con este., les~ conserva en paz , castiganr 
do sus excesos, y Íes aclara sus derechos con arreglo f. 
las leyqs , y superiores ordenes f como se hará vtti en sa 
lugar respectivo. \ :..«: > i ' t • . » ^ . rt 

Quanto imprime yi convence el conseja ¿ Á repre- 
hensión del bueno j canto causa menosprecio , y burla tíl 
del incontinente y desarreglado* Si el Juez fuese honesto, 
reprehenderá con fruto, á los libertinos v si caritativo. * 
los avaros : ; y si humilde y pacifico á los soberbios. Po* 
el contrario * si fuese codicioso! altivo , vano t ó i neo n tíz- 
nente , asistiendo á toda clase de baHes , juegos , comilón 
ñas y embriagueces , completando el número, de los mal 
entretenidos , fomentará el vicio y disolución , per vir*» 
tiendo ¿Lánino de unos> y atrayendo e( de muchos, ¿ su. 
partido. El libertinaje > <wc eis;efedo. de ias pistones:, solo 
la razpn puede hacer que no sea tan freqüente > mas e'stf. 
á poco que se obscurezca , y entibie! con el mal exemplo:, 
fácilmente condescenderá en dar gusto a los apetitos coa 
quase halla envuelta* [La vól untad det hombre , que np 
se ídeterminá á ib malo, baxoi dé: ésteiconaepra# [íi eOr 
cujsntra a%un¿ apariencia de bien-, .ó figurada j&tftWo, 
•para que se coqtraiga ¿ el, sin dificultad suele* execut a ir 
lo. -El hombre instado y perseguido por uaJadc* <te sli»s 
mayoteá enemigos , -que rió üod lps : que lintcqiorxaÉjít Cltif- 
>ne copio pactende sí mismo; y pc*otrc>jd$íla>:itíJtáfc q<¿ 
3elxietíc^e.pata^j^ nóse<de^,iteyaf > dcí áU«sií¿ múcb& 
areces, eatá;dudostíxa¡ rcsolv¿tseí^ríio 'Sabej: qnlái^sca el 
objeto de su determinación. En este caso , si viese qw 
sus sifpsribEes , ;feñ quienes ■ debe suporicr^todójijaháerto, 
obrta o- • conforme á loisiigerid&pprj si| táciioacioji*, esr 

tará pronto, áoltfa&d&igoajiiw^^^^ 

; Tom. VIII. Mm obras 
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«obr^s contrarias á sus propias pasiones , se harán las aceto- 
dcs de estos norte de las suyas, * 

De acciones indiferentes se abstienen los verdaderos 
padres de familia, en presencia, de esta, haciéndola solo 
participante de las que pueden instruirte , y servir de 
<docackin-, y buen excrupio» Para. ello asistan publica- 
atente á los a&os de religión , acompañando, por las car 
ücs al Rey de cielos y tierra , visitando ios enfermos , y 
haciendo otras muchas obras de piedad y misericordia* 
Asimismo los Jueces í imitación de estos , con ningún 
teparo, y siri temor de. hipocresía. t defaca < asistir ¿las 
fuiciorics Eclesiásticas y depias obras buenas , para.cum- 
■plir por laque así toca ,. y obligar con su exemplo* á 
que las exerciten los demás ciudadanos. Es verdad cjue 
muchos Jueces se valen del común proloquio» de ser an- 
tes la obligadbn que la devoción , entendiendo por 
aquella eldar quatro providencias judiciales eñ horas y 
«días determinados y creyendo que, con esto tienen cum* 
plido con Dios y su Ministerio. Lqs que así piensan , vi- 
, ven -culpablemente engañados , y vendrá dia que sa\gaa 
del error 9 quando el arrepentimiento no aproveche , y 
la enmienda sea imposibles Para que ksí no les suceda ¡y y t 
sí el que con ti anquilidad de sus conciencias logren ei 
^verdadero desengaño de sa obligación , y fin primero 
de* su creación, sean en tiempo zelosos por ei culto di- 
Tino , y cxewritense publicamente en los aftos de piedad . 
-¡y religión ¿ procuraxpdo no jxdüeiqsus^tas a los estre- 
chos limites de una persona particular; porque quanto 
de ¿ta distan la¿ facultades que <ies asisten en gravedad 
¡y eitension , tanto mas akatoza: l»4}Wtgacíori en que se 

hallan. " ♦ -••li i: ■ ,:¡.! .w; 

Muchas accionas serán reprehensibles en los Jueces, 
^jue en ótf oi sin esta qualídac^pcan indiferentes > pudien- 
4o estos ski Recial dcmtrlto^ncpegat <aí ocio alguna 

' .'. . . par- 

■ 
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pártele tiempo , que de executaflo aquellos rto podrán 
libertarse de notaje xuipa. Lo que es en los primeros 
consejo pata -ciertas y xleterminadas obras, es en Jos 
otros rigoroso; precepto para las mismas. Esta unidad 
de acciones, y distinción de responsabilidad , demues- 
tra la variedad <k obligaciones , nacida de los d i ver- 
^sos cargos, -que por «aaon de. sus empleos, ú ocupa.* 
cipnes íien^n unof y;ocios*¿ £1 Juez como, alma del pue- 
blo quJe regenta, debe vigorizar i ios desvalidos, coü 
tener á los intrépidos , poner freno á los audaces y blas- 
femos , alentar á los pusilánimes y perseguidos , hacierk- 
do que del buen obrar de todos , resulte la publica tran- 
quilidad^ y bien ^star de sí mismos.Es imposible el de* 
sempenp de estos cargos , limitando el tiempo para este 
fin , y dedicando» (con el pretextó' de esparcir . el ánimo ) / 
Ja mayor parte del día en paseos , y diversiones públi- 
cas y privada? , *irw atender á que solo la imposibilidad 
puede poner- limite á süs obligaciones: y así, para el dc- 
<bido cumplimiento de ésta», será bueno tenga entendi- 
-do , que su buen* obrar há de ser en todo tiempo prefe^ 
iíido á sus preceptos; de suerte , que dexe en duda si sus 
subditos cobren con obediencia ó con imitación. Dedi- 
qúese , pue$| al fin propuesto , en hacer y dar al públi* 
xo todo genero de obras faenas , sin que crea le pueda 
wyir de ?bsekulo iaihutrtidad á la jurisdicción , ni me¿. 
nos que la eafidad , ; y a&os de piedad son incomparh- 
-bte^cbb las pocas rentas i porque uno y otro con facjliv 
4U*d.teve la prudencia,, Esto mjsmo nos da á entena 
idt» . n»est«> Soberano * «piando manda por sus reales or- 
'denesf, que en lo suc*£i\tt'fc# Jueces se porten cómo ver- 
-da(deros>j^adres , cfenbdendo iermas útiles y apreciables, 
por lo común , los efectos nacidos de un buen corazón 
¥ompasiv<?, que los que arroja de sí otro revestido de 
0 7 Mm 2 seve- 
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severidad. / rigor. Et que posea d primero, impedirá , y 
cortará fácilmente todos los asuntos, que nazcan de chis- 
mes y enredos, y aquellos que después de tw largo li- 
tigio , excedan sus costos á lo principal que se ventila > y 
el segundo acalorará , y fomentará unos y otros; de mo- 
do, que vendrá á dexar á los vecinos del pueblo , por 
un lado arruinados, y por otro. Henos de rencor y saña, 
'dispuestos por esta causa a los mayores arrojas y tropo- 
lías > por lo que si á cxcmplo de nuestro: zelopo» Monarca 
los que representan sor justicia han de imitar sus virtudes, 
-sirviéndoles las acciones de aquel* de norte y regla, para 
gobierno en las suyas, bien tienen que: reformar estas, 
-si han de guardar la proporción * y - consonancia de- 
bida. : » , , .f ■■ Vi i j . •-. . 

. La justicia concedida , por Dio*á ios, Reyes y Empe- 
cadorcs,la depositaron estos en los Jueces, conociendo no 
podían como limitados aplicarla en todas partes á ei de,- 
4>ido tiempo , y con la prontitud que ¡asiciiemnstancias 
pidiesen. Este:fueei objeto principal ¿e toSobecauos feíi 
la creación y establecimiento de los; Tribunales y Magisr 
trados principales ó inferiores i por cuya razón , si al 
cuerpo de estos no procurase sobresalir^* la virtud y 
cumplimiento de sus respetivos jnioisterios , imitando* al 
presente Monarca ,'poi; mas que este de cerneré* >€ajdat 
fcuen exctfpü* y.repattfr.po*i»ur^^ 
ceptos mas saludábles y christianos, fto acabará (^ con- 
seguir en sus .vasallos el bim< prooeder^qti^ de" dios ape- 
tece para el beneficio público, y utilidad^ E$tad6. MU 
yeces feliz fuera el rey no^ si/los j,i>$ceaíl¿biei»«>irl agita 
saludable de tan soberana; fuento¿procurando pjua.l atto- 
,yos que vienen del mar , hacer útil al miseíable, ?ybpo- 
deroso al de mediana fortuna. De mirar con caridad áica- 
da uno de los subditos , deseándoles el bien po$iWe , y 

pro- 

Digitized by Go 



proporcionándoles los medios para su asécuclon, resulta el 
bien público , que es el principal, objeto de su cargo. No 
perdiendo por Juez las obligaciones de christiano , debe 
alegrarse del bien ageno, entristecerse del mal, y amar al 
próximo como á sí mismo. Esto se compone muy mal con 
oprimir, y arruinar al miserable, con hacer infeliz al 
poderoso, y con querer ser preferido en todo á todos, 
haciéndose independiente en lo adverso , y sociable para 
sus propias utilidades. :-. . *• . r. ■ 

Que el Juez por razón de su ministerio se haga de 
respetar í evitando el trato y comunicación , que le puc?- 
da causar meposprecio , ser á bien vistos mas que se haya 
de valer de su oficio , para no. mezclarse con el pueblo 
.en las obras buenas con el pretexto de indecoroso , es re* 
pugnante á, la razón , leyes divinas y humanas , y aún á 
la misma justicia que excrce. Aquellas y esta piden ge- 
neralmente buenas obras , con especialidad en las persor 
jias púbiieasr, sirviéndoles de fundamentos , para agravar 
Jas obligaciones de estos , el considerar , que poi; su mi- 
misterio no sote, han de dar cuernas de los propios hechos, 
mal dirigidos , sí también de los ágenos > haciéndoles 
de igual modo participantes del mérito de los demás, 
quanejp. eJ público exemplo es causa, de aumentar la vir- 
tud*. Earteesencial de la. justicia es , que qualqukra cor- 
responda á los ¿beneficios recibidos , y ique haga la apli- 
cación con respc&o y proporción á los bienhechores. Ac-> 
cidentales son todos Jos favores ^obligaciones humanas, 
hecho cotejo con la qüe nos estere; mediante los recibi- 
dos del qi^e nos dio y presta el seciy conservación. 

« 

. . ■ PAR.1 
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PARTE IL' 

Toda ley grita al hombre cumpla con la obligación, 
que tuviere. La natural le pone á la vista los paitos táci- 
tos y expresos que^hizo de cumplir tal ministerio. La di- 
vina impone pena eterna si gravemente taita á ella. Y la 
humana tiene varias establecidas á proporción de los em- 
pleos y faltas que en ellos se advierten. ¡ Miserable con- 
dición humana! por un laclo limitados los talentos 5 por 
otro inclinados á honores y riquezas. Si el hombre se ha- 
lla con algún oficio , comisión á empleo , cada paso es 
un peligro , y por todos tiene que dar una cuenta estre- 
cha. Si carece de toda ocupación forzosa, á mas de la ne- 
cesidad , que por lo regular le domina , está en un conti- 
nuo sobresalto /pensando en su persecución judicial por 
la suerte de vago , en que se halla constituido. Mas sin 
embargo , no hay empleo vacante, por faíta de quien le 
ocupe , ni habría tampoco ociosos y vagantes si encon- 
traran con facilidad destino. ¡ De algo había de servir la 
obcecación del hombre ! 

£1 que abraza un empico , se obliga á quantas car» 
gas le son anexas. Mírese bien <^ Juez en estas , antes 4e 
tomar aqpe'l. Apenas se encontrarán tantos cargos en uto 
solo ministerio. El de la literatura de su profesión es4l 
ofrecido , y por decir. 

Las vidas de todos los de un pueblo, están pendien- 
tes del juicio y literatura de un Juez* Si este tuviese k 
instrucción, debida r puede dar á cada uno lo qge sea¿si>- 
yo en satisfacción, honor é intereses $ mas .si careciese de 
ella , fomentará delitos con indebidas indulgencias 5 hará 
ricos contra justicia , y pobres contra derecho. Si fuese 
literato y de buenas luces , podrá precaver y remediar 
■ " Vi jnu- 
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muchas desgracias , epidemias, plagas , ruinas y contra- 
tiempos de muchas especies , cjuc suelen ocurrir, quando 
no en el todo , en la parte que permitan las circunstan- 
cias. Por el contrario, el ignorante ó no proveerá, ó si se 
vale de alguna precaución , será para aumentar los casos 
y contratiempos > porque aunque es contingente ¿i acier* 
to en el que no sabe , y por. esta causa tiene igual proba-» 
bilidad para acertar , que para errar, con todo notamos 
por experiencia ser mas seguro el yerro de tales sugetos 
sin duda en pena de su ignorancia. Es verdad , que un» 
completo conocimiento délo que el Juez por su oficia 
debe saber , quando no imposible , es dificultosísimo en- 
contrar quien le posea > mas sin embargo ^bastará el quq 
sea de los primeros Letrados , ó se espere de sus buenos 
principios , talentos y aplicación , que su ánima, en ta* 
do se dirija á lo mejor y mas seguro, porque en tal caso,; 
Dios que no quiere imposibles , le dará acierto en sus 
obras y determinaciones. Por el contrario, el que care-» 
ciese de aquellas qualidades, y fuese tasada para el pro-» ^ 
pió gobierno , ó no pudiere discernir con fundamento lo 
que íe puede favorecer ó perjudicar , { 
para el de muchos , y que resultas, si 
Ninguno mas pronta para resolver que el Ignorante t poc 
estar satisfecho de su parecer ¿ peto ningunas conse- 
cuencias mas funestas , que las que aquí se siguen dq 
su obrar. * ;* ' ; 

Varios y distintos entre, sí son los efectos de la ignow 
rancia, aunque todos conspiran £ un mismo fin. Es pronta 
y audaz en los casos que no quieren, precipitación sino corr. 
dura > perezosa en los de pronta resolución $ con los detin- 
qüentes caritativa 5 justiciera con los ignorantes. Hace se 
efectúen sin dilación Jos preceptos superiores , quanda 
necesitan de consulta y no da entrada á las órdenes del 
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Soberano por justas y urgentes que sean , paliando su in« 
obediencia con infundadas representaciones; y en fin, 
trocando los frenos en asuntos de gravedad , es la enfer- 
medad mas terrible del reyno , si se liega á apoderar de 
las personas públicas > porque e'stas en tal caso son por 
sí suficientes para desterrar toda la felicidad deliciado» 
llenándole de confusión , desorden y miseria. 

Aunque se hace á los Jueces administradores de lá 
justicia , se les dá reglas para distribuirla , entregándoles 
el cuerpo de la legislación. Por este han de decidir lo que 
les ocurra no por su propio arbitrio. Mal podrán aplicar* 
ta si ignoran lo establecido. En medio de carecer el que 
juzga de facultades para apartarse de la ley, seria digno 
de disimulo y gra varia menos su conciencia , si lo execu-* 
tasé, ocurriendo nuevas y contrarias circunstancias, mas 
$i por ignorancia de aquella , y de : mas de que debe estar 
instruido un Juez sin mas norte ¿que su abultado modo 
de entender t procediese > contra, derecho , solo tendrá la 
disculpa-de haber sido siempre el mismo. 

El mal Juez es sin duda alguna responsable i todos 
los deterioros , dañosy perjqicips y perdidas , que por su. 
Impericia ó dolo causase; : ¿e-tal suerte T que sin la debí* 
da restitución , por mas queche residencien en esta vidáj 
siempre tendrá obstáculo paral salvación. Tan violen* 
to y contraía voluntad del verdadero dueño de una 
alhaja es , que el Juez se la quite por una sentencia in* 
justa , como de- otro qualquier modo que le ,sea robada. 
La pena, no se extingue , mi la culpa sct disminuye por 
ser para orto lo que se quita , aunque de dio no le re- 
sulte lucro , ni beneficio á el aufereote. Tampoco podrá 
excepcionat con su ignorancia la inculpabilidad r que le 
asiste porque en. todo tiempo há sido vencible > y poc 
lo mismo culpable. ¡ Peligrosas y temibles empleos 9 en 
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que no solo hay que responder de las acciones y descui- 
dos propios, sí también de Jos ágenos! 

Es verdad que los que cumplen en su ministerio con 
buen corazón , y suficiente literatura : es decir, ios Jue- 
ces que tengan las qualidades referidas, además del buen 
concepto que se adquieren para con el pueblo, Ministros 
superiores , y para con nuestro Soberano , que los habi- 
lita para sus mayores ascensos y dignidades , scjrá al pro-i 
pió tiempo participante del mérito general , que prestad 
todo de las virtudes , por ser constante que la justicia la* 
tamente recibida tiene lugar y conexión con el resto de 
ella , y que de esta no resulta premio qu? dexe de ser. 
justó. .Es imposible conciliar en si Juez la literatura con : 
el temor de. Dios, dexando aquel de obrar con pruden- 
tía, fortaleza, razón y constancia. La unión de una y. 
otra qualidad es indispensable en todo empleo público, 
cor* especialidad en el deja adjudicatura* para la r e&¿ 
administracionde justicia, y que esta tenga subsistencia* 
que es la mente de nucátrO Católico Monarca en sus sa- 
bias resoluciones últimamente expedidas para los que. ha* 
yan de eñtrar á servir esta carrera de Jueces. , - 

El que aspira á conseguir estos empleos , para no ex- 
ponerse á una eterna perdición , y tener que sufrir! coa 
oprobio suyo el rigor de las leyes divinas y humanas, 
debe antes de emprenderlo consultarse á sí mismo > pre- 
meditando con la mas seria reflexión , si se halla con la 
aptitud y literatura competente para desempeñar tan cs-% 
crapuloso ministerio s como también s\ $u$ intencione* 
y modo de obrar le harán declinar de lo justo , ni preci- 
pitarán ásu mayor ruina. Únoy otro requisito es nece- 
sario concurran en el Juez para la administración de jus-r 
tlcia. De lo contrario conténtese con ia suerte en que se 
halle constituido , par ^conservarse con hpnOr y aquieta- 
¡Tom.VUL Nn" cion 
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don de espíritu, en que desde luego puede prometerse 
mayor felicidad. Muchos de los que el mundo tiene por 
ignorantes son buenos y aún santos en una ocupación ó 
destino privado , como sucede en innumerables Legos de 
Religión , que tal vez peligrarían en la clase de superio- 
res. Con mayor riesgo de alma y vida se encuentran 
aquellos que dirigen su literatura y talentos en malos fi- 
nes, olvidados de Dios y empleados en excogitar medios 
raros para fomento de sus pasiones y vicios. Bien pudie- 
ra haber omitido esta segunda parte > haciendo ver en la 
primera 7 que el Juez para cumplir con las obligaciones 
de christiario , debe estar adornado de quantos requisitos 
se contemplen necesarios para el desempeño de su minis- 
terio. Por ser doctrina corriente no habrá quien pueda 
•servir á Dios, faltando ai cumplimiento de su obligación» 
y que las leyes humánas nos obligan en conciencia á su 
observancia 5 con todo , por decir específicamente alguna 
cosa de la literatura, como tan imparrante y esencial 
al Juez , he tenido á bien el íiacer la división refe- 
rida. 

Fácil era haberme valido para la confirmación de las 
especies y particulares propuestos de la Sagrada Escritu- 
ra , Leyes Canócicás y Civiles , pantos Padres y autores 
clásicos, con lo que hubiera dilatado el corto discurso: 
mas contemplando que la doctrina citada en sí, y sin te- 
ner que recurrir á autoridades ni confirmaciones , tiene 
quanta verdad y solidez necc&ita pata «apartar de sí todo 
genero de duda , y llamar á su séquito á el que en tan 
ardua carrera quiera obrar con acierto , 'he omitido la 
expresión de citas y referencias que tiene, y en que se 
funda. . i. " 

Finalmente , el Juez que llegue k estar poseído del 
santo temor de Dios , y consulte con los libros de su pro * 

fe- 
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fesion en los casos arduos que le ocurran , precediendo 
para ello la suficiente instrucción y literatura, logrará 
que el pueblo le eternize en su memoria, que el Sobera- 
no le premie sus trabajos y ttóen celo iy lo que es mas, 
sin admitir comparación, que después de una vida gu- 
bernativa , quieta y tranquila , consiga el galardón eteri 
no , fin de ios días del hombre y principio de la verdade- 
ra felicidad. 
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, , ■>'• DISERTACION HISTORICA 

Sobre si Don Fernando Pérez Hurtado fue ó no hijo 
legitimo de la Rey na Doña Urraca: 



POR DON JOAQUIN VA LCARCEL T RICO, 
aélual Marques di Pejas , y Corregidor de la Ciudad 

» 

DIVIDIDA EN TRES PUNTOS. 



punto de esta disertación es uno de los mas dc/íca-, 
dos y controvertidos de nuestra historia. Mariana le to- 
ca pero no ie difine. £1 Arzobispo Don Rodrigo habla 
de el latamente , pero agravia á la Rcyna Doña Urraca 1 
en la opinión que sigue. Nos consta que el P. Andrés 
Marcos Burriel, tan celebrado en el Orbe Literario, es- 
cribió mucho , y con sólidos fundamentos sobre esta' 
materia. La lástima es , que el público carece de la ins- 
trucción que pudiera recibir con tan preciosos escritos. 
£1 Marques de Pejas, como tan amante de la patria, tomó 
á su cargo la defensa de nuestra Reyna, y formó esta di* 
se nación para justificarla en lo que la culpan j y lo con* 
siguió con tanta felicidad y .acierto como se ve' en su 
obra. Las razones que expone son convicentísimas , y las 
pruebas que alega , incontrastables. Debemos tribu- 

" \ " ^ ' ' tar. 
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tarle gracias , tanta por un trabajo tan glorioso para la 
nación , como por la generosidad con que nos le ha fran* 
queado, para que tenga en nuestro Periódico aquel lu- 
gar de que le hace digno su mérito j el que reconocido 
por nuestros sabios lectores , harán á su autor la justi- 
cia que 



P UNTO - PRIMERO. 



E 



s en nuestra historia de España una de las dudas que 
se ofrecen la legitimidad ó ilegitimidad de Don Fernando 
Pérez Hurtado, hijo de la Reyna Doña Urraca, hacién- 
dole unos hijo del Conde Don Gómez González , y otros 
del Conde Don Pedro de Lara: por lo que en esta breve 
disertación me he propuesto tratar de este asunto , para 
ver si con la convinacion de la variedad de opiniones y 
escritos podemos de algún modo llegar al verdadero co- 
nocimiento de la realidad del caso. 
; ; Son muchos ios que han tomado la pluma para ha-' 
biar de esta Reyna , unos en particular f y otros por in- 
cidencia, al tiempo de contar su vida como una de las de 
España s y así solo me contentare: ron referir algunos , pa~ 
sando á dár :1a noticia de su historia. £1 P é Maestro Fray 
Francisco Berganza en sus Antigüedades de España hace 
una Apología de esta Bey na , defendiéndola de las ca- 
lumnias que otros escritores la han impuesto» Mas anti<* 
guo es Don Munio Alfonso, Tesorero de la santa Iglesia 
de Santiago , que escribió la Historia Gompostelana , y 
en ella trata de los hechos de Doña Urraca , los que sa- 
bia como testigo de vista de los mas de ellos. El Arzobis- 
po Don Rodrigo en su historia es uno de los que hacen 
á Don Fernando Hurtado ^o del Conde Don X3omet.{ 

El 
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Ei P. Maestro Fray Enrique Flores trata con bastante 
individualidad de.ia historia de nuestra Doña Urraca 5 y 
en fin todos los escritores de nuestra historia hablan de 
su conduda 5 y los mas tratándola , á la verdad , sin ra- 
zón, con poquísimo decoro, la hacen de una condición 
libre y deshonesta. Pero dexando por ahora á cada uno 
en su opinión, solo nos toca el ver entre estas lo que nos 
parece mas ajustado á la rafeoh y á la equidad. 

Lo que no admite duda es, que Doña Urraca fue hi- 
ja del Rey Don Alonso VL° y de la Reyna Doña Cons^ 
tanza de Borgóña , que casó en primeras nupcias con 
Don Ramón , Conde de Borgoña , de cuyo matrimonio 
tuvo á Doña Sancha y al Emperador Don Alonso Ra- 
món; que nació en primero de Marzo de noo", habien- 
do antecedido al día de su natalicio el dexarse ver una 
resplandeciente estrella , que preservó luciente por espa- 
cio de treinta dias , según consta de los Anales de Tole- 
do* Muerto el Conde Don Ramón en el año siguiente 
de 1107, que aún vivia ei Rey Don Alonso, es desde 
guando empieza la historia á hablar de esta señora y de 
los acaecimientos de su vida con variedad; pues unos 
suponen , que su padre temeroso de que se casase con ei 
Conde Don Gómez , trató matrimonio con Don Alonso, 
Rey de Aragón : otros creen se efeftuó este desposorio 
después de lá muerte del Rey; pero bien fuese uno ú 
otro, el matrimonio se executó, concurriendo la circuns- 
tancia de ser primos segundos , pues fue visabuelo de 
ambos. Don Sancha el Mayor, Rey de Navarra. 

. Habiendp muerto ei Rey Don Alfonso VL Q , que se< 
gun ei* común de los autores fue el año de 1 109 , vina 
el Rey de Aragón con su mugér Doña Urraca, bien >por! 
estar ya casado con ella, ó por venir á efeduar la boda- 
y/teunó las jfkndwsr>del gobierno. Luego que Doña Ux-. 

ra- 
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roca se vió en el sollo > ftiandó quitar todos sus estados al 
Conde Don Pedro Ansurez > cuyo decreto le fue tan sen- 
sible al Rey -, que la mandó poner presa en el castillo p 
fortaleza de Castcllat , de donde la sacaron sus vasallos 
los Castellanos , los quales esparcieron por todo el rey no 
la voz de que la Rey na se apartaba de su marido á cau& 
del estrecho parentesco que entre los dos habia : bien que 
poco después en la Ciudad de Soria publicó el Rey el re- 
pudio formal, dexándola en su libertad para que estuvie- 
se en Castilla, en donde convocó á Cortes, y en ellas hi¿o 
petición á los Castellanos de todos los castillos que escar- 
ban á la obediencia del. Aragonés , los que sin dilación 
• se entregaron i la suya. (No pudieñdo el Rey de Aragón 
sufrir tanto triunfo como en Castilla hábia alcanzado 
Doña Urraca , la puso guerra , cuya defensa tomó á su 
cargo el Conde Don Gómez. Dióse una batalla muy san- 
grienta entre los dos excrcitos en el campo de Espina , )r 
en el mataroja . al Conde > y* Don JPédro. de Lara, que lie* 
vaba el estandarte de Alférez, se retiró con e'l á Burgos» 
Viendo los señores de Castilla y León quanto en es$a 
expedición habia acaecida, traxeron al Príncipe Don 
Alonso Ramón , y salieron con el al encuentro del cno 
migo , el que lograron entre A¡srorga y León en un p^ci 
blo llamado Viadangosj periolaíúerte entontes fa votante 
al Rey de Atagon, les hizo padecer ácfctos segundos no 
menor derrota que á ios primeros. Cercó el triunfador k 
Don Pedro de Lara en el castilla de Mortóon junto á Fa- 
lencia j y habiendo hecho gran número de prisioneros» 
lleno de orgullo y satísfeddon se restituyó á Aragón. Eá- 
tonces los Castellanos aclamaron por su Rey al Príncipe 
Don Alonso Ramón, quien buscando á su enemigo, si- 
guió constante la guerra , hasta <que habiendo interver 
nido la súplica de varones piadosos, cesaron por ambas 
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parres las hostilidades , volviendo el Rey de Áragon las 
ciudades y castillos , que habla tomado. Después de esta 
paz algunos autores no dan á Doña Urraca mas que 
quatro años de vidas pero otros la dan-mas , y dicen ha- 
berse desposado legítimamente con Don Pedro , Conde de 
Laras pues separada de su marido el Rey D. Alonso de 
Aragón , tanto por el repudio que queda expresado, co- 
mo por creer nulo el matrimonio á causa dc¿ referido pa- 
rentesco que entre los dos había, y mucho mas habien- 
do venido á España el Abad del Monasterio de Chiusi á 
anularlo con las veces del Papa : todo esto hizo justa la 
separación, y por consiguiente el nuevo matrimonio con- 
traído con el Conde Don Pedro, de quien llevan varios 
autores fue hijo Don Fernando Pérez Hurtado , afianzan- 
do estd con las razones que adelante veremos en los dos 
ountos siguientes. 



• ■ ■ 



PUNTO SEGUNDO. 

.... . • ' ' 

■ »..*.... 

Nace ia duda en todas materias de la diversidad de opi- 
niones , fundando cada autor tas suyas con razones, que 
según su dictamen , ja apoyan. Leemos en los demás sus 
apuestos pareceres > y si son de hechos de la antigüedad, 
los quales solo los sabemos por una tradición ó noticia 
adquirida por estos mismos dudosos escritos, hacen con 
-precisión vacilar los entendimientos , hasta que con el 
«continuado estudio se puede aclarar enere las mismas 
dudosas noticias lo cierto del hecho, que senos re- 
fiere. . ; 

Es al presente la duda de que se trata la legitimidad 
ó ilegitimidad (ya propuesta ) de Don Fernando Pérez 
Hurtado* pues como Ucvo dicho, el Arzobispo Don Ro- 
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clrígo es de opinión* , que fue hijo ae Don Gómez Gonzá- 
lez, afianzando esta en el matrimonio , que por disposi- 
ción del Rey se efe&uó con el de Aragón , suponiendo 
fue la causa el temor de que no le executase Doña Ur* 
taca con el expresado Don Gómez 9 persuadiéndose tara» 
tien no haber cesado los amores respecto de la fineza 
que usó y queda referida, saliendo á defenderla del exe'r- 
cíto del Aragonés al campo de Espina , en donde murió; 
diciendo este autor en su historia abiertamente, que en^ 
tonces tenia ya el Conde por fruto de los amores de la 
Reyna , á Don Fernando Furtado , sin darle siquiera el 
colorido de estar casada; antes se persuade que el apelli- 
do de Furtado ó Hurtado , proviene del hurto ó malicia 
jcon que fue habido. < 
Otros algunos autores, y entre ellos el Padre Ber- 
jgaaza ya citado , son de contraria opinión , y creen que 
Don Fernando Pérez Hurtado , fue hijo del Conde Doa 
Pedro de Lara , probándolo del mismo apellido de Pe* 
rez, pues en aquellos tiempos , dice este autor , y es 
muy cierto , que lo mismo era decir Fernando Pérez, 
que decir Fernando hijo de Pedro , Giménez de Gime^- 
no, González de Gonzalo, y así de los demás apelli- 
dos , que por eso se llaman Patronímicos 5 por lo qual 
parece muy verosímil ser el Conde Don Fernando hi- 
jo de este , y no del otro ; pues sz hubiera entonces 
apellidado según el estilo común Gómez y no Pérez; 
añadiendo este esclarecido autor, que el Conde Don Pe- 
dro lo hubo en la Reyna legítimamente , pues des* 
pues .de la total separación de esta del Rey de Ara- 
gón ; que según se comprueba de monumentos de aquel 
tiempo fue el año de 1 1 1 1 , sobre poco mas ó menos, 
celebró matrimonio con dicho Don Pedro de Lara , de 
quien tuvo este hijo , el que según he leído no fue so- 
Jo 5 pues como en el tercer punto diré , he encontra- 
ra. VUI. Oo do 
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do también noticia de que tuvo otra hija Mamada' Dfc ña 
Elvira. Esta variedad de apiimoees nos causa tantas 
dudas*, y asv propuesta ^a la presente r pasa al tefeet 
punto á dar la razo» de decidir según la tengo ofte> 
cida. ■ . • *. 

PUNTO TERCERO. 

. . . > 

E stamos ya en el punto mas arduo de toda la Di- 
sertación > pues qualquicra temerá el ponerse á deci- 
dir en una materia en que hay tanto escrito , habicui 
do mucho de ello sido solo un seguimiento de opi- 
niones de unos en otros tan inveterado , que casi ha 
llegado ya á punto de tenerse como cosa infalible la di* 
solución que muchos suponen en Doña Urraca > pues 
el Arzobispo Don Rodrigo citado, ya se ha visto co- 
mo la trata. Dochesne en su historia aún la pone, de 
peor calidad , asegurando era una señora , que no se 
contentaba ni con un solo marido , ni un solo cortejan* 
te 5 bien que yo estoy persuadido escribió este autor tan 
denigrativas cláusulas llevado de la común popular voz, 
que extendió desde el principio con su pluma estas tan 
perniciosas imposturas. Pero al ñn , yo soy de di&amen» 
según he leído , conjeturado y entendido , de que' Don 
Pernando Pérez Hurtado , fue hijo del Conde Don Pe- 
dro de Lara , habido en legítimo matrimonio > y que 
quanto en contrario de esto se dice , no lleva mas fun- 
damento que lo arriba expresado. Esta opinión , que 
no tan solo es mia , sino de algunos piadosos y verda- 
deros escritores , que no habiéndose llevado del común 
de los demás > han buscado (sin hacer agravio á los 
«tros) el origen de tanta blasfemia con d pió ánimo de 
refutarla , acrisolando la conducta dc nuestra Reyna 

es 
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I es la que voy á probar con las razones tqne mi ¿cortedad 
? akanzc , movido de la justicia que hay para no hacer 
lo contrario , y de la razón que sin duda á ello me es* 
timuia , que es haber encontrado noticias ciertas y antt^ 
jjuísimas, que prueban esta legitimidad. 

Primeramente debemos suponer y contar los matri- 
monios de esta Reyna , para conocer la realidad y legiti- 
midad de su hijo Don Femando. Del primero , que con* 
traxo con Don Ramón , Conde de Borgoña , nadie duda 
;; de su Valor , como ni tampoco de la legitimidad cte los 
¡ lujos en el habidos > y por consiguiente , de que muer- 
to el Rey Don Alonso su heredero , fue el Príncipe Don 
i Alonso Ramón ; por lo qual está contado entre los Re* 
i yes de Castilla por rl séptimo de este nombre, fisíto su- 
; puesto , y teniendo ya á la Reyna en el estado de Viuda, 
debemos ver si el matrimonio contraído con el Rey de 
l Aragon fue válido ó no, el qual á mi parecer no admite 
I 4uda fue nulo * pues la circunstancia del paramero , que 
entre Ips dos mediaba , no estuvo dispensado , ni aún en 
aquel tiempo había la costumbre del dia , en que aún 
; parientes mas cercanos se casan por medio de dispensas, 
t que para ello conceden los Papas : y en las historias se 
; encuentran varios exemplares (que no cito en particular 
^ por na ser difuso ) ni haberse apartado como ilegítimos 
^puchos casamientos por este respeto , añadie'ndose á es- 
to , como llevo dicho , que ai Príncipe Don Alonso Ra- 
món, lo cuentan el séptimo; lo que supone y prueba que 
' Don Alonso Rey de Aragón, nunca fue tenido por legt* 
timo entre ios de Castilla; pues á haberlo reconocido 
^ por tal , hubiera sido el séptimo , y el Príncipe Don Alón* 

SO Ramón el o&avo. 
\ Pero lo que afianza mi razón a mi parecer en mayor 

grado es, que la Reyna contraxo con el Conde Don Pe- 
^ dro legítimo matrimonio \ pues por sentencia de nulidad 
" , Ooa del 
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del Papa Pasqual H. # , quedó enteramente disuelto' el 
matrimonio del Rey de Aragón , aún en caso de haber 
sido.yalido en algún tiempo * y el no haberse contraído 
el matrimonio con el Conde D. Pedro con todasrlaspúbU^ 
cas solemnidades., ritíJc quita su valor, pues ia^ circun$> 
rancias qtie ocurren y hacen muchas veces 'se exc&iten 
semejantes tratados con el mayor sigilo > y mas no faltan* 
do en aquella ocasión este motiva, pues los. principales 
¿eñores del reyno se oponían á-ello. ■ 

. Otra de las prutbas de k> cierto y legítimo del referí* 
<do matrimonio del Conde Don Pedro , es que el Prínci^ 
pe Don Alonso Ramón , por el derecho que tenia al rey* 
no de . Galicia , en virtud del testamento de su abuelor 
Don Alonso el Vl.°, en el qual díccláró, que en el caso de 
contraer Doña Urraca segundas nupcias f pasase este 
reyno á su nieto: este, luego que supo el casamiento con 
el Conde , lo solicitó y aún pasó á tomar posesión de e'l¿ 
y aunque algunos quieran ofuscar lo cierto de este he* 
cho , ditíepdo que la pretensión del Principe tío wfuw 
daba en es$e matrimonio, sino en el contraído con elRey 
de Aragón , y que si nó había reclamado hasta entonces^ 
había sido por su menor edad : es una razón fútil , pues 
los Principes para semejantes casos tienen sus Tutores ó 
Procuradores del reyno, que representando sus personas, 
piden en Cortes á los que tienen derecho. Ni tampoco se 
puede alegar ignorancia , pues el matrimonio con el Rey 
de Aragón fue bien público : por lo que solo se debe 
atribuir el silencio que entonces hubo , á lo nulo que 
siempre fue este matrimonio i y así luego que ei' Prin-< 
cipe vio á su madre pasada legíximamentc con el Conde 
Don Pedro , entonces solicitó ya el reyno de Galicia en 
virtud de la referida cláusula , la qual desde entonces 
debió tener efe&o, y no antes por no haber habido nup«i 
siasiegí timas, 

* 
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I De que el matrimonio del Conde Don ledro con ! 

i la Reyna sea válido , como queda probado , nace la le«- 
•gitimidad de los hijos en el habidos , que es la questrofi 
¿del dia 5 y que nunca fueron tenidos por ilegítimos , se 

i infiere de varios monumentos , escrituras y donaciones 
antiguas , en las quales tanto el Emperador Don Alonso 
¿Ramón , como su hermana camal Doña Sancha, llaman á 
.¡Don Fernando Pérez hermano; Igualmente .es llamada 
rpor el Emperador hermana la Condesa Doña Elvira , la 
qual declaró en una donación hecha al Monasterio d¿ 
san Payo de Santiago , ser hija de Don Pedro de Lara^ 
y la Reyna Doña Urraca* Todas estas declaraciones son 
sin duda unas executorias, qué praeban en los hijos del 
Conde Don Pedro su iegttimadad 5 pues en unas do- 
naciones tan serias y de tanta gravedad , no habían de. 
poner sus confirmaciones unos hijos bastardos , ni era re- 
gular que el Emperador ni su hermana Doña Sancha, 
ios llamasen tan aboca llena, digámoslo así , hermanos* 
pues lps hijos ilegítimos , nunca han sido tan claramente 
llamados de esta suene por los Reyes , ni se les ha pues* 
to el didado de Infantes , el qual pertenece , y es soló 
privativo de los hijos legítimos de los Reyes, que par 
su nacimiento son hereditarios de la corona. Es así que á 
la ya citada Doña Elvira se la llama Infantaen el trata- 
do que se escribió "sobre la restitución del castillo de Ci* 
ra : luego queda probada suficientemente su legitimidad* 
y siéndolo ella , lo es de la misma -«lanera sin disputa su 
hermano carnal Don Fernando Pérez. 

Ultimamente , solomos queda que probar (para que 
los de contraria opinión , fundada solo en ío que antece*- 
dentemente llevo expresado , no tengan otra ninguna ré- 
plica ) que el sobrenombre ó segundo apellido de Hurta- 
do , que usaba Don Fernando Pérez, no tiene la signifi- 
cación que se le- pretenda dar de haberlo tomadfc por se* 

ha,? 
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habido furtivamente ó por hurto 5 esto es , ilegitima- 
•mente > pues ademas de quanto en este tercer punto li6 
yo dicho del reconocimiento de hermano , que el Empcn 
* ador hizo de el , lo qual si hubiera sido habido con 
ocultación , nunca se hubieran llamado hermanos : hay 
también en su abono las declaraciones hechas por Doña 
Elvira , las quales lexos de honorificarle, si hubieran sido 
ilegítimos , les haria el desayre y deshonor que se dexa 
discurrir : por lo qual solo la razón que hubo para que 
Don Fernando Pérez tomase el segundo sobrenombre ó 
apellido después del patronimico , fue por diferenciarse 
de los otros dos Don Fernandos Pérez que habia en 
aquel tiempo que éran Don Fernando Pérez , Conde de 
Trastamára , y Don Fernando Pérez , señor de san Ro- 
mán de Peñas; el qual apellido de Hurtado en tiempo de. 
Don Alonso el noble, pasó á ser nombre propio. 

Con todo lo dicho , me parece queda suficientemente 
probada la legitimidad de nuestro Don Fernando Pérez 
Hurtado. Y si algún fundamento , aunque frivolo , qui-» 
sieron alegar para probar su intento los enemigos de la 
vida de nuestra Rcyna , fue solo dando interpretaciones 
á su modo á varios Concilios antiguos, como son el XII.° 
de Toledo , y el UI.° de Zaragoza , en los quales entre 
x>tras cosas se dieron algunas providencias acerca de los 
segundos matrimonios 5 pues mas antiguamente se tenia 
la bigamia por una especie de matrimonio ilícito , lo 
qual es ciertamente error , y muy perjudicial , pues san 
Pablo aprobó las segundas nupcias; y san Gerónimo, qué 
explica csre texto del Apóstol , dice que el santo lo per- 
mitió} y la costumbre tan antigua, aprobación k ác Con- 
cilios , y tolerancia de todos los sumos Pontífices ,*dan 
claro á entender lo licito de los segundos contratos ma - 
trímoniales s pues aunque es cierto que el primitivo 
ánimo 'de la Iglesia en la instrucción de este contrato ¿ 

sa- 
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sacramento fue para que se celebrase entre vírgenes , la 
misma Iglesia conociendo las malas resultas que podia 
tener el prohibir las segundas nupcias, las ha permitido; 
por lo qual no teniendo duda, como queda probado, que 
el trato que Doña Urraca tuvo con Don Pedro Lara, 
fue en virtud del matrimonio que con el contrajo , que- 
da desvanecida la opinión contraria , y mi intento pro- 
bado en quanto ha alcanzado mi cortedad á decir en ho- 
nor de una Reyna nuestra , y deseo que sirva en utili-j 
dad del público = el Marques de Pejas», 



FIN DEL OCTAVO TOMO. 
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